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La obra de la Independencia política del Perú de España 

tuvo antecedentes históricos señeros que muestran que 

cada paso dado en el sentido de construir identidad y 

lograr nuestra posterior Independencia fue un proceso 

largo, lleno de sacrificios de hombres y mujeres desde 

bastante tiempo antes de la Independencia propiamente 

dicha. 

En la presente obra sostengo dos tesis principales, 

algo evidente que no ha sido reconocido por la Historia del 

Perú: 

1. Francisco Vidal Laos fue el héroe militar 

peruano en las luchas de la Independencia del dominio 

español. 

2. José Faustino Sánchez Carrión fue el héroe 

civil de dicho proceso de Independencia. 

Francisco Vidal intervino directamente en 134 

hechos de armas además de hacerlo en múltiples 

acciones de riesgo vital. 

José Faustino Sánchez Carrión es el creador de la 

República del Perú. 

Dicho proceso se inicia con las rebeliones indígenas 

y solo a partir del siglo XIX se dan rebeliones de criollos, 

mestizos e indígenas. 

 

  



Capítulo I 

 

 

Antecedentes de la lucha por la Independencia 

del Perú, desde la instauración del Virreinato 

del Perú por España 

 

 

Antecedentes principales en la lucha por la 

Independencia del Perú 1 

Debería comenzar esta historia con las rebeliones 

incas contra los españoles, es decir, con las historias de 

Manco Inca y de Cahuide, el primero asesinado por siete 

españoles, y el segundo, suicidándose desde un Torreón 

de Sacsayhuamán, ante el asedio español.  

Los Incas de Vilcabamba, descendientes de 

Huayna Capac y huascaristas son los primeros en 

defender el Imperio Inca después del asesinato de 

Atahualpa por obra de españoles. Mi identificación con 

aquellos hombres que lucharon por defender un Imperio 

grandioso es absoluta. Un Imperio que supo recoger todo 

lo valioso del conocimiento de los pueblos preincaicos, de 

las culturas de Caral, Chavín, Tiahuanaco, Mochica, 

Nazca, Chimú, Wari, Paracas, Pucará, Chanca, Huanca, 

Lambayeque, Cupisnique, Huaylas, Pacopampa, 

Vichama, Tallán, Paramonga, Chancay, Chincha, Ancón, 

                                                             
 



Rímac, sin contar todas las culturas que florecieron en los 

Andes de lo que es actualmente Ecuador, Colombia, norte 

de Argentina y el norte andino de Chile, y de su propia 

experiencia para construir un Imperio, el Tahuantinsuyo, 

sin cuya influencia no se pueden entender los límites 

iniciales del Virreinato del Perú, ni el sistema de 

comunicaciones más grande del mundo en su época, que 

demandaba miles de kilómetros de caminos y de 

aprovisionamiento (Cápac Ñan y tambos) y edificaciones 

asombrosas.  

Pero comienzo desde la época del Virreinato del 

Perú, cuyo primer Virrey fue Blasco Núñez de Vela el cual 

asumió el 15 de agosto de 1544. La resistencia y lucha 

contra los españoles desde que se creó el Virreinato del 

Perú que ocupaba todo el territorio de la actual 

Sudamérica, menos la colonia portuguesa que luego fue 

Brasil, una parte de la actual Venezuela y lo conquistado 

por ingleses, franceses y holandeses al norte de 

Sudamérica. 

 

Túpac Amaru I 

La primera rebelión indígena contra el Virreinato 

español2 fue la de Túpac Amaru I (llamado Felipe por los 

españoles), cuarto y último inca de Vilcabamba.  

Era hijo de Manco Inca.   

Amaru significa serpiente resplandeciente en 

quechua. Tupac, o, en castellano, Túpac, no es quechua. 

                                                             
 



Es uno de tantos vocablos que pertenece al lenguaje 

secreto de los Incas, el puquina, que probablemente nació 

en las alturas del actual departamento de  Moquegua. El 

quechua nació en la costa, como lo demuestran estudios 

relativamente recientes. Los sacerdotes católicos 

evangelizaron en quechua y aimara, lo que contribuyó no 

solo a la castellanización sino a la vigencia de ambos 

idiomas sudamericanos, y al desuso del puquina. Otros 

vocablos puquina son Cusco y Manco3.  

Túpac Amaru I fue derrotado en la Batalla de 

Choquelluca y ejecutado el 24 de setiembre de 1572. 

Desde la rebelión de Huarochirí (1750) se dio lo que 

Scarlett O Phelan denomina 

que dicha autora atribuye a cuatro factores principales: 

jesuitas en 1767, que crea 

desajustes en las relaciones de producción de los centros 

de trabajo coloniales (haciendas y obrajes), dándose 

posteriormente una sobreexplotación irracional por parte 

de la nueva administración. 

b) La nueva política comercial que asumieron los 

borbones4 con la reglamentación de la incursión de 

buques de registro surtos en las colonias. Esto permitió a 

cada corregidor en conexión con los comerciantes 

limeños el aumento en el monto de los repartos.  

Para colocar el exceso de mercaderías, los 

corregidores comenzaron a repartir dos y tres veces en su 

período de gobierno. Los repartos a los que se hace 
                                                             
 
 



referencia fueron formas de explotación de los 

corregidores. Cobraban tres o cuatro veces más por 

mercaderías que los indios, mestizos, negros, zambos y 

criollos no requerían.  

También oficiaban como jueces. Mejor dicho, 

forzaban a los mencionados a comprarles, además de 

otros abusos que se han registrado como chantajes.  

c) El cobro de diezmos y primicias por parte de la 

iglesia, que recaía sobre los productos agrarios. Esto 

complementado con los tributos y los repartos llegó a 

atentar contra el mínimo de subsistencia de la población 

autóctona. 

d) La reforma tributaria que intentaron 

implementar los Borbones a fines del siglo XVIII, para lo 

cual debieron de realizarse revistas y empadronamientos 

de tributarios en las diferentes provincias. Llegó a 

incluirse a los mestizos, zambos y mulatos, que hasta ese 

momento habían estado exentos del tributo 5 

La misma autora dice que se dieron en el siglo XVIII 

alrededor de 140 revueltas y rebeliones en el Virreinato 

del Perú6. 

José Antonio de Areche, español de Bilbao, se 

dirige por carta a Manguino en México. Areche había 

servido en el Virreinato de Nueva España, hoy Estados 

Unidos Mexicanos, antes de venir a Lima en 1777, y es el 

                                                             
 
 



mismo que reprimió de manera sanguinaria a Túpac 

Amaru II y a su familia: 

forma alguna. Allí hay en lo general justicia; aquí hay 
tiranías comunes.  

Ahí toman los indios lo que le conviene; aquí, lo que 
el corregidor le reparte. Ahí es compra libre lo que se 
toma; aquí es venta forzada de parte del que recibe lo que 
se le dé; y esto tiene a las provincias cerca de dar un 

todos se miran unos a otros sin acercarse a remediarlo o 
corregirlo. La falta de jueces de rectitud, las mitas de 
indios y el comercio provincial tienen cadáver a esta 
América.  

Los corregidores no tratan de otra cosa que de sus 
 ¡Ay, amado amigo! Qué cerca está de 

perderse todo aquí, no corrigiéndose estos execrables 
abusos, pues cuentan ya demasiados años y están muy 
cerca de su trágico fin, si no se toma con preferencia 
su remedio.  

Aquí todo es interés particular, nada público . 7 

Una carta que tiene el mérito de explicar con toda 

crudeza la situación del Virreinato del Perú y de avizorar 

las futuras rebeliones y el fin del Virreinato. Extraño y 

cínico mérito para un cruel represor. 

Francisco Inca 

                                                             
 



La rebelión fue de Francisco Jiménez que tomó el 

nombre de Francisco Inca, sucedió en julio de 1750. 

La rebelión duró dos meses y se desarrolló 

principalmente en la quebrada de Huarochirí, lugar de 

donde provenían muchos insumos agrícolas para la 

población de Lima. Los rebeldes mataron a la mayoría de 

los españoles de dicha quebrada8.  

El centro de operaciones de Francisco fue 

Lahuaytambo.  

Exigió la abolición de las mitas, los obrajes y liberó 

a los esclavos con la condición que lucharan en sus filas. 

Su objetivo mayor fue la restauración del incanato. Tomó 

la Villa de Huarochirí junto a su esposa María Gregoria 

Puipulibia y su suegro Juan Pedro Puipulibia, cacique de 

Chaucarima.  

En la rebelión se mató al corregidor Villa de 

Moros, a su teniente y 14 españoles más9 . 

Manuel Mendiburu, en relación al ajusticiamiento 

del corregidor, señala:  

puso fuego a su habitación, le dio muerte, lo mismo que 
a las personas que le acompañaban y ultrajaron sus 
cadáveres con el mayor encono: les comieron la lengua y 
bebieron en su cráneo... Se contrajeron en formar tropas, 
quebrar caminos, destruir puentes y propagar la 
insurrección en los pueblos circunvecinos 10 

                                                             
 
 
 



Recibió apoyo logístico del cacique Juan 

Cajahuamán. Pobladores de Langa delataron los lugares 

donde estaba escondido Francisco, Juan Pedro y varios 

conspiradores.  

El Virrey José Manso de Velasco envió un 

regimiento al mando del Conde de Castillejo para debelar 

el levantamiento con el cual derrotó a los rebeldes en el 

pueblo de San Damián. Francisco Inca y Juan Pedro 

Puipulibia fueron ejecutados en Lima 

 el 22 de agosto de 1750. 

Según Spalding los españoles interceptaron una 

carta anónima del bando rebelde que decía: ¿Hasta 

cuándo hemos de vivir en el letargo de la ignorancia como 

sucedió en otras naciones?11  Este levantamiento estuvo 

vinculado, probablemente, con la conspiración de los 

olleros del barrio de Santa Ana de Lima, en 174712  

En dicho barrio se comerciaban ollas de barro 

confeccionadas en la quebrada de Huarochirí.  

El rey Fernando VII de España promulgó una real 

cédula ordenando que ni mestizos, ni mulatos ni 

cuarterones podrían desempañarse en adelante como 

notarios, o como escribanos, ni ingresar como novicios en 

órdenes religiosas. Evidentemente, se quería impedir el 

ascenso social por razones raciales. Algunos de los olleros 

estaban vinculados por familia con notarios mestizos o 

zambos.   

                                                             
 
 
 



La investigadora Scarlett O Phelan Godoy13 se 

refiere a estos episodios.  

Yo mismo tuve la oportunidad en 1980 en 

Lahuaytambo de conocer por experiencia propia la 

importancia de la tradición oral referida al levantamiento 

de Francisco Inca14.  

Juan Santos Atahuallpa 

Otra rebelión fue conducida por Juan Santos 

Atahuallpa, quien reivindicaba ser descendiente del Inca 

Atahuallpa y se hacía llamar Apu Inca. La rebelión se dio 

entre 1742 y 1746. 

Juan Santos fue uno de los hombres más notables 

de su época. Después de haber estudiado con los jesuitas 

en el Cusco y entusiasmado  por los ideales del naciente 

movimiento nacionalista, se fue a las misiones 

franciscanas al este de Tarma y se convirtió en 

revolucionario a la edad de treinta años, sublevando a los 

amueshas y otras tribus de la región montañosa y 

 

Poseyó cuatro idiomas: inca, español, latín y campa 

(asháninka, N. de R.)  En poco tiempo tomó y destruyó 27 

misiones franciscanas  El momento culminante de la 

rebelión ocurrió en 1752, año en que Juan Santos ensayó 

una invasión de la sierra y tomó las poblaciones indígenas 

de Andamarca y Acobamba en el valle de San 

Fernando.15  

                                                             
 
 
 



Además de exigir la eliminación de las mitas 

demandó que se permitiera la ordenación de sacerdotes 

indígenas.  

Lo acompañaron, entre otros, Mateo de Asia y 

Antonio Gatica. Logró la sublevación de los pueblos 

asháninkas, yaneshas, amueshas y shipibos. Juan 

Santos hablaba quechua y también los idiomas de los 

pueblos mencionados, que quedan en la selva central. En 

1743 derrotó y mató a los españoles en acción de armas 

que tuvo lugar en el Fuerte de Quimiri. Santos 

desapareció en 1746.Nunca se supo que había sucedido 

con este líder. Muchos de sus seguidores fueron 

ahorcados y/o descuartizados. Algunos deportados a 

Ceuta (dominio español en África) o desterrados a la Isla 

Juan Fernández, que hoy pertenece a Chile. 

José Túpac Amaru II 

La cuarta rebelión se convirtió en una revolución 

política y social. La mayor de la historia de los indígenas 

en Hispanoamérica. La condujo José Túpac Amaru16, 

quien adoptó el nombre de Túpac Amaru  II, por ser  

descendiente de Túpac Amaru I.  

Túpac Amaru II fue cacique de Surimana, 

Tungasuca y Pampamarca. 

Nació en Surimana el 19 de marzo de 1738. Luego 

de varias misivas dirigidas por él al Virrey, solicitando 

disminuir impuestos y quejándose por las exacciones de 

dinero que ejercían los corregidores españoles así como 

                                                             
 



demandando la extinción de las mitas de Potosí, decidió 

apresar al corregidor español de Tinta, Antonio Arriaga.  

En los primeros días de noviembre de 1780 discutió 

Túpac Amaru con el corregidor Arriaga sobre la 

necesidad de eliminar las mitas de Potosí y los abusos de 

los corregidores.  

Ante la desdeñosa actitud de Arriaga lo mandó 

apresar el 4 de noviembre y el 10 de noviembre de 1780 lo 

condujo a Tungasuca, el sitio principal de su cacicazgo. El 

17 de noviembre ordenó su ahorcamiento en acto solemne, 

vestido de terciopelo negro. El 4 de noviembre de 1780 es, 

pues, el inicio del gran levantamiento de Túpac Amaru 

contra los españoles. Ordenó también a todos los caciques 

del Cusco abolir los repartos e impedir el ingreso de los 

corregidores. 

Un día antes del ahorcamiento de Arriaga, el 16 de 

noviembre, Túpac Amaru II promulgó la abolición de la 

esclavitud desde el santuario de Tungasuca, provincia 

cusqueña de Tinta.  

Dice Jan Seminski: 

ión e 

identificación de las jerarquías, la rebelión se convirtió 

rápidamente no más tarde del mes de marzo de 1781  

en una guerra revolucionaria contra la oligarquía 

terrateniente en formación. Se convirtió en una guerra 

más campesina e india aunque siguió siendo una guerra 

por la I .17 

                                                             
 



Flores Galindo señala: 

La sublevación de 1780, aún a pesar de los 

propósitos conscientes y originales de sus líderes, terminó 

siendo, con la destrucción de iglesias, haciendas y obrajes, 

con el papel protagónico y violento de las masas 

de masas donde se encuentra el mejor desmentido de las 

imágenes hispanistas que imaginaban a los indios como 

os autómatas, desprovistos de voluntad y de 

capacidad de discernimiento; es en esta irrupción de 

masas donde radica, además, toda la trascendencia del 

movimiento 18 

Túpac Amaru II intentó con acierto formar una 

coalición de clases y castas dominadas, incorporando a 

criollos, mestizos, negros e indígenas. Tuvo muy poco éxito 

en dicho empeño. Los indígenas aborígenes se quedaron 

solos. 

Túpac Amaru intenta atraer a los criollos 

y al propio clero cuzqueño, las masas se precipitan, no solo 

contra la dominación colonial sino contra todo símbolo de 

explotación. Los indios, campesino-indios, no distinguen 

como Túpac Amaru entre españoles y criollos; el mismo 

sustento mesiánico los termina dirigiendo contra la 

iglesia.  

En el recorrido de los rebeldes por las provincias 

del sur, haciendas, obrajes e iglesias fueron saqueados, a 

pesar y en contra de las invocaciones de Túpac Amaru. En 

                                                             
 



Sangarará, por ejemplo, mientras las tropas querían 

ultimar a los cuarenta sobrevivientes españoles, Túpac 

Amaru sale en defensa de ellos. Los obrajes de 

Pomacanchi y Pichuichuro fueron completamente 
19 

El 18 de noviembre, triunfa en la batalla de 

Sangarará sobre las tropas realistas comandadas por 

Tiburcio Landa y el corregidor Fernando de Cabrera20.  

Esta batalla es la primera de envergadura que 

gana el pueblo indígena a los dominadores españoles.  

Siguiendo órdenes del Virrey Agustín de Jáuregui y 

Aldecoa, el visitador José Antonio de Areche se dirige al 

sur para derrotar al movimiento revolucionario con un 

ejército de 17,000 hombres. Hay consenso entre los 

historiadores en considerar que el mayor error militar de 

Túpac Amaru fue el de no atacar al Cusco 

inmediatamente.  

Se dice que su esposa apurimeña Micaela Bastidas 

Puyucahua aconsejó dicho ataque. En vez de ello, Túpac 

Amaru y su tropa va al altiplano y toma Lampa y Azángaro 

el 9 y 13 de diciembre, respectivamente.  

La rebelión se había extendido a fines de dicho mes 

a los actuales departamentos de Arequipa, Moquegua, 

Tacna y Arica. 

Cuando se dispone a cercar al Cusco ya los 

españoles han organizado la resistencia y colocan en 

                                                             
 
 



primera fila a indígenas . Túpac 

Amaru desiste del ataque.  

Poco después, por la delación de su compadre 

Francisco de Santa Cruz y del cura de Langui, Antonio 

Martínez, Túpac Amaru II es capturado en una 

emboscada en Langui y ejecutado (decapitado y 

despedazado) en la plaza de Armas del Cusco, la plaza 

de Huacaypata el 18 de mayo de 1781. 

Antes de su decapitación, se le obligó a presenciar 

el asesinato de su esposa, Micaela Bastidas y de dos de 

sus hijos. También de Tomasa Tito Condemayta. Fueron 

nueve los condenados a muerte: 

Diego Verdejo. 

Antonio Oblitas, servidor de Túpac Amaru II. 

Antonio Bastidas, hermano de Micaela. 

Antonio Castelo. 

Francisco Túpac Amaru, primo de José Túpac 

Amaru II. 

Hipólito Túpac Amaru, hijo mayor de Túpac Amaru 

II. 

Todos los anteriormente nombrados, condenados a 

la horca. Previamente, se les cortó la lengua. 

Tomasa Tito Condemayta, muerte por garrote. 

Micaela Bastidas, ahorcada. 

Túpac Amaru II, decapitado luego de fracasar el 

intento de descuartizarlo con cuatro caballos. El Virrey 



ordenó repartir los despojos de José Túpac Amaru II en 

varios pueblos, como escarmiento. 

Por considerarlo de importancia, pues pone de 

manifiesto la intención de Túpac Amaru II, transcribo 

íntegramente el Bando Real que hizo este líder 

proclamándose Rey del Perú, José I. 

 por la gracia de Dios Inca, Rey del Perú, 
Santa Fe, Quito, Chile, Buenos Aires y continentes de los 
mares del sud, Duque de la Superlativa, Señor de los 
Césares y Amazonas con dominio en el gran Paitití, 
Comisario distribuidor de la piedad divina por erario sin 
par. Por cuanto es aprobado en mi Consejo por Junta 
prolija en repetidas ocasiones, ya secreta, ya pública, que 
los Reyes de Castilla me han tenido usurpada la corona 
y dominio de mis gentes, cerca de tres siglos, 
presionándome los vasallos con insoportables gabelas, 
tributos, 
piezas,lanzas,aduanas,alcabalas,estancos,catastros,di
ezmos,quintos,virreyes,audiencias,corregidores,y 
demás ministros, todos iguales en la tiranía, vendiendo 
la justicia, en almoneda con los escribanos de esta fe, a 
quien más puja y a quien más da, entrando en esto los 
empleos eclesiásticos y regulares, sin temor de Dios; 
estropeando como a bestias a los naturales del reino; 
quitando la vida a todos los que no supieren robar, todo 
digno del más severo reparo.  

Por eso, y por los clamores que con generalidad han 
llegado al cielo, en nombre de Dios Todopoderoso, 
ordenamos y mandamos que ninguna de las personas 
dichas, pague ni obedesca (sic) en cosa alguna a los 



ministros europeos intrusos, y solo se deberá tener todo 
respeto al sacerdocio, pagándoles el diezmo y la primicia, 
como que se da a Dios inmediatamente, y el tributo y el 
quinto a su Rey y Señor natural, y esto con moderación que 
se hará saber, con las demás leyes de observar y guardar. 
Y para el pronto remedio de todo lo suso expresado, mando 
se reitere y publique la jura hecha a mi Real Corona en 
todas las ciudades, villas y lugares de mis dominios 
dándome parte con toda la verdad de los vasallos prontos 
y fieles para el premio igual, y los que se rebelaren, para 
la pena que les compite remitiéndonos la jura hecha, con 
razón de cuanto nos condusca. Que es fecho de mi Real 
Asiento de Tungasuca, cabeza de estos reinos, José I. 

Por mandato del Rey Inca mi señor, Francisco 
Cisneros, Secretario.21 

Este bando fue encontrado por soldados españoles 

en los baúles de Túpac Amaru II. A raíz de la derrota, el 

virrey mandó prohibir el uso del idioma quechua así como 

cualquier mención referida a la historia incaica.  

Diego Cristóbal Túpac Amaru 

Como consecuencia del levantamiento de Túpac 

Amaru II se subleva Diego Cristóbal Condorcanqui 

Castro Túpac Amaru, primo de José. Las rebeliones de 

Diego Cristóbal Condorcanqui Castro, nacido en Tinta y 

la de Julián Apaza Nina, Túpac Katari, nacido en Ayo Ayo, 

cerca de La Paz, están interrelacionadas. 

                                                             
 



Diego Cristóbal fue derrotado en el Combate de 

Layo. Llegó a controlar zonas cusqueñas, el actual 

departamento de Puno y serranías de los actuales 

departamentos de Moquegua y Tacna. Tomó Sorata. 

Derrotó al mariscal José del Valle, quien tuvo que dejar 

Puno. Fue capturado en Marcapata, ahorcado y 

descuartizado el 19 de julio de 1783. 22 

Julián Apaza Nina, Túpac Katari 

Julián Apaza Nina Túpac Katari, Cacique de 

Chayanta, fue líder de una gran rebelión.  Comerciante de 

bayeta (lana) conoció en Sica Sica a Bartolina Sisa quien 

será la compañera de su vida 

Bartolina Sisa lo acompañó en sus batallas, así 

también fue acompañado por su hermana Gregoria Apaza 

Túpac Katari y por Diego Cristóbal quienes estuvieron en 

el asedio a La Paz durante 109 días sin éxito. En el asedio 

a Sorata tomaron parte Andrés Tupac Amaru, sobrino de 

Túpac Amaru II y Miguel Bastidas, cuñado de Tupac 

Amaru II. Gregoria Apaza estuvo vinculada 

sentimentalmente con Andrés Túpac Amaru. 

Adoptó el nombre de Túpac por Túpac Amaru II y 

de Katari, por Tomás Katari, Cacique de Chayanta. Su 

enorme ejército fue integrado predominantemente por 

aimaras. 

Fue apresado por los españoles, torturado y 

descuartizado el 5 de noviembre de 1781. 23  Es conocida 

                                                             
 
 



su frase cuando lo mataban: 

. 

Un falso nacionalismo esgrimido tanto por 

peruanos como por bolivianos levanta hoy la figura de 

Túpac Amaru II o la de Túpac Katari por encima de la 

otra. Recién con el gobierno de Juan Velasco Alvarado 

muchos peruanos pudieron conocer quién fue y qué hizo 

Túpac Amaru II.  

Hay en Bolivia dentro de los movimientos kataristas 

quienes pretenden negar la estrecha ligazón o la prelación 

en la lucha encabezada por ambos líderes. 

Los levantamientos de criollos, mestizos e indígenas.  

El uso de la razón, la idea del progreso y de la 

división en tres poderes del Estado así como la 

Independencia de las 13 colonias americanas (entre 1774 

- 1782) de la matriz colonial inglesa influenciaron 

paulatinamente en la creación de una conciencia 

independentista en las élites intelectuales de América 

Latina.  

También las ideas de la ilustración expresadas por 

Montesquieu, Voltaire y J. J. Rousseau, principalmente, 

así como la Revolución de Francia y el interés del capital 

inglés (Inglaterra envió apoyo económico y militar a las 

luchas independentistas de los territorios españoles).  

Inglaterra quería comerciar con nuestros 

incipientes países, pero el colonialismo español lo 

impedía. Jugó un rol importante en las luchas 

independentistas la Masonería.  



Logias masónicas integradas por criollos y por 

españoles que estuvieron en bandos contrarios tuvieron 

entre sus adherentes a Francisco de Miranda, ideólogo 

venezolano, José de San Martín, Simón Bolívar, el virrey 

La Serna, Andrés García Camba, general Canterac, 

Bernardo O Higgins, Manuel Belgrano, Tomás Guido, 

Bernardo de Monteagudo, Juan Gregorio las Heras, 

José Baquíjano y Carrillo, José Crespo y Castillo, José 

de la Riva Agüero, Mariano Melgar, para mencionar 

solamente algunos de aquellos que voy a abordar en el 

presente libro. 

Juan Pablo Viscardo y Guzmán 

Fue el principal precursor de la Independencia de la 

América española. Estudió en el Real Colegio de Nobles de 

San Bernardo, regentado por jesuitas. Junto a su 

hermano José Anselmo ingresaron al noviciado jesuita 

en el Cusco. Ambos habían nacido en Arequipa. Juan 

Pablo nació más precisamente en Pampacolca el 27 de 

enero de 1747. Juan Pablo y José Anselmo fueron 

deportados del Perú a partir de la orden de expulsión de 

los jesuitas que emitió Carlos III, Rey de España. La 

decisión del monarca español implicó la expulsión de 

España de 1641 jesuitas y de los virreinatos de 

Hispanoamérica de 1630 jesuitas.  Llegó a Italia el 6 de 

abril de 1781 a La Spezia en la fragata Cristina Margarita 
(sueca) y se alojó, con su hermano, en el pueblo de 

Massacarrara, entre la Liguria y Toscana. Desde ese 

pueblo, donde supo de la rebelión de Túpac Amaru II, 

escribió dos cartas al cónsul británico en Liorna, pueblo 



vecino a Livorno en septiembre de 1781. En dichas cartas, 

que nunca fueron respondidas, expresa que: 

El Perú es una comunidad nacional integrada 

por criollos, mestizos e indios, sometida a una 

Metrópoli que ejerce su opresión a través de los 

peninsulares, extranjeros advenedizos, usurpadores y 

enemigos de las gentes del país . 

Viajó de la Toscana italiana a Roma y de allí a 

Londres donde llegó en 1782. De inmediato informó al 

gobierno británico de su deseo que una flota británica 

parta a Buenos Aires, cuya conquista le parecía factible y 

que Buenos Aires 

 para una invasión al Virreinato del Perú.  

No le hicieron caso.  

Viajó a Francia y redactó, en 1785 en francés, Lettre 
aux espagnois americains. Volvió a Londres en 1794 y 

volvió a intentar que el gobierno británico lo apoyara. 

Tampoco le hicieron caso. Antes de morir (en 1798, N.de 

R.) Viscardo dejó la carta al Embajador de EEUU Rufus 

King, éste la entregó al venezolano Francisco de Miranda, 

quien la hizo imprimir en Londres en 1799. Miranda la 

tradujo al español en 1801 con el nombre de Carta dirigida 
a los españoles americanos. Por uno de sus compatriotas.  

La carta instaba a los que hoy llamamos 

latinoamericanos a independizarse de España porque ya 

constituíamos naciones diferentes al poder colonial. Fue 

difundida por Francisco de Miranda en Inglaterra y 

América Latina.  



Precisamente, Viscardo planteaba que Inglaterra 

debía ayudar en la guerra de emancipación de 

Hispanoamérica frente a España. Miranda demandó, a su 

 y que un Inca gobernase desde 

el Misisipi hasta la Patagonia. 

En la Carta a los españoles americanos, Viscardo 

dice: 

 

el Nuevo Mundo es nuestra Patria, y su historia 

es la nuestra, y en ella es que debemos examinar nuestra 

situación presente, para determinarnos, por ella, a tomar 

el partido necesario a  la conservación de nuestros 

 La naturaleza 

nos ha separado de la España c  

tenemos esencialmente necesidad de un gobierno que 

este en medio de nosotros para la distribución de sus 

beneficios  Las violencias del otro comercio exclusivo 

(conocido en el Perú con el nombre de repartimientos) que 

se arrogan corregidores y Alcaldes mayores para 

desolación y ruina particular de los desgraciados indios y 

 No hay ya pretexto para excusar nuestra apatía 

si sufrimos más largo tiempo las vejaciones; si nos 

destruyen, se dirá con razón que nuestra cobardía lo 

merece.   se acordaren 

del momento en que para ser libres no era menester sino 

quererlo. Ese momento ha llegado  la tiranía será 

inmediatamente exterminada 24 

                                                             
.  



Los inquisidores mexicanos consideraron la Carta a 
los españoles americanos 

mortífera, libertina e incendiaria que se haya . 

 

 

  



Capítulo II 

 

 

 

José Faustino Sánchez Carrión, sacerdote, 

pensador, abogado, creador de la República 

del Perú 

 

 

José Faustino Sánchez Carrión 

El más importante ideólogo y político de la 

Independencia del Perú fue José Faustino Sánchez 

Carrión, cuya vida y obra hemos reseñado en el libro José 
Faustino Sánchez Carrión, Legado y vigencia, escrito 

conjuntamente con Filomeno Zubieta Núñez y el extinto 

profesor de la Universidad José Faustino Sánchez Carrión 

de Huacho, Augusto Escalante Apaéstegui25 

El peruano más ilustrado, ideólogo y principal 

creador de la República del Perú, Sánchez Carrión, 

poseía una posición ideológica y política que se 

arraigaba no solamente en convicciones que partían de 

su defensa de la Soberanía Nacional y Popular, 

tomadas en gran medida de la Declaración de los 

Derechos del Hombre y del Ciudadano y de las 

Constituciones francesas de 1789 y 1792, sino, 

                                                             
 



principalmente, de férrea correspondencia de la ética 

con la ideología y la política. 

Nació el 13 de febrero de 1787 en Huamachuco. A 

los quince años de edad aceptó ser enviado por su padre 

al Seminario de San Carlos y San Marcelo de Trujillo. Allí 

recibió una sólida formación humanista y consolidó 

valores cristianos que lo condujeron, por el resto de su 

vida, a preferir una vida ascética.  

Al respecto, Raúl Porras Barrenechea señala: 

su fe religiosa y esa pureza de seminarista que conservaría 

toda su vida 26. 

El mismo Raúl Porras lo denominó el primer 

peruano de la República y solicitó que sea recordado por 

las próximas generaciones con el nombre de uno de los 

periódicos que fundó: El Tribuno de la República peruana.27 

José Faustino Sánchez Carrión dejó para la historia 

peruana un legado ético y político difícil de igualar.  

Sin el influjo de la moral, ¡No puede haber 
28 

justo y benéfico 29 

                                                             
 
 
 
 



Su entrega a la Independencia y la República no le 

impidió cuestionar seriamente las lacras que observó y 

enfrentó. 

De la significativa vida y obra de Sánchez Carrión 

deseo destacar: 

1) Su origen provinciano no le impidió ser un 

destacado intelectual. 

2) Harto de la actividad revolucionaria que se 

tramaba en el Convictorio de San Carlos, el Virrey 

Pezuela destierra a 

leguas de Lima 30. Pezuela, refiriéndose a Sánchez 

Carrión había dicho: Si ese mocito sigue en el Convictorio, 

hasta los ladrillos van a volverse patriotas 31. Sánchez 

Carrión escogió ir a Sayán. A pesar de su expulsión, se dio 

ingenio para continuar sus estudios, en viajes furtivos de 

Sayán a Lima y viceversa,  concluir sus estudios  y 

graduarse de abogado en la Real Audiencia de Lima el 6 de 

agosto de 1818.Pudo haberse recibido antes, pero su 

abnegación lo condujo a dejar los estudios por más de un 

año, para enseñar gratuitamente a alumnos del mismo 

Convictorio. 

3) Enfrentó las ideas y conductas de José de San 

Martín cuando la mayoría prefería callar. Lo confrontó, por 

ejemplo, 

, en las que se opuso a la monarquía que San 

Martín quería para el Perú, planteando la necesidad de 

una República. El seudónimo fue público y lo usó porque 

                                                             
 
 



el mismo periódico se había negado previamente a 

publicar dicha carta con su nombre.  

4) Desde Sayán envió a El Correo Mercantil y 
Político, su primera carta-ensayo contra la monarquía y 

en favor de la República que denominó La inadactabilidad 
(sic) del sistema monárquico para el Perú. Fue firmada con 

S

censura. Pero la carta se trasladó de mano en mano por 

los cafés, las calles y los conversatorios de los patriotas, 

sirviendo de fermento al pensamiento republicano.  

Se trataba de iniciar una pública lucha ideológica 

contra los monárquicos dirigidos por Monteagudo y 

protegidos por San Martín. Los compañeros de Sánchez 

Carrión del Convictorio de San Carlos (los carolinos) 

estuvieron en esa tarea. El propio Sánchez Carrión 

ingresaba y salía de Lima para volver a Sayán y volanteaba 

su carta elaborada el 1 de marzo de 1822. Sánchez Carrión 

se opuso a las ideas del asesor de San Martín, Bernardo 

de Monteagudo. El Convictorio de San Carlos se convirtió 

después en parte de la Facultad de Derecho de la 

Universidad de San Marcos. 

5) Planteó una República con división de poderes, 

descentralizada y federal. 

6) Fue un fiel seguidor de la causa independentista 

que San Martín encarnó en un período y dialogó y acordó 

con él asuntos muy importantes, como la instauración e 

inauguración de la primer Congreso Constituyente del 

Perú. 



7) Enfrentó ideas y conductas de Simón Bolívar 

cuando, por las mismas razones, la mayoría prefería 

callar. Él fue a Guayaquil, junto a Joaquín Olmedo, poeta 

peruano y Constituyente por Guayaquil, a solicitar a Bolívar 

que ingrese con sus tropas al Perú para continuar la 

Guerra de la Independencia. Ingresó con él y fundó con él 

en Trujillo la Universidad de Trujillo y la Corte Suprema. 

8) Fue un defensor de la integración económica y 

política de las colonias independizadas de España. Hoy se 

denomina a esa posición, ser un latinoamericanista e 

integracionista.  

El 7 de abril de 1824, dos días antes de la batalla de 

Ayacucho, firmó con Bolívar la invitación al Congreso 

Anfictiónico de Panamá y en febrero de 1825, en forma 

individual, a las Provincias Unidas del Centro (en ese 

momento, Guatemala) que no habían sido incluidas en la 

primera carta de invitación. Falleció antes de la realización 

del Congreso. 

vida de Sánchez Carrión transcurría en la 

 tañendo al órgano sencillas melodías que 

ejecutaba con maestría. Era sencillo al vestir. La 

austeridad de su vida inspiraba respeto 32.  

Por el contrario, según Luis Antonio Eguiguren,  

coronel Bernardo Monteagudo era ostentoso. 

Las espuelitas de oro, el monóculo del mismo metal, el 

prendedor solitario de brillantes y el bastón con estoque 

era su característica presentación. Luego, la casaca de 

                                                             
 



raso blanco, la camisa de lino francés con pechugas y el 

vistoso pañuelo de garganta de fino lino. En las horas de la 

noche nadie lo desconocía envuelto en su capote de paño 

pardo33  

9) Pablo Ortemberg, investigador argentino 

contemporáneo dice: 

 San Martín y Monteagudo consideraban  que 

era imposible instaurar una democracia republicana en 

el Perú, debido a la heterogeneidad de sus pueblos y a 

su falta de educación  En ese ámbito, no obstante, 

tuvieron más éxito los argumentos de los republicanos, 

como Sánchez Carrión. En efecto, al final del Protectorado, 

el Congreso Constituyente dio la estocada final a los 

proyectos monárquicos de San Martín, haciendo regresar 

la misión Juan García del Río (colombiano) - James 

Paroissien (médico inglés) que había ido a Europa por 

encargo del Libertador para llevar un príncipe europeo al 

Perú34 . 

La misión de García del Río y de Paroissien había 

tentado un príncipe de la casa de los Habsburgo, Leopold 

von Sachsen Coburg Saalfeld (que luego fue rey de Bélgica 

y primero de la saga de la realeza de la casa de Habsburgo 

de aquel país) y también a Wilhelm von Brunswick 

Wolfenbüttel.  

Las descoordinaciones con Lima y la búsqueda de 

dinero inglés (otro de los objetivos) fueron las causas de la 

                                                             
 
 



frustración de los planes de la misión Del Río - Paroissien, 

también fue muy importante la férrea oposición de los 

republicanos peruanos. García del Río y James Paroissien 

estaban autorizados a negociar un empréstito hasta por 

tres a cuatro millones de pesos al 10% de interés.  

La Comisión Nacional del Sesquicentenario de la 

Independencia del Perú-1972, liderada por el 

Presidente del Perú Juan Velasco Alvarado, organizó la 

investigación y publicación de la Colección documental 
de la Independencia del Perú que constituye aún la más 

importante investigación del proceso emancipador 

peruano. 

En el Tomo XI, Misiones peruanas 1820  1826, se 

consigna el Contrato por un millón doscientas mil libras 

esterlinas que García del Río y Paroissien firmaron el 11 

de octubre de 1822 con Thomas Kinder, en Inglaterra.  

Que yo sepa, es el primer contrato del Perú con el 

Imperio inglés.35 

10) En relación a la monarquía, Sánchez Carrión se 

pregunta en su primera carta: 

Cuál es la consecuencia de la servidumbre de 

 del despotismo de los 

soberanos que gobiernan? Porque es observación 

fundada, que para resistir eficaz y constantemente la 

voluntad de un hombre que sabe que ha nacido para 

mandar, que su raza tiene derecho exclusivo de mandar, y 

a que a su mandar nadie le ha de tomar cuenta: hasta hoy 

                                                             
 



n  ¿Quién podrá 

negar que el pensamiento de monarquía absoluta es 
36 

 tendríamos aspiraciones 

serviles 37. 

La Sociedad Patriótica apoyada por San Martín y 

convocada por Monteagudo estaba conformada por 

aristócratas y militares vinculados a España y a la 

aristocracia.  

11) Sánchez Carrión combatió la Sociedad 

Patriótica. 

12) a todos los adictos al 

Protectorado y entre ellos a los condes y marqueses, 

comerciantes y algún clérigo. El tema principal a discutir 

fue la forma de Gobierno más conveniente para el Perú .38  

Sin duda, para ellos, la monárquica. 

Trasladando categorías actuales, afirmo entonces 

que Sánchez Carrión era el líder de la izquierda de la época 

mientras la Sociedad Patriótica y su prédica 

representaban a la derecha política. 

13) En su segunda carta señala el cuerpo  

.. el Ejecutivo es aún más 

temible sobre todo  se coloca en su arbitrio el 

                                                             
 
 
 
 



nombramiento de todos sus funcionarios.  

rigurosa limitación de 

estos tres resortes

tarea39. La actualidad de sus planteamientos es evidente. 

En esta carta propone el Federalismo.  

 dirán muchos: 

federalismo, federación, no conviene, ha probado muy mal 

en otras partes  No 

tratamos de la independencia absoluta de las provincias 

respecto de su metrópoli, ni de fundar otras tantas 

repúblicas de cuantas provincias existen en el territorio del 

Perú, con trastorno de su integridad... La sabiduría está en 

determinar ese gobierno central sostenido por los locales, 

 Tenga cada provincia la 

soberanía correspondiente, y fíjense las racionales 

dependencias que deben unirla con su capital: no sea esta 

la única que le de la ley ni se erija en arbitra exclusiva de 

sus destinos, y se conservarán unidos y concordes los 

 De  

cada departamento o Estado tendrá sus leyes análogas a 

su respectivo suelo, calor o frío, producciones propias, etc. 

¿No se busca siempre esta relación al legislar los 

pueblos? ¿Nos olvidaremos ahora de ella?40 

14) En agosto de 1822 fundó el periódico La Abeja 
republicana junto a Francisco Javier Mariátegui, un mes 

antes de inaugurarse el Congreso Constituyente. El 

                                                             
 
 



periódico era una necesidad para la lucha ideológica y 

como soporte al futuro Congreso.  

15) Sánchez Carrión acordó con San Martín que el 

Libertador del Perú convocase a un Congreso 

Constituyente. El Congreso se inauguró el 20 de 

septiembre de 1822.Ese día es considerado por Jorge 

Basadre, historiador peruano, como el día en que 

strictu sensu se produjo la Independencia del Perú. 

Fue elegido Presidente del Congreso Constituyente 

el sacerdote y abogado Francisco Javier Luna Pizarro y 

Secretarios José Faustino Sánchez Carrión y Francisco 

José Mariátegui.  

Ese mismo día San Martín, cumpliendo con su 

palabra, partió del Perú para siempre, pues había 

cumplido su misión. En la inauguración del Congreso 

Constituyente renunció a su permanencia en el Perú y 

a su condición de mando. Al día siguiente, como consta 

en su conversación con Tomás Guido41, se despide de 

él, parte a Ancón y se embarca en el buque Belgrano 

hacia Chile, luego hacia Argentina para viajar finalmente a 

Boulogne Sur Mer en Francia donde falleció el 17 de 

agosto de 1850. 

16) Cuando se debatían las Bases para la 

Constitución política, Sánchez Carrión presentó una 

moción en la que se expresa que el Perú tiene 

gobierno republicano, popular, representativo y bajo la 

base federal

                                                             
 



en sesión del 26 de noviembre de 1822  cambió hasta hoy 

la Historia del Perú. 

17) El primer Parlamento peruano fue un 

Congreso Constituyente. Hizo las veces de gobierno del 

Perú hasta que Bolívar le fue restando esa atribución y, 

finalmente, el Congreso lo declaró Dictador. Sánchez 

Carrión había convencido a San Martín de la necesidad de 

convocarlo. San Martín lo convocó el 27 de diciembre de 

1821.  

18) Sánchez Carrión propone y así se aprueba en el 

artículo 9 de las Bases para la Constitución política, varios 

derechos garantizados por el Estado. Además de la 

libertad de los ciudadanos, la igualdad ante la ley, ya 

premie, ya castigue, y otros derechos fundamentales, el 

la igual repartición de contribuciones en 

proporción a las facultades de cada uno 42. Ese derecho 

no es planteado hoy en la Constitución de 1993. 

19) Antes de la discusión y aprobación de las Bases 

de la Constitución política, el Congreso desautorizó a los 

comisionados García del Río y James Paroissien 

enviados por San Martín y Monteagudo a Europa para 

buscar un rey para el Perú. 

20) Las Bases para la Constitución política, fueron 

juradas el 19 de diciembre de 1822. Constan de 24 

artículos. Con una indudable influencia de las ideas 

liberales de la Ilustración y de la Constitución de EEUU, 

pero atendiendo a la realidad peruana, plantearon entre 

otros conceptos: la Soberanía reside, esencialmente, en la 

                                                             
 



Nación; debe ser ella independiente de toda dominación 

extranjera y no ser patrimonio de personas o familias; el 

gobierno se establece dentro de los principios populares 

representativos; igualdad ante la ley para el premio o el 

castigo; contribuciones en proporción a las facultades de 

cada uno; derecho ciudadano a presentar peticiones al 

Congreso o al Gobierno; abolición de toda confiscación de 

bienes, de todas las penas crueles, de la infamia 

trascendental, de todos los empleos y privilegios 

hereditarios; del comercio de esclavos; la división de las 

tres principales funciones del Poder nacional llamado tres 

Poderes, independientes en cuanto fuera posible; la 

iniciativa de las leyes solo compete a los Representantes 

de la Nación juntos en el Congreso; los parlamentarios no 

pueden ser jurídicamente responsabilizados por sus 

opiniones; el Poder Ejecutivo no puede ser vitalicio ni 

hereditario; Presidente y ministros son responsables 

insolidum por sus decisiones y cada ministro por los actos 

peculiares a su función;  Senado elegido por Provincias 

vela sobre observancia de la Constitución y las leyes y 

sobre la conducta de magistrados; Poder Judicial es 

independiente; en causas criminales el enjuiciamiento 

tendrá carácter público, el hecho necesita ser 

reconocido y declarado por jurados; la instrucción 

pública, una obligación que la sociedad debe 

igualmente a todos sus miembros; la atención de salud 

, 

la división político-administrativa se hizo 



sobre los límites coloniales, departamentos, provincias y 

distritos, etc.43 

21) Son destacables, de todo lo dicho, algunos 

elementos que hoy no se dan en la Constitución de 1993 y 

que, a mi juicio, serían positivos para el pueblo: los 

compromisos obligatorios del Estado en materias de 

Educación y Salud.  

Hoy los artículos 11 y 13, respectivamente, no 

garantizan ni la salud ni la educación, en ese orden. El 

artículo 11 dice: El Estado garantiza el libre acceso a 

. El artículo 13 dice: 

la libertad de 

enseñanza.   

22) La bicameralidad, que parte de una distinción 

por origen de representación (Senado por provincias 

equivale a que hoy exista un Senado por Regiones, asunto 

que así se mandaba en la Constitución de 1979, artículo 

165, aunque sean las regiones delimitadas como las que 

tenemos o sean mayores a las actuales) y por distinción 

de funciones (en la Constitución de 1823 el Senado debe 

velar por la conducta de los magistrados. En el Senado de 

la Constitución de 1979 se ratificaban los  ascensos  de 

oficiales superiores de las Fuerzas Armadas y Policiales, 

ratificaba  nombramiento de embajadores, nombraba a 

tres de los siete miembros del Banco Central de Reserva y 

ratificaba a su presidente, propuesto por el Presidente de 

la República, designaba al director de la Contraloría y daba 

cabida a los expresidentes de la República). También 

                                                             
 



correspondía al Senado declarar si hay lugar o no a 

formación de causa de las acusaciones hechas por la 

Cámara de Diputados, con lo cual los actuales impasses 

que se producen por la pretensión del Congreso 

Unicameral de 1993 cambiarían de trámite. 

23)  conserva o protege los derechos 

legítimos de todos los ciudadanos que la componen, ataca 

tácitamente reconocido el 

derecho del pueblo a la insurrección contra los 

gobernantes despóticos. 

24) Bernardo de Monteagudo fue desterrado del 

Perú luego de un motín popular que así lo exigía, el 25 de 

julio de 1822. En ese momento San Martín se encontraba 

en Guayaquil en el célebre encuentro que tuvo con Bolívar. 

extranjeros propagandistas de las ideas republicanas y 

despachó para Calcuta a algunos de los que se atrevieron 

a protestar de dichas medidas 44. 

25) El Congreso Constituyente, que ya había rendido 

homenaje a San Martín el día de su instalación 20 de 

septiembre de 1822  nominándolo Fundador de la 
Libertad del Perú, decide otros homenajes: a Lord 

Cochrane, a Colombia, al ejército libertador, a Chile, a los 

guerrilleros, otorgó amnistía a los americanos 

desterrados y hasta a los españoles al terminar la guerra.  

El único exceptuado fue el ex-ministro 

Monteagudo, en quien recayó una tremenda orden 

legislativa de proscripción declarándolo fuera de la 

                                                             
 



protección de la ley en el momento en que pisara el 
45 

26) Sánchez Carrión publica en La abeja 
republicana su artículo Nobleza que es un alegato 

contra la nobleza, como estamento social dominante. 

 la 

riqueza del Estado, todas las prerrogativas. Los otros 

hombres que forman la masa del pueblo no han nacido 

sino para servir a los placeres de estos mortales dichosos. 

De allí su imbecilidad, su insolencia, su desprecio por 

los que llaman plebeyos, las afrentas con que los 

abruman, las iniquidades de todo género de las que los 

hacen víctimas. Donde hay nobleza, el Estado está dividido 

en dos porciones, hecha la una para mandar y la otra para 

ser esclava. ¡Que extravagante, que injuriosa institución!  

La nobleza ataca, pues, desde sus cimientos la base del 

Contrato Social.  Es una institución muy contraria a la 

igualdad para soport 46. 

27) Pocos días después de la publicación de su 

artículo Nobleza publica otro artículo en el mismo 

periódico: Carta remitida del pueblo de Miraflores a un 
sujeto residente en esta capital publicado en La Abeja 
republicana en octubre de 1822 en la que afirma: 

 Representante Padre de la Patria, debe 

estar desnudo de aquellas pasiones que solo devoran a 

los que ansían el mando y el poder para esclavizar a 

                                                             
 
 
 



 todo tirano que no está en los 

primeros puestos es un enemigo   no 

puedo menos que llorar cuando recuerdo que permanecen 

en Lima en los primeros empleos muchos de aquellos que 

han dado pruebas de su antipatriotismo, que fueron 

instrumentos serviles y detestables de los Abascales, 

Pezuelas y Monteagudos, conformándose con todo 

sistema en la apariencia por sus siniestras miras 47. 

28) En su esfuerzo por continuar con la lucha 

ideológica, que a su vez es docencia política, escribe en El 
Tribuno de la República peruana y en noviembre de 1822 

publica el artículo Apuntamientos sobre la libertad civil.  

Ahí la emprende contra los tiranos, proclives 

siempre a la inmoralidad. 

Su siguiente artículo en El Tribuno de la República 
peruana es del 1 de diciembre de 1822.Consiste en 

Reflexiones acerca de la defensa de la Patria, donde 

proclama la validez de la violencia digna en defensa de 

sagrados intereses: 

íntimamente unido al 

establecimiento social a que pertenece, formando una sola 

y propia familia. De que se deduce: 

Que todo ciudadano está obligado a repeler con sus 

talentos y sus fuerzas físicas los proyectos ambiciosos de 

sus enemigos domésticos, y a no omitir medio alguno para 

destruir los de los externos. 

                                                             
 



Que debe pelear con la guerra más obstinada por su 

 y por la de sus conciudadanos que la sostienen y 

defienden. El que pues, se aparta de estos principios 

inherentes a todo establecimiento civil, y tiene una política 

vacilante, queriendo sacrificar las ventajas públicas al 

bienestar de algunos particulares, que por su comodidad y 

la de sus amigos no pone toda la resistencia posible a los 

invasores de la sociedad, se debe juzgar que ha vendido su 

Patria, haciéndose indigno del ilustre y digno título de 

ciudadano   

¿No es mejor pelear de la cólera de nuestra 

sagrada causa, como hombres que no tienen otro bien 

que su libertad, y la de las futuras generaciones que 

tomar las armas con la timidez de un esclavo, para 

morir sin gloria y sin virtud? ¡Que corra la sangre!...  

Que sobre esta sangre de los Mártires de la 

Patria se levante el glorioso y magnífico edificio de la 

felicidad de nuestros nietos, aunque sea a costa de 

nuestra existencia48 . 

Este artículo muestra a Sánchez Carrión en su 

verdadera dimensión de Patriota y enteramente 

entregado, a cualquier precio, a la causa de la 

Independencia, pero también, con la valentía a flor de piel. 

29) Hasta diciembre de ese año, logra publicar dos 

artículos más en El Tribuno de la República peruana.  

Sus cartas están dirigidas a los seguidores de la 

causa de la independencia y de la República del Perú, 

                                                             
 



pero también a los tibios y a los enemigos de ambos 

proyectos.  

Hasta diciembre de ese año publica dos artículos 

más en El Tribuno de la República: Consideraciones sobre 
la dignidad republicana y Aptitud civil de la República 
peruana.  

En Consideraciones  expresa ideas que, a mi juicio, 

son destacables observaciones sociológicas, pues 

desnudan algunas actitudes negativas consecuencia de 

regímenes autocráticos. Cito algunas frases porque 

considero que mantienen intactas su validez y actualidad: 

 

todas las formas de que es preciso vestirse para conseguir 

 la bajeza, la adulación y el modo de congeniar con 

las flaquezas del que puede o debe conceder la gracia

por más que la comunidad se perjudique con nuestra 

 

pero aún hay otro defecto en nuestras 

costumbres, y éste consiste en imaginarse infeliz todo el 

que no inviste bien la toga, bien los hábitos talares, bien 

los bordados, bien otras insignias que significan honra y 

provecho  conviene ya renunciar a preocupaciones 

 Finquemos nuestra grandeza en traje, un 

vestido llano y sin más insignia que la de la honradez, la de 

la delicadeza republicana, la de la austeridad civil y he ahí 

a los Peruanos árbitros del continente. Lo demás es 

s  

 Recapitulemos. El anhelo de pretender, o 

concepto de ser empleado con abandono de la industria 



y de las profesiones útiles  y el desagrado de la 

elevación extraña son efectos de la antigua 

 

... El hábito de olvidarse siempre a sí mismo, de 

preferir lo honesto a lo brillante, y el de apreciar como 

propia la suerte del conciudadano, son los primeros 

puntales para sostener este género de gobierno 49 (Se 

refiere a la República. N. de R.). 

30) Sánchez Carrión define:   

democrática es ser libres sin zozobra50  

Opino que cuando hay pobreza, ignorancia, 

desigualdad en el acceso a prevención y atención de salud, 

inseguridad ciudadana, falta de calidad en educación, 

autocracia y dictadura, hay zozobra. 

¿Solo con ser República basta? 51 se pregunta en 

el mismo texto. Se responde que no. Se trata de 

emprender el camino para el logro de la Libertad y de la 

Justicia. 

31) Como parlamentario fue promotor de una Carta 
del Congreso a los indios de las provincias interiores en la 

que se encuentra la conocida frase 

nuestros .52 

                                                             
 
 
 
 



En El Tribuno de la República peruana inserta 

artículos que muestran su versación sobre tópicos muy 

diversos: sobre la despoblación, la topografía, el clima, la 

evolución histórica del país. En algunos de ellos cita a 

Garcilaso y Cieza e incluye también, al lado de algunas 
53. 

Augusto Escalante Apaéstegui, poeta y coautor del 

libro José Faustino Sánchez Carrión, Legado y vigencia que 

compartimos también con el historiador Filomeno Zubieta, 

realiza un apasionado análisis de su obra poética. 

Congreso Constituyente a los indígenas, a quienes llama 

nobles hijos del Sol , amados hermanos , nos dice: El 

ejército libertador que os entregará esta carta, la enviamos 

con el designio de destrozar la última argolla de la cadena 

que los oprime  o cuando agrega: fuerza para arrollar a 

los injustos usurpadores que,  sobre quitarnos nuestra 

y nos vendían nuestro pan y nuestra agua, ya rompimos los 

grillos, y este prodigio es el resultado de vuestras lágrimas 
54. 

32) San Martín había partido del Perú pero el 

ejército realista se hizo fuerte en los Andes del Sur, 

concretamente en Cusco y Arequipa. 

33) El Congreso Constituyente invitó a Bolívar para 

enfrentar militarmente la frágil independencia. Entre el 13 

                                                             
 
 
 



de junio y el 16 de julio de 1823 los realistas tomaron 

Lima y la saquearon.  

En ese lapso, el 19 de junio, Sánchez Carrión 

las facultades necesarias, a efecto de que haga cuanto 
55. El Diputado Manuel 

Antonio Colmenares presentó una adición a la moción 

mencionada, que fue aprobada. Por ella se entregaba el 

poder militar al General en Jefe del Ejército Unido, o sea, 

al general Antonio José de Sucre, que llegó al Perú antes 

que Bolívar. 

34) El 28 de febrero de 1823, tras un golpe militar, 

fue nombrado Presidente del Perú, el primer 

Presidente de nuestra historia republicana, José de la 

Riva Agüero, que anteriormente se había alistado en el 

ejército español para combatir a las fuerzas del rey José 

Bonaparte, impuesto por su hermano Napoleón Bonaparte 

cuando invadió y conquistó España. El Congreso 

Constituyente del Perú lo destituyó de la presidencia del 

Perú el 23 de junio del mismo año 1823 y el 8 de agosto lo 

. Riva Agüero desacató el 

mandato del Congreso y se fue a Trujillo. Bolívar decidió ir 

a combatirlo, pero los propios oficiales de Riva Agüero al 

mando del coronel Antonio Gutiérrez de la Fuente lo 

tomaron preso y deportaron a Guayaquil. 

35) El marqués Bernardo de Torre Tagle, IV 

Marqués de Torre Tagle, fue primeramente Sargento 

Mayor del Ejército español. Formó parte del Regimiento de 

                                                             
 



Voluntarios Distinguidos de la Concordia Española del 

Perú. Luego promovido a teniente coronel y luego 

coronel español (3 de diciembre de 1812). Fue alcalde 

de Lima durante la Colonia (1811-12). En España fue 

brigadier de Infantería (2 de mayo de 1815) y el rey de 

Francia Luis XVIII lo distinguió con la Flor de Lis el 7 de 

abril de 1816.  

Proclamó la Independencia de Trujillo el 29 de 

diciembre de 1820. Fue proclamado mariscal de campo del 

Ejército Libertador el 22 de diciembre de 1821 y se le 

autorizó a trocar su título nobiliario español por el de 

marqués de Trujillo el 15 de enero de 1822. 

He mostrado esta secuencia de títulos y blasones 

nobiliarios en forma apretada y secuencial pues quiero 

describir, claramente, a un personaje de la Nobleza 

española y peruana que llegó a ser Presidente del Perú 

pocos días antes de la llegada del general Simón Bolívar al 

Perú, cuando ya había partido Bolívar de Guayaquil, puerto 

que había pertenecido al Virreinato del Perú y que Bolívar 

arrebató para anexarlo a la Gran Colombia en julio de 

1822,contraviniendo Bolívar la voluntad de los 

guayaquileños que se habían declarado libres del dominio 

español el 9 de octubre de 1820. 

Días de gloria y de absoluta tribulación para los 

patriotas peruanos, que,     necesitados de ayuda militar 

tuvieron que ceder territorios, soberanía y dignidad por la 

necesidad imperiosa de obtener la Independencia frente a 

España. 



Torre Tagle fue investido como Presidente del Perú 

el 16 de agosto de 1823 por el Congreso Constituyente, 

poco antes que Simón Bolívar arribara al Callao el 1 de 

septiembre del mismo año. Torre Tagle lo fue a recibir. 

Bolívar lo reconoció como Presidente aunque, poco 

después, el 10 de septiembre de 1823 el Congreso le 

otorga a Bolívar la condición de Dictador, convirtiendo la 

presidencia de Torre Tagle en un adorno. Pese a ello, Torre 

Tagle no renunció. 

En esos momentos ya Francisco Vidal y muchos 

patriotas peruanos, como veremos más adelante, habían 

combatido por la Independencia de Chile y por la del Perú 

y continuaron combatiendo. 

Torre Tagle fue investido Presidente del Perú, el 

segundo en nuestra historia republicana, cuando Riva 

Agüero continuaba ejerciendo dicho cargo. Fue, pues, una 

presidencia simultánea. 

Torre Tagle fue destituido de la Presidencia del 

Perú por el Congreso Constituyente el 16 de febrero de 

1824 luego de haber sido descubierto de intentar tratos 

secretos con el Virrey La Serna y se refugió en el Real 

Felipe donde falleció el 26 de febrero de 1825. En el Real 

Felipe dijo que acataba a Fernando VII, Rey de España. 

36) El 27 de enero de 1824, Sánchez Carrión es 

nombrado por Bolívar, desde Pativilca, ministro de 

Gobierno y Relaciones Exteriores. 

Las circulares y oficios emitidos por Sánchez 

Carrión en 1824 y 1825 forman un inmenso cuerpo de ideas 

donde abundan los detalles sobre las necesidades y 



contingencias de la guerra, así como la construcción de 

una nueva administración del país. Órdenes para que los 

curas realistas sean removidos, alusiones a cupos y 

contribuciones, para que los dirigentes rivagüerinos sean 

desterrados; otra nota dispone que las mujeres españolas 

les cocinen a los prisioneros y sean bien atendidos; 

referencias al periódico El Centinela que debe divulgar 

propaganda entre el pueblo y el ejército para ser 

introducida a Lima y Jauja por las guerrillas, por la 

escuadra o cualquier otro conducto.  

Da minuciosas instrucciones a los visitadores de 

provincia para el reparto y venta de tierras. La finalidad de 

estas medidas es no solo aumentar la recaudación fiscal 

sino mejorar la producción agrícola. Estudiar las 

necesidades locales, manteniendo a los indios en el goce 

de sus propiedades, de otorgar títulos solo cuando no 

hubiere fraude y con un precio a justa tasación.  

Los prefectos e intendentes han de hacer un estudio 

geográfico, estadístico y económico de sus 

circunscripciones. Quienes expolien al pueblo deben ser 

ejemplarmente castigados. El juicio de residencia debe 

continuar sustanciándose: los funcionarios ladrones 

merecen especial sanción.56 

Dispuso sobre ordenamiento de hospitales, 

organización del servicio de correos y desarrollo de la 

educación con el fin de multiplicar las escuelas gratuitas 

de primeras letras y dotar de rentas a los establecimientos 

de educación superior. 

                                                             
 



39) La realidad impuso que la necesidad de la 

guerra postergara por mucho tiempo, quizá hasta hoy, 

la lógica del militarismo y del autoritarismo. Desde el 

ingreso del general Simón Bolívar la política democrática 

cede el paso a la guerra, como necesidad para preservar 

la República. En pocas palabras, el ingreso de Simón 

Bolívar marca un cambio drástico en la lógica democrática 

que había dominado el Congreso Constituyente así como 

el pensamiento republicano y democrático plasmado, por 

ejemplo, en los artículos de Sánchez Carrión.  

38) La Constitución de 1823 fue promulgada el 12 

de noviembre de 1823.  

Su texto final fue elaborado por una comisión 

integrada por ocho constituyentes: José Faustino Sánchez 

Carrión, Francisco Javier Mariátegui, Toribio Rodríguez de 

Mendoza, Carlos Pedemonte, Justo Figuerola (los seis 

había sido maestros en el Convictorio de San Carlos), 

Hipólito Unanue y José Pezet. 

El Congreso Constituyente había aprobado un 

minucioso ceremonial para el juramento y la promulgación 

de la Constitución. 

hacerse en voz clara y perceptible, en los parajes más 

adecuados de la capital. Están obligados a acudir a este 

acto, con traje de ceremonia, todos los funcionarios del 

gobierno, las autoridades civiles, militares y ecle  

Quedó prescrito, así mismo, que la llegada de la 

Constitución a los pueblos fuera motivo de una 



manifestación pública, leído el texto era obligación de los 

vecinos jurarla57 . 

39) El 1 de septiembre de 1823 arribó al Callao el 

general Simón Bolívar en el bergantín Chimborazo. 
Cuando llegó Bolívar, el propio Congreso Constituyente 

suspendió sus labores, otorgándole la condición de 

Dictador. 

40) Mientras el general Simón Bolívar se aprestaba 

para vencer a un ejército muy superior al suyo, Sánchez 

Carrión se encargaba de todas las funciones de 

administración del Estado.  

41) Sánchez Carrión visitó a Simón Bolívar en 

Pativilca. Cuando Bolívar se restableció del paludismo que 

lo aquejaba, emprende un largo y difícil viaje con 

Sánchez Carrión, que siempre llevaba consigo una 

imprenta que servía para emitir decretos, imprimir 

gacetillas independentistas e imprimir algunos poemas 

de Sánchez Carrión. Recorrieron Huamachuco ‒ciudad 

natal de José Faustino Sánchez Carrión‒ Huaraz, 

Caraz, Huánuco, Cerro de Pasco, Huancayo, Jauja, 

Tarma, Huamanga, Huancavelica y pueblos aledaños, 

además de Trujillo y Pativilca. Las gacetillas (o 

volantes) se denominaban El Centinela y El contraste 
en marcha. El reclutamiento logrado en estas visitas sirvió 

para engrosar las filas de los Húsares del Perú que, 

después de la Batalla de Junín Simón Bolívar hizo que se 

denominaran Húsares de Junín. El contingente peruano 

                                                             
 
 



estuvo formado casi íntegramente por población andina 

indígena y mestiza: peruanos serranos y de climas 

.58 

42) El reclutamiento guarda relación con el 

riguroso decreto del 26 de enero de 1824 que ordenó 

dicha acción en los actuales departamentos de 

Cajamarca, Amazonas, San Martín, Piura, Tumbes, La 

Libertad, Lambayeque y Huánuco. También deben ser 

mencionados, por cierto, los 3000 hombres guerrilleros 

de las provincias al norte de Lima, así como de 

Huarochirí, Yauyos, Yauli, Jauja y Tarma, así como los 

2000 de Huancayo y Huancavelica59 

43) El 26 de marzo de 1824 Simón Bolívar nombra a 

Sánchez Carrión Ministro General de los Negocios de la 

República peruana, convirtiéndose en el único Ministro  

de Bolívar. Tal encargo se dio en un momento clave de la 

lucha militar contra los españoles que incluyó la Batalla de 

Junín. 

44) Simón Bolívar le confía a Sánchez Carrión, entre 

otras cosas, la tarea de recolectar fondos. 

Sánchez Carrión que practicaba en la vida diaria 

un catolicismo sincero, se ganó a los párrocos y 

vicarios para que no le pusieran dificultades en el 

momento en que era preciso exigir las alhajas de los 

templos, cuando las necesidades del Perú lo requerían. 

En esta forma pudo reunir más de 400,000 pesos en 

barras de plata, que se convertirían precisamente en 

                                                             
 
 



ganado y cebada, en maestranzas para reparar el 

armamento o fraguar los herrajes y preparar clavos; en 

preparar monturas, vestuario, abrigo para los 

soldados. No debemos olvidar la cantidad de papel que 

consiguió para mandar imprimir La Gaceta, El Centinela, 
El Contraste en Marcha y los boletines destinados a 

propagar el credo de la libertad y a poner en relieve los 

aspectos de la acción realista. Fue esta propaganda, 

convenientemente dirigida, que pudo formar en un tiempo 

menor y medio una convicción en el Ejército Libertador 60 

45) Sánchez Carrión, un enemigo de la 

autocracia, tuvo que confiar en un caudillo militar: 

Simón Bolívar. Su lucha interna debió haber sido muy 

dura. Refiriéndose a Sánchez Carrión, Jorge Basadre 

opina: 

Quien había clamado en 1822 la libertad es mi 

ídolo y lo es del pueblo, sin ella no quiero nada. La 

presencia de uno solo en el mando me trae la imagen del 

Rey  fue Ministro ambulante y luego Ministro sedentario de 

un dictador 61 

Raúl Porras Barrenechea dice al respecto: 

 tras el umbral de la humildad y la paciencia, 

de la terca sumisión a un ideal obsesivo que caracteriza a 

los noviciados cristianos, se pudo preparar 

providencialmente a los colaboradores peruanos de 

                                                             
 
 
 



Bolívar, incomparablemente dotados de abnegación y de fe 

ante los caprichos desbordantes del Héroe .62 

En otro acápite Porras añade: 

 

de los pocos peruanos que siguieron a Bolívar 

incondicionalmente como él lo requería y era su modo  

 la empresa de la libertad se hubiera 

convertido en la descabellada invasión de un poder extraño 

 Para ello fue preciso doblegar el orgullo, 

soportar los caprichos y la altanería del Héroe, su desdén 

por todos los auxiliares, su colombianismo ofensivo, sus 

dicterios e injurias y sus espasmódicos actos de 

generosidad o de terror. El año 1824 es, acaso, el período 

en el que el frenesí de poder y de mando del caudillo de 

Pativilca llega a su clímax. Bolívar estalla en befas y 

sarcasmos para quienes no sean colombianos. 

queta que no 

sabe sino maldecir 

 

Del Perú afirma que se halla bajo la influencia 

no hay un hombre bueno, si no 

es inútil para todo y el que vale algo no es sino como 

una legión de diablos  Estos señores (los peruanos que 

están a su servicio. N. de R.) no son del temple de los 

colombianos 63  

A Sucre le escribió, desde Pativilca: 

                                                             
 
 



por el amor de Dios. No ahorre usted nada por hacer: 

muestre usted un carácter terrible, inexorable .64 

Añade Porras: 

 la 

amistad de Bolívar. Él mismo lo dice en carta a Santander: 

quince o veinte individuos en todo el Perú están con 

nosotros: todos los demás se han quedado con el enemigo, 

más de desesperados que de godos; pues como aquí no se 

ha visto milagros sino desastres, pocos creen en nuestros 

 Entre los creyentes peruanos de Bolívar desde 

la primera hora en lugar preminente, Sánchez Carrión, 

Unanue, Larrea y Laredo y Pedemonte. Ellos hicieron 

posible la libertad del Perú65. 

Raúl Porras Barrenechea y Jorge Basadre 

Grohmann son considerados los historiadores más 

significativos del Perú. 

48) Bernardo de Monteagudo, exasesor de San 

Martín, monárquico, desterrado del Perú por un 

movimiento popular, volvió al Perú por orden de Bolívar. 

Apareció en Lima el 7 de diciembre de 1824, dos días antes 

de la batalla de Ayacucho. Fue asesinado por Candelario 

Espinoza, que confesó haberlo matado el 28 de enero de 

1825, cerca de lo que hoy es la Plaza San Martín y el teatro 

Colón. Algunos atribuyeron su asesinato a Sánchez 

Carrión su adversario político de siempre. Tal asunto es 

                                                             
 
 



abordado por Ricardo Palma muchos años después.66 En 

dicha oportunidad Palma afirma que cuando Bolívar 

contempló el cadáver de Monteagudo exclamó: 

 

49) Considero que, a propósito de Bolívar, Sánchez 

Carrión y Monteagudo, cabe citar a Porras Barrenechea: 

esterrado por obra de los 

 

Para servir de consejero autocrático de Bolívar, gran 

desdeñador de pueblos. Entonces, el primer encuentro 

(entre Sánchez Carrión y Monteagudo, N. de R.) frente a 

frente. Los dos sabiéndose  los dos dispuestos a 

luchar por el triunfo inmediato y por el póstumo. Huraños 

 y Bolívar entre 

ellos provocando las sobremesas del campamento, el 

placer del diálogo afilado y brillante, a veces como acero, 
67. 

48) El 6 de agosto de 1824 triunfaron las armas 

patriotas en Junín, dirigidas por Simón Bolívar y por 

Sucre. 

La Batalla de Junín librada con armas blancas 

(lanzas, cuchillos y espadas) a 4,100 metros sobre el nivel 

del mar se produjo en una pampa aledaña al lago Junín. 

Fue muy encarnizada. Los patriotas, comandados por el 

general Simón Bolívar estaban perdiendo la batalla. Viendo 

venir la derrota, el Jefe peruano general La Mar, había 

decidido ordenar a su regimiento Húsares del Perú 

                                                             
 
 



retirarse y así guardar la vida de sus oficiales y soldados. 

El coronel argentino Manuel Isidoro Suárez, al comando 

directo de dicho regimiento, pidió a su subalterno el mayor 

peruano José Andrés Rázuri preguntar a La Mar por la 

actitud a tomar. La Mar dio la orden de evacuar.  

Desobedeciendo dicha orden, Rázuri dijo a 

Suárez que la orden de La Mar era atacar la retaguardia 

de los realistas. Atacaron las tropas patriotas y cambió 

el curso de los acontecimientos.  

Diversos historiadores peruanos, argentinos y 

españoles dan fe de ello. Al final de la batalla, el general 

José de La Mar amonestó a Rázuri por su indisciplina, 

diciéndole: 

usted ser fusilado, pero a usted se le debe 

la victoria .68 

El general Simón Bolívar decretó que el regimiento 

Húsares del Perú cambie de nombre al de Húsares de 
Junín. Las tropas que Bolívar había llamado para que se 

adicionen a la batalla llegaron tarde, cuando ya se había 

acabado la misma. 

49) El 9 de agosto Sánchez Carrión envió al prefecto 

de Huánuco, así como a las autoridades civiles, militares y 

eclesiásticas el parte de batalla.  

Estando en Cerro de Pasco recibió a los primeros 

prisioneros españoles que eran siete, entre los que se 

hallaba un Teniente  ordenó que fueran depositados en 

                                                             
 



los interiores de la mina Rey. Sobre los prisioneros 

manifiesta: 

e dos comidas al día con 

abundancia y que éstas sean guisadas por algunas 

mujeres de las que son conocidas aquí por godas, que así 

serán bien atendidos  En Huánuco hizo lo mismo con dos 

oficiales y seis soldados .69 

50) Durante 1824 ejerce el gobierno del Perú en 

su condición de ministro general de los Negocios de la 

República. Para ello toma decisiones significativas, in 
situ, en Trujillo, Huaraz, Caraz, Pativilca, Huánuco, 

Huancayo, Cerro de Pasco, Huamanga y Huacho. 

51) El 22 de octubre decreta: 

puestos los empleados civiles que no emigraron (es decir, 

que no renunciaron a dichos puestos. N. de R.), cuando los 

españoles retomaron el poder70 .  

Desde Huacho, en noviembre de 1824 actúa a favor 

de los emigrados que eran hostilizados: 

fraternalmente a los que huyen de los enemigos y buscan 

asilo entre los que se consideran sus hermanos71 .  

El cargo de ministro general lo tuvo hasta el 28 de 

octubre de 1824. Sánchez Carrión dijo a Bolívar que estaba 

mal de salud. El general Simón Bolívar desdobló entonces 

responsabilidades y creó un gabinete conformado por tres 

ministerios. Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, 

Dr. José Faustino Sánchez Carrión, ministro de Guerra y 

                                                             
 
 
 



Marina, coronel Tomás de Heres y ministro de Hacienda 

Dr. Hipólito Unanue. Tomás de Heres era venezolano y 

había acompañado a Bolívar desde el comienzo de su 

campaña militar. 

El 7 de noviembre de 1824, desde Huacho, 

comunica a Hipólito Unanue que ha sido nombrado 

ministro de Hacienda.72 

Toma una serie decisiones y las comunica, algunas 

de las cuales paso a detallar.  

 A los intendentes de Chancay y Canta para que le informen 

de las haciendas, fincas y posesiones que se hubiesen 

secuestrado. 

 Al agente del Libertador en Chile, Florencio O Leary, le 

solicita con urgencia charqui, harina, vestuario, armas, 

equipo y cebada y le encargó la compra de la fragata 

O Higgins. En esa fragata que debía llegar a Huacho, se 

enviarían los artículos pedidos y fierro para las herraduras.  

 El 10 de noviembre, nombra prefecto de Lima a Manuel 

Salazar y Baquíjano.  

 Declara puerto mayor a Lambayeque.  

 A la municipalidad de Huacho que había prestado asilo a 

los patriotas que migraron de Lima, Bolívar y su ministro 

le dieron las gracias por esa muestra de patriotismo, digno 

de los generosos y fieles huachanos.  

                                                             
 



 Entre los emigrados de Lima estaba Hipólito Unanue.  A 

nombre del Libertador, Sánchez Carrión lo invitó a pasar 

por Huacho, pues Bolívar se encontraba en Pativilca.  

 Para demostrar respeto a la ley y a las autoridades 

constituidas, se dispuso que la Corte de Trujillo juzgara al 

intendente de Chancay por infracción y desobediencia.  

 Recibió en Huacho comunicación del 17 de abril, 

fechada en Liverpool, de la casa Parish Robertson. 

Bolívar y Sánchez Carrión le habían solicitado que los 

valores de un empréstito se remitieran en metálico, con 

la mayor brevedad. De este modo serían subvenidas las 

necesidades del ejército.  

 La provincia de Cajatambo se encontraba en dificultades, 

por lo que se le rebajó el cupo a que estaba obligada.  

 El 18 de noviembre, para promover la educación pública en 

Chancay, ordenó que Diego Thompson, director de la 

Escuela Normal de Lima, se pusiera en camino a Chancay.  

 A los esclavos del español Agustín Goche que falleció el 16 

de noviembre en Chancay, les dio carta de libertad en 

nombre de la República.  

 Ordenó residenciar al gobernador de Pativilca, J. J. 

Arteaga.  

 Concedió permiso para que los bergantines Bolívar y 

Shakespeare consignados a Cochrane pudieran 

desembarcar en Huacho.  

 El 20 de noviembre ordenó al comandante del Resguardo 

de Chancay permitiera el desembarque de 165 piezas de 

brin de Rusia; 160 de angora; 45 resmas de papel; 200 



barriles de harina y 50 barriles de arroz adquiridos de los 

buques norteamericanos anclados en el Puerto de 

Chancay.  

 Recibió donativos de los curas de Huarochirí de 160 

onzas de oro.  

 Desde Huacho, el 26 de noviembre, se dirige por primera 

vez al ministro de Hacienda Unanue remitiéndole papeles 

relativos a las haciendas de los valles del Santa y Pativilca. 

Estuvo en Huacho hasta el 5 de diciembre de 1824. Antes 

de partir, dispuso se investigase a Baltasar de la Rosa 

quien coadyuvó en tiempos del Virrey Pezuela a fusilar a 

los patriotas huachanos. 

52) Dos días después de partir de Huacho, Sánchez 

Carrión, en Lima, acompañó con su firma a Simón 

Bolívar en la carta en la que se convocó al Congreso 

Anfictiónico 73 de Panamá. La invitación fue dirigida a 

Méjico, Colombia, Argentina y Chile. En febrero de 

1825, ausente de Lima Simón Bolívar, Sánchez Carrión 

redacta y envía, con su sola firma, una carta de 

invitación a las Provincias Unidas del Centro 

(Guatemala), invitando a que se adhieran a la gran 

federación americana, puesto que en la carta redactada 

el 7 de diciembre no habían sido incluidas. 

53) El 9 de diciembre de 1824 las tropas patriotas 

conducidas por Sucre derrotan definitivamente a las 

tropas realistas y, con ello, dan fin al coloniaje español. 

55) El general Simón Bolívar dijo: 

                                                             
 



, el Ejército Libertador, a las órdenes del 

intrépido y experto general Sucre, ha terminado la guerra 

del Perú y aún la del continente americano con la más 

gloriosa victoria de cuantas han obtenido las armas del 

Nuevo Mundo. Así el ejército ha llenado la promesa que en 

su nombre os hice completar en este año la libertad del 

Perú.  

Peruanos: es tiempo que os cumpla ya la palabra 

que os di de arrojar la palma de la dictadura el mismo día 

en que la victoria decidiese vuestro destino. El Congreso 

del Perú, será, pues, reunido el 10 de febrero próximo, 

aniversario del decreto en que se confió esta suprema 

autoridad que devolveré al cuerpo legislativo que me honró 

 

El día 10 de febrero a las 8 de la mañana, Lima 

fue sacudida por una salva de 21 cañonazos que era la 

señal de que el Congreso se había instalado 74 

56) Por decreto provisorio del 19 de diciembre de 

1824: 

establecida la Corte Suprema de Justicia. Estableció 

 La instalación de la 

Corte Suprema tuvo lugar el 8 de febrero de 1825... 

Sánchez Carrión dispuso que la Corte Suprema estuviera 

compuesta por un Presidente y cuatro Vocales y un Fiscal 

 El 1 de febrero de 1825 habían 

creado Bolívar y Sánchez Carrión la Corte Superior de 

                                                             
 
 



Arequipa que se instaló el 27 de julio, después de la muerte 

 75  

Anteriormente, en abril, Sánchez Carrión había 

creado la Corte Superior de Trujillo. 

Sánchez Carrión es el creador del Poder Judicial, 

como lo fue del Poder Legislativo. La circunstancia 

militar de la lucha por la independencia, lo obligó a 

asumir la guerra y a poner en suspenso sus ideales 

democráticos y republicanos. 

57) Sánchez Carrión da múltiples muestras de 

encontrarse enfermo. Bolívar sabía que estaba en Lurín: 

En la Hacienda Grande, de propiedad de la 

congregación de los padres del oratorio de San Felipe de 

Neri, en San Pedro de Lurín, anexo de la Doctrina de San 

Salvador de Pachacamac, abandonó la vida en forma 

repentina el 2 de junio de 1825 el Dr. José Faustino 

Sánchez Carrión, Vocal Decano de la Corte Suprema de 

Justicia y Ministro de Gobierno y Relaciones 

Exteriores76. 

El General Heres, venezolano y hombre de 

confianza de Bolívar, nombrado ministro de Gobierno y 

Relaciones Exteriores del Perú, cargo que había 

desempañado Sánchez Carrión hasta el 1 de abril de 1825, 

día en que asume Heres hasta el 18 de junio de 1825, en 

                                                             
 
 
 



carta dirigida a Bolívar cuatro días después de la muerte 

de Sánchez Carrión, dice: 

n 

estado de venirse de un día a otro a desempeñar su 

destino, ha muerto repentinamente en Lurín el dos del 

corriente (2 de junio de 1825, N. de R.), por la tarde. Había 

estado aquel mismo día a caballo y con muy buen humor; 

concluyó su paseo, se puso en cama a reposar, y habiendo 

en estas circunstancias entrado su cuñado a verlo, lo 

 inquieto yo con esta muerte, con 

 convine con 

el señor Unanue a mandar un cirujano que abriese el 

cadáver y observa  Fue efectivamente el doctor 

Cayetano Heredia y ha resuelto que tenía en el hígado una 

aneurisma reventada, y de aquí se ha creído que sus 

. 77 

No se hizo un análisis químico del hígado.  

Muere, según el rumor público, envenenado por 

un satélite de Bolívar 78 

El general Simón Bolívar se entera el 28 de junio en 

el Cusco de la muerte de Sánchez Carrión y exclama: 

cabeza pero también se libra de un hombre muy 

peligroso . 79 

                                                             
 
 
 
 
 



Dice Filomeno Zubieta: 

Iglesia de Lurín. Cuando tiempo después se los buscó para 

trasladarlos a un lugar más apropiado, no se hallaron. 

Diferentes comisiones oficiales desde 1918 realizaron 

búsquedas infructuosas. Finalmente, el 7 de diciembre de 

 simbólico al Panteón de los 

Próceres, donde existe un nicho vacío con su nombre  80 

El pueblo peruano debe hacerse estas preguntas: 

¿Dónde están los restos de José Faustino Sánchez 

Carrión? ¿Por qué desaparecieron? 

58) El general Tomás Heres fue el militar de 

confianza de Simón Bolívar. Como veremos más 

adelante, fue el principal orquestador de la campaña de 

desprestigio a generales y coroneles argentinos y 

peruanos en el juicio que culminó con la orden de 

deportación de éstos, incluyendo al líder militar peruano 

Francisco Vidal el 28 de julio de 1825. Antes, había actuado 

en 1822 en favor de la incorporación de Guayaquil a la Gran 

Colombia, arrebatándole dicho territorio al Perú. Desde 

julio de 1823 fue Secretario y Consejero de Sucre y luego 

Jefe del Estado Mayor General del Ejército Libertador 

conducido por Simón Bolívar y Prefecto del Departamento 

de La Libertad en el Perú.  

Varios años después, en 1836, es nombrado 

gobernador de la provincia de Guayana, en Venezuela. La 

sociedad guayanesa se dividió en dos bandos, a raíz de 

                                                             
 



dirigidos por el italiano Giovanni Battista Dalla Costa y el 

a  conservadores, con Heres a la 

cabeza. El 9 de abril de 1842, cuando administraba dicho 

cargo, Heres fue asesinado anónimamente. 

59) Por sobre todo lo dicho, cabe destacar que 

Sánchez Carrión fue uno de los peruanos que supo 

enfrentar a los poderes españoles cuando gozaban de 

fuerza imperial, que supo enfrentar al monarquismo de 

San Martín, alentándolo para que convoque al Congreso 

Constituyente del Perú. Supo ser aliado fundamental, pero 

no incondicional de Bolívar.  

Raúl Porras Barrenechea lo denominó el Primer 

peruano de la República y solicitó que sea recordado con 

el nombre del periódico que Sánchez Carrión fundó: El 

Tribuno de la República peruana. 

José Faustino Sánchez Carrión murió pobre. Por 

sus manos habían pasado ingentes recursos para la 

guerra de la independencia: donaciones de la Iglesia 

Católica, principalmente de curas patriotas con los que él 

había desarrollado relaciones especiales por haber sido 

sacerdote, y de particulares, préstamo de la casa Parish 

Robertson de Londres para los gastos de la guerra, etc.  

60) El Congreso y el Consejo de Gobierno deciden 

conceder a la viuda, Mercedes Dueñas, y a sus hijos, 

una pensión de gracia.  

 

  



Capítulo III 

 

Rebeliones patrióticas peruanas y 

pensadores de la independencia 

 

Pedro Domingo Murillo 

Nació en La Paz el 17 de septiembre de 1757, 

cuando esa ciudad pertenecía al Virreinato del Perú. A los 

24 años de edad participó como soldado en la campaña 

contra Túpac Katari. Fue nombrado teniente debido al 

coraje demostrado. 

Condujo una rebelión contra el imperio español 

desde La Paz, desde el 16 de julio de 1809.  Su adscripción 

al Perú se hace patente y explícita en la proclama al pueblo 

el 17 de julio de 1809 de la Junta Tuitiva de La Paz, que 

presidió. 

Compatriotas: 

Hasta aquí hemos tolerado una especie de destierro 

en el seno mismo de nuestra Patria; hemos visto con 

indiferencia por más de tres siglos sometida nuestra 

primitiva libertad al despotismo y tiranía de un dictador 

injusto que, degradándonos de la especie humana, nos ha 

mirado como a esclavos; hemos guardado un silencio 

bastante parecido a la estupidez que se nos atribuye por el 

inculto español, sufriendo con tranquilidad que el mérito 

de los americanos haya sido siempre un presagio de 

humillación y ruina. 



Ya es tiempo, pues, de sacudir yugo tan funesto a 

nuestra felicidad, como favorable al orgullo nacional 

español. Ya es tiempo, en fin, de levantar el estandarte 

de la libertad en estas desgraciadas colonias, 

adquiridas sin el menor título y conservadas con la 

mayor injusticia y tiranía. 

Valerosos habitantes de La Paz y de todo el 

Imperio del Perú, revelad vuestros proyectos para la 

ejecución, aprovechaos de las circunstancias en que 

estamos; no miréis con desdén la felicidad de nuestro 

suelo, ni perdáis jamás de vista la unión que debe reinar 

en todos, para ser en adelante tan felices como 

desgraciados hasta el presente. 

En la ciudad de Nuestra Señora de La Paz, a los 

17 días del mes de julio de 1809. 

Presidente de la Junta  

Coronel Comandante Pedro Domingo Murillo. 

Vocales 

Dr. Melchor León de la Barra, cura de Caquiaviri; 

Dr. José Antonio de Medina, cura de Sicasica; Dr. Gregorio 

García Lanza. 

Auditores de Guerra 

Dr. Juan Basilio Catacora; Dr. Juan de la Cruz 

Monje. 

Asesores 



Dr. Juan Manuel Mercado, presbítero; Don 

Francisco Xavier Iturri Patiño, sochantre de la Catedral; 

Don Sebastián de Arrieta. 

Tesorero de la Real Hacienda 

Don Buenaventura Bueno; Don Francisco Diego 

Palacios; Don Sebastián Aparicio. 

Secretario 

Juan Manuel Cáceres. 

El general español José Manuel de Goyeneche, 

llegó de Puno a sofocar la rebelión con un ejército de cinco 

mil hombres. 

Pedro Murillo se enfrentó con mucho coraje a dicho 

ejército pese a la enorme diferencia en hombres y armas: 

tenía solamente mil hombres. 

Fue derrotado en la batalla de Chacaltaya el 25 de 

octubre de 1809 y condenado a morir en la horca junto a 

los dirigentes de los sublevados: Basilio Catacora, 

Buenaventura Bueno, Melchor Jiménez, Mariano 

Graneros, Juan Antonio Figueroa, Apolinar Jaén, Gregorio 

García Lanza y Juan Bautista Sagárnaga.  

Otros fueron desterrados a las islas Malvinas y a las 

Filipinas. 

Cuando Pedro Murillo fue a la horca exclamó:   

Compatriotas, yo muero, pero la tea que dejo 

encendida nadie la podrá apagar ¡Viva la libertad!  



Cada 16 de julio en la casa de Murillo en La Paz se 

La Tea de la L en 

la ciudad de La Paz.81 

Toribio Rodríguez de Mendoza 

Toribio Rodríguez de Mendoza, chachapoyano, 

condujo el Real Convictorio de San Carlos, donde estudió y 

enseñó Sánchez Carrión. El convictorio pasó a formar 

parte de la Universidad de San Marcos y de su Facultad de 

Derecho. Fue miembro, como Sánchez Carrión e Hipólito 

Unanue de la primera Asamblea Constituyente del Perú. 

Hipólito Unanue 

Hipólito Unanue, nació en Arica, Virreinato del Perú, 

el 13 de agosto de 1755. Fue impulsor de la medicina. En 

1783 se graduó de bachiller en Medicina. Juró como tal en 

la capilla de la Universidad de San Marcos en diciembre de 

1786.Contribuyó a la formación de la Sociedad Amantes 

del País que producía el Mercurio Peruano donde escribió 

con el seudónimo de Argos.  Logró el apoyo del virrey Gil 

de Taboada y Lemos para acondicionar el Anfiteatro 

Anatómico de la Universidad de San Marcos. Fue elegido 

diputado por Arequipa a las Cortes de Cádiz 82 pero llegó 

cuando Fernando VII ya había impedido sus sesiones. Con 

su propio dinero contribuyó a que se construya el Real 

Colegio de Medicina de San Fernando, con el auspicio del 

virrey José Fernando de Abascal. Colaboró con los 

periódicos El Verdadero peruano y El satélite del peruano 

en los cuales expuso ideas liberales. Fue quien aconsejó 

                                                             
 
 



que los entierros se hicieran fuera de Lima y Abascal 

ordenó la construcción del Presbítero Maestro, el más 

antiguo de Lima, pues antes se enterraban los cadáveres 

debajo de las iglesias.  

Viajó a España y se entrevistó con Fernando VII, 

quien en retribución a sus servicios como médico en el 

Virreinato del Perú le ofreció el título de marqués, que él 

no aceptó. En cambio, aceptó un cuadro de la Virgen de la 

Asunción y que lo nombraran médico de la Real Cámara 

(1815). Así mismo, Fernando VII expidió la real cédula por 

la cual se creaba el Colegio de Medicina y Cirugía de San 

Fernando. Volvió al Perú. Con el colapso del Virreinato, fue 

uno de los primeros 60 firmantes (primera página) del Acta 

de la Independencia el 15 de julio de 1821 y asistió a la 

proclamación de la Independencia por San Martín el 28 

de julio de 1821 en la plaza de Armas de Lima. Pocos 

días después, San Martín lo nombró ministro de Hacienda 

desde agosto de 1821 hasta septiembre de 1822.Se hizo 

miembro de la Sociedad Patriótica. Luego fue elegido 

diputado por Puno al Primer Congreso Constituyente, un 

Congreso alentado por Sánchez Carrión, presidido por 

Luna Pizarro y del cual Sánchez Carrión fue Primer 

Secretario y Francisco José Mariátegui, Segundo 

Secretario. Fue junto con los nombrados y cuatro más, 

redactor del Proyecto de Constitución.  

Cuando San Martín se fue del Perú, Bolívar llegó a 

Pativilca, lugar en que Unanue atendió como médico a 

Bolívar. Fue ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores 

de Bolívar desde el 20 de enero hasta el 3 de abril de 1824. 

Luego ministro de Hacienda del 28 de octubre de 1824 al 



25 de febrero de 1825. Otra vez ministro de Gobierno y 

Relaciones Exteriores del 25 de febrero al 3 de abril de 

1825. Finalmente, entre el 10 de abril del mismo año y el 

25 de enero de 1826, presidió el Consejo de Gobierno por 

ausencia de su titular, el mariscal La Mar. Tuvo, pues en 

ese lapso, el máximo poder del Perú, supeditado al 

dictador Bolívar. Luego de este encargo, se retiró a su 

hacienda Juan de Arona en San Vicente de Cañete, donde 

su hijo José hizo construir el Palacio Unanue, que hasta 

ahora se conserva en dicho lugar. Visitó en varias 

ocasiones a su vecino, el exdirector Supremo de Chile, 

Bernardo O Higgins, dueño de la hacienda Montalbán de 

Cañete. Falleció en su hacienda Juan de Arona el 15 de 

julio de 1833. 

La rebelión de Aguilar y Ubalde 

Luis Aguilar, metalurgista y pequeño minero de 

Huancayo con Manuel Ubalde, abogado arequipeño, 

conspiraron en el Cusco con el fin de restaurar el 

Tahuantinsuyo. Lograron el apoyo del regidor Manuel 

Valverde Ampuero, quien por vía materna era 

descendiente de los incas, por lo que se entendió que de 

triunfar la revolución sería consagrado como inca 

gobernador del Perú; también participaron fray Diego 

Barranco, el abogado Marcos Dongo, el cacique Diego 

Cusihuamán del barrio San Blas del Cuzco, el presbítero 

José Bernardino Gutiérrez y otros religiosos.   

Los líderes y conspiradores Aguilar y Ubalde fueron 

apresados, sometidos a juicio por las autoridades 

virreinales. El doctor Dongo fue condenado a 10 años de 

presidio en África confiscándole sus bienes, declarándole 



inhábil para obtener empleos y borrándole la matrícula de 

abogado.  

Al cacique mayor Cusihuamán, destitución de su 

cargo, inhabilitación para volver a obtenerlo y 

residencia forzosa en Lima por dos años.  

Al franciscano Barranco, a Valverde y al presbítero 

Bernardino Gutiérrez destierro a España; para el cura 

Marcos Palomino, reclusión temporal. Se declaró inocente 

al teniente coronel Mariano Campero.  

Gabriel Aguilar y Manuel Ubalde fueron 

condenados a la pena de muerte y ahorcados en la 

plaza mayor del Cusco el 5 de diciembre de 1805.83 

Los líderes fueron delatados por Mariano Lechuga. 

Juan José Castelli 

El militar español José Manuel Goyeneche se 

enfrentó a las tropas que condujo Juan José Castelli, 

nacido en Buenos Aires, en la Batalla de Huaqui o 

Desaguadero el 20 de junio de 1811. Castelli fue 

derrotado. 

La derrota de las tropas patriotas se produjo el 

mismo día en que estalló la rebelión de Francisco Antonio 

de Zela en Tacna.  

Zela había coordinado acciones con Castelli. 

Francisco de Zela 

                                                             
 



Francisco de Zela Arizaga, limeño, se levantó en 

Tacna, como ya se ha dicho, el 20 de junio de 1811. 

Fue apoyado por el cacique Toribio Ara así como por 

el cacique de Tarata y Putina Ramón Copaja.  

La desmoralización por la derrota de Huaqui minó 

la moral de los insurrectos. Zela se rindió, fue deportado y 

falleció en 1819. 

La sedición de Matías Cabrera y Miguel Ruiz de la Vega 

Se produjo en abril de 1812. Patriotas 

huamanguinos se propusieron deponer al intendente 

español Demetrio O Higgins y colocar en ese puesto al Dr. 

Miguel Ruiz de la Vega, que acababa de ser electo diputado 

para las Cortes de Cádiz. Tal iniciativa fue planteada por el 

alcalde de Huamanga, José Matías Cabrera. El enviado del 

Virrey Abascal, Francisco de Paula Pruna impidió esta 

rechazaban tener autoridades  sino a todo lo que era 

 

La Junta Gubernativa de Huánuco 

El 22 de febrero de 1812, indios de las comunidades 

de Pillao, Santa María del Valle, Panao, Acomayo, 

Huamalíes, Churubamba, Cascay, Pomachuco, Llacón, 

Quera, Tambogán, Pachabamba, Valle, Malconga y 

Conchucos se levantaron en lucha armados de piedras, 

palos, hondas y una escopeta. El mestizo José Contreras 

condujo a los indios de Pillao, Acomayo, Santa María del 

Valle, Malconga, Pachabamba, Pomachuco y Churubamba. 

Rodearon la ciudad de Huánuco y la tomaron, en tanto que 

las autoridades habían huido. Se unieron algunos criollos 



y mestizos. Con ellos se formó una Junta Gubernativa, 

nombrando a Domingo Berrospi, Juan Antonio Navarro y  

Juan José Crespo y Castillo.  

Un gran protagonismo contra los españoles, en el 

levantamiento de Huánuco lo tuvieron los frailes 

agustinos, dirigidos por fray Marcos Durán Martel, 

apoyados por los frailes Ignacio Villavicencio, Mariano 

Aspiazu, Francisco Ledesma, Manuel Herrera y José Ayala. 
84 

Berrospi encabezó por corto tiempo la Junta y fue 

reemplazado por Crespo y Castillo. El levantamiento se 

produjo contra los abusos de los españoles.  

El Virrey Abascal dispuso que el intendente de 

Tarma, José González de Prada y sus tropas debelaran el 

levantamiento.  

La batalla por Ambo se produjo el 5 de marzo de 

1812. La ganaron los patriotas al mando de José 

Rodríguez. González de Prada reorganizó a las fuerzas 

realistas que retomaron Ambo el 18 de marzo del mismo 

año.  

El 14 de septiembre de 1812 fueron ejecutados 

Crespo y Castillo, el alcalde de Huamalíes José 

Rodríguez y el curaca Norberto Haro.85 

 

Los hermanos Angulo 

                                                             
 
 
 



La rebelión de los hermanos José, Vicente y 

Mariano Angulo en el Cusco fue apoyada por Mateo 

Pumacahua, el mismo líder indígena que combatió contra 

Túpac Amaru II. Pumacahua ganó la batalla de La 

Apacheta en Arequipa. Luego fue derrotado y ejecutado 

por orden del Virrey Abascal el 17 de marzo de 1815. 

Los hermanos Angulo fueron derrotados en la 

batalla de Umachiri y ejecutados. 

Conversatorios en Lima 

realidad eran centros conspirativos de civiles. Así, se 

produjeron conversatorios de abogados, convocados por 

Mateo Silva, la denominada Conspiración de los Porteños, 

integrada por italianos y argentinos, el conversatorio de los 

médicos en San Fernando o el de los Oratorianos en el 

Convento de San Felipe Neri.  

Todos ellos fueron detectados y desarmados por los 

esbirros del Virrey José de Abascal, que gobernó el 

Virreinato del Perú entre 1806 y 1816, siendo el trigésimo 

octavo Virrey. El Virrey Abascal era especialista en 

espionaje y nunca fue derrotado. 

 

 

 

 

  



Capítulo IV 

 

 

Francisco Vidal Laos, general del Perú, 

guerrillero y patriota 

 

Francisco Vidal nació en la villa Santa Magdalena de 

Supe el 2 de abril de 1800 y falleció en Lima el 23 de 

septiembre de 1863. 

Es el líder militar peruano más caracterizado, 

por sus acciones y sacrificios, en la lucha por la 

Independencia del Perú.  

Su temprana convicción patriótica lo conduce a 

iniciar acciones conspirativas contra el Virreinato a los 18 

años de edad, cuando secunda a su padre político (quedó 

huérfano a los 3 años de edad. Su padre fue Julián Vidal) 

en la acción de armas para favorecer la fuga de varios 

patriotas prisioneros en el Fuerte del Real Felipe del 

Callao. Su madre fue Ventura Laos86.  

Es mi propósito mostrar en este libro el aporte 

extraordinario de Vidal a la causa de la Independencia 

del Perú, aporte que pese haber sido inmenso, 

significativo y aleccionador es ignorado por la mayoría 

de peruanos.  

                                                             
 



un olvidado y excluido 

héroe popular, provinciano y mestizo 87 

 

 

El innegable silenciamiento del rol de Francisco Vidal 

Ha habido y hay en el Perú una tendencia a silenciar 

o minimizar el aporte de los peruanos en la lucha por 

nuestra Independencia política de España.  

Dicha tendencia se ha dado y se sigue dando por 

múltiples factores: la equivocada costumbre de 

investigar y difundir triunfos solo de los extranjeros, el 

desconocimiento de nuestra propia historia o el rol 

subordinado que, tanto San Martín como Bolívar 

asignaron a los luchadores peruanos.  

En el caso de Vidal, a las razones señaladas se 

agrega la de haber alcanzado notoriedad y triunfos 

militares y políticos como guerrillero, lo que la mayoría 

de militares y civiles que supieron de él prefirieron 

callar.  

En realidad, en la época auroral de nuestro 

ejército, muchos fueron formados en España y algunos 

en las luchas en Chile, Argentina, Venezuela y lo que es hoy 

Colombia, Ecuador, Uruguay o Bolivia.  

Francisco Vidal no se formó en una academia 

militar. Se forjó en la lucha y desarrolló tácticas 

militares muy avanzadas, como lo vamos a demostrar.  

                                                             
 



Francisco Vidal tomó parte en acciones de armas 

en Chile y el Perú, en las luchas independentistas de 

ambos países. También se batió y arriesgó la vida en lo 

que hoy es Ecuador, cerca de la isla de Puná, por 

Guayaquil.  

Por sus méritos militares, que vamos a exponer, 

fue ascendiendo desde alférez hasta general del Perú, 

ocupando dos veces, en períodos cortos, la Presidencia 

de la República. 

al mestizo supano Francisco Vidal, no obstante haber sido 

patriota desde 1819 según sus contemporáneos y haber 

sido reconocido por San Martín como "el primer soldado 

del Perú . Peleó ininterrumpidamente por la causa 

libertaria en tierra y mar, en Chile y en el Perú. Fue 

extraordinario organizador y jefe de montoneros y de 

tropa, se jugó la vida cien veces bajo el mando de San 

Martín, de las Juntas Gubernativas y de Bolívar; de 

porfiada lealtad a la Patria y a sus instituciones 

tutelares. Pero nadie lo recuerda pese a que, sin 

desearlo, llegó hasta Presidente en la época que la 

anarquía provocaba el nacimiento de nuestra República. Y 

coronando su perfil humanista, fue el fundador de 

instituciones mutualistas en favor, precisamente, de los 

olvidados soldados de la guerra de la Independencia. Y 

murió dignamente en medio del aprecio de Castilla y sus 

camaradas contemporáneos. ¿Por qué lo ignoramos 

ahora? ¿Por qué sigue presente ese estigma político e 

ideológico? Sucede lo contrario con los héroes y 

personajes convencionales que intencionalmente inflan y 



ensalzan en la historia oficial, que no estimulan ni la virtud 

ni el patriotismo que tanta falta hace en las actuales 

 88. 

A otros peruanos en cambio, que jamás 

pelearon y que terminaron entregándose a los 

españoles, la historia tradicional los exalta todavía en 

palacios, instituciones, plazas y avenidas  89 

Tengo en mi poder un documento antiguo y muy 

valioso cuya fecha de impresión no aparece en el libro:   

Antecedentes históricos de la Provincia de 

Chancay, su participación en la Gesta Emancipadora de 

nuestra Independencia90 , que relata 

pormenorizadamente pasajes importantes del rol de San 

Martín en dicha provincia a partir del desembarco de la 

Expedición Libertadora en Huacho, los días 10, 11 y 12 de 

noviembre de 1820 y que contiene, íntegramente, las 

memorias escritas por Francisco Vidal.91 

La primera proclamación de la Independencia 

del Perú hecha desde el pueblo y por el pueblo: 

5 de abril de 1819 en Supe 

 

Francisco Vidal tomó parte y lideró, a los 20 años 

de edad, la primera proclamación pública de la 

Independencia del Perú en Cabildo Abierto en la plaza 
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de Armas de Supe el 5 de abril de 1819, acto generado 

desde el pueblo, sin intervención de la nobleza criolla, 

como fue después en Trujillo o en Lima. 

Fueron compañeros suyos en esta gesta: Andrés de 

los Reyes Buitrón, nacido en Chancay y hacendado en 

dicho valle, Remigio Silva, nacido en Huaura, Cayetano 

Requena, sacerdote católico y párroco de Huacho, 

Pedro Sayán, nacido en Barranca (en ese tiempo, 

algunos documentos la denominan La Barranca), Juan 

Franco, Manuel Villanueva, los hermanos Juan, Mateo, 

Francisco y Domingo Aranda, Doroteo de los Santos, 

Manuel Jesús Núñez, Luis Risco El Z  

Juan y Manuel Fonseca, el sacerdote Riquelme, 

capellán del regimiento español de Milicias de Huaura, 

el Alcalde, el Gobernador y muchos más, cuyos 

nombres no registra la historia. Varios de ellos tuvieron 

que huir de la persecución ordenada por el Virrey 

Abascal embarcándose en el Navío que comandaba 

Lord Cochrane en la bahía de Barranca. 

Esta fecha, la del 5 de abril de 1819, debe 

ser considerada como el punto de inicio y la 

fecha más importante de la lucha por la 

Independencia del Perú en el siglo XIX.  

Francisco Vidal relata que luego de esa fecha, el 5 

de abril de 1819, 

embarqué en la escuadra mencionada adonde por el 

ilustre Lord Cochrane se me dio a reconocer como 

Subteniente de Infantería de Marina, cuyo empleo me fue 



confirmado por el Supremo Director de Chile el 22 de julio 

del mismo año con título en forma. A los pocos días de mi 

incorporación tuve un encuentro de armas en la Villa de 

Huaura con las tropas que guarnecían aquel punto, 

contribuyendo del modo que me fue más posible a ese 

triunfo 92. 

Esa fue su segunda acción de armas por la 

Independencia del Perú, a los 20 años de edad, de las 134 
93 en que tomó parte, ya sea, en mayoría, por la 

Independencia de Chile y Perú, en las acciones de armas 

en Puná (hoy forma parte de Ecuador) o por la 

consolidación de la República del Perú. La primera es la 

del rescate de patriotas presos en el en la Fortaleza del 

Real Felipe. 

El marino inglés lord Thomas Alexander 

Cochrane, que obtuvo del gobierno de Chile el grado de 

vicealmirante y condujo las operaciones navales de la 

Expedición Libertadora que condujo el general San Martín, 

señaló en sus Memorias, como se involucró en la lucha por 

la Independencia de Chile y del Perú: 

José Álvarez Condarco, 

agente acreditado del Gobierno de Chile, no reconocido 

aún por las potencias europeas, me propuso encargarme 

de organizar en aquel país una fuerza naval capaz de hacer 

frente a los españoles, quienes a pesar de la feliz 

                                                             
 
 
 



sublevación de los chilenos por parte de tierra, eran aún 

señores de las aguas del Pacífico. 

Hallándome a la sazón desposeído de mi empleo, 

por habérseme injustamente expulsado del servicio naval 

británico, a efecto de las maquinaciones del poderoso 

partido político que yo había agraviado, y viendo los 

grandes esfuerzos que hacía Chile para crearse una 

Marina, en ayuda de la cual se había comenzado a 

construir un vapor de guerra en los astilleros de Londres, 

acepté la propuesta, obligándome a cuidar de su 

construcción y equipo y conducirle a Valparaíso cuando 
94 

El coronel argentino José Álvarez Condarco fue 

enviado por San Martín a Inglaterra para comprar 

navíos que pudiesen formar la escuadra patriota que 

combata en Chile y el Perú. Compró el Cumberland 

(luego denominado San Martín) de casi 1,400 toneladas 

con 56 cañones, y logró contratar los servicios del 

ilustre marino inglés Thomas Cochrane. Todo ello, a 

pesar de un acuerdo de neutralidad que había entre las 

coronas de Inglaterra y España de neutralidad en la Guerra 

de Independencia de las colonias americanas. 

Independencia 

El Virrey Joaquín Pezuela se refiere a varios 

tópicos en su Memoria de Gobierno. Resalta, a pesar suyo, 

el rol del pueblo de Huacho la sentencia a 

                                                             
 



del Perú en Supe.  Dice: 

Huacho no se 

quedó en recibir, auxiliar, vender víveres y pasar a bordo 

sus habitantes indios, sino que se extendieron a darles 

continuos avisos de la marcha de nuestras tropas, a 

guiarlos y conducir sus cañones contra Huaura  Que en 

Huaura hubo muchos que se pusieron de su partido; que 

saquearon allí la hacienda que llaman Ingenio... Que la 

conducta de los habitantes de Supe fue peor que la de 

Huacho... Que los habitantes de La Barranca fueron tan 

infames que no solo detuvieron el paso de unas cargas de 

plata en que se conducían 62,000 pesos pertenecientes al 

anglo-americano Schmidt que llevaba a Huarmey a 

embarcarlos en el bergantín de su propiedad el 

Macedonia  

Formé tres procesos, que son los siguientes: 

1. En Huacho, a los indios por indiferentes, por 

haber auxiliado y vendido víveres a los enemigos a cuyo 

bordo estuvieron casi todos los indios del pueblo, con la 

desvergüenza más extraordinaria, resultando del 

proceso ocho indios y una mujer a ser pasados por las 

armas como se ejecutó con cuatro de ellos, habiendo 

sido perdonados de la vida los otros cuatro y la mujer, 

pero sentenciados a presidio y algunos indios al 

servicio de la Marina95.  

2. Por la infidencia cometida en el Pueblo de Supe

donde juraron su causa de Independencia de una manera 

                                                             
 



escandalosa, que excepto uno que otro vecino huyó, casi 

todos los restantes abandonaron la causa del Rey 

prestándoles toda clase de auxilios y permitiendo que 

robasen la hacienda que llaman de los Padres..., 

resultando los principales delincuentes los siguientes: 

sentenciados a pasar por las armas (todos estos 

huyeron y se embarcaron con los enemigos) Andrés 

Reyes Buitrón, Oficial Alférez, Cayetano Requena, 

Capitán, Juan Franco, Luis el inglés, Francisco Vidal, 

Doroteo de los Santos, Juan Fonseca, Alférez, Manuel 

Villanueva, el sambo (sic) Luis Risco. 

3. Proceso contra Marcelino Saldamando por 

indicios vehementes de infidente: sentenciado a cuatro 

años de presidio, y al Padre Guardián de San Francisco 

Fray Anselmo Bargas y a los religiosos Juan de Belén, Fray 

Vicente Sevilla y el limosnero de los Santos Lugares: a que 

sean reprendidos por sus Prelados. 

Si se hubiese escudriñado la conducta de los 

vecinos y habitantes de Huaura, Huacho, Supe y La 

Barranca no debieron haber quedado sino uno que otro 

sin castigo, especialmente los de los tres últimos 

pueblos que han manifestado su maldad en el más alto 

grado, hasta descubrir que han abrigado allí prisioneros 

prófugos de Casas Matas (así se le denominaba a los 

calabozos del Real Felipe, N. de R.) y entre ellos el infame 

Capitán José Bernales, que estuvo oculto y varios meses 

en Huacho 96 

                                                             
 



Refiriéndose a los habitantes de Huacho y a otros 

sucesos en el norte chico, Lord Cochrane escribió en su 

Memoria: 

Hallándose los buques faltos de agua y 

provisiones,  

Los habitantes de Huacho, que se encontraban en la 

mejor disposición para cooperar a la emancipación del 

Perú nos dieron todo cuanto necesitábamos  a poco 

nos informaron los habitantes de ese lugar que en una 

embarcación que se encontraba en el río Barranca, había 

una gran cantidad de dinero que había embarcado para 

mayor seguridad y pertenecía a la Compañía de las 

Filipinas   

Al momento la embarcación fue registrada y el 
97 

 en la 

costa, desde Aucallama, Chancay, Huaral, Sayán, Huacho, 

Hualmay, Santa María, Carquín, Végueta, San Nicolás, 

Supe (pueblo), Supe(puerto), Barranca, Pativilca y 

Paramonga, a lo que hay que añadir, por ser teatro de 

operaciones de Vidal y sus guerrilleros,  

Lurín, Cañete y Mala, además de lugares en la sierra como 

Jicamarca, San Mateo, Chaclla, Chicla, Langa, 

Lahuaytambo, Matucana, Olleros, Zúñiga, Quilmaná, 

Lunahuaná, Canchán, Tupe (donde se habla el idioma 

jaqaru), Huaros, Yantac, Huarochirí, Otao, Huachupampa. 

La agreste sierra que también vio el trajinar de Vidal 

incluye Santa Rosa de Quives, Oyón, Cajatambo, Canta, 

                                                             
 



Checras, Churín, Pacaybamba, Huamantanga, Sumbilca, 

Huayopampa, Acos, Lacsanga, Chiuchín, Picoy, Rapaz, 

Cahua, Ocros, Huaricanga, Curay, Pachangara, 

Cochamarca, Pacaraos, Viscas, Huancahuasi, Lampay, 

Caujul, Ámbar, Naván, Tunán, Lachaqui, Huampaní, 

Chosica, Quilmaná, Lunahuaná, Canchán, Huachupampa, 

Chacapalca, Huaripacha, Oroya, Santa Olaya, Yangas, 

Ascensión de Huanza, Carampoma, Ñaña, Baños de 

Artaza, Tajamar, Carhuacayán, Santa Eulalia, Lurín, 

Bujama, Aznapuquio  como el 

mismo describe98. 

Otras misiones desarrolladas por Francisco Vidal  

guarnición de los buques (de la flota de Cochrane, N. de R.) 

se componía de 800 hombres. Las tropas enemigas 

pasaban de dos mil, entre cívicos y veteranos... 

..En este encuentro murió el coronel de mi 

batallón, don Charles Jones, cayendo gravemente 

herido el segundo jefe de dicho batallón, el señor Mayor 

Miller, hoy Gran Mariscal, pues los enemigos 

parapetados en todos los templos de Pisco y en todas 

las casas vomitaban la muerte a porfía sobre los 

independientes, y a pesar de encontrarnos nosotros 

con un tercio menos, los vencimos. Tomando el mando 

de la columna el capitán Witicar, alemán; nos situamos en 

el Castillo de Pisco, donde permanecimos dos días. Fue 

entonces cuando vi, por primera vez, los estragos de la 

guerra, pues dicho capitán, sin provecho de ninguna clase, 

                                                             
 



vi con dolor incendiar los almacenes que tenían gran 

cantidad de aguardiente 99 

El pasaje que he citado muestra, sin duda, la gran 

humanidad de Francisco Vidal.  

A lo largo de su vida, en múltiples ocasiones, da 

muestras de cordura, de templanza, de caridad con los 

enemigos, en pocas palabras, de humanidad.  

En este caso se está refiriendo al daño 

económico sin sentido que produce la mala conducción 

de acciones de guerra. Quema de pisco peruano, el 

destilado que se originó en las tierras aledañas de la 

ciudad de Pisco.  

Continúa Vidal: 

 al Callao a continuar el bloqueo 

donde se preparó el brulote (embarcación cargada de 

material inflamable usada para incendiar embarcaciones 

enemigas, N. de R.)  que se echó sobre el Callao (se 

entiende que es en la rada, N. de R.). 

acompañar al t  fuimos pues los que le 
100 

Incendiaron dos barcos españoles y no pudieron 

hacer más. 

Luego de esta acción, Vidal zarpó con destino a 

Guayaquil con parte de la flota de Cochrane. En la fragata 

                                                             
 
 



Isabel, de la flota de Cochrane, Vidal se introduce por el río 

Guayas: 

dos inchimanes (barcos comerciales armados con 

cañones, fragata Begoña y Aguilar. 

Cada una de ellas montaba 36 cañones de bronce de 18 

largos. A las 5 de la mañana se trabó el combate. Nuestra 

artillería nada hacia los costados de estos buques por su 

que la nuestra, nos hacían trizas la fragata. Convencido 

Lord Cochrane que nada hacían nuestros cañones, nos 

mandó al abordaje y de esta manera pudimos hacer 

presa a estos buques, escapando los españoles que las 

guarnecían por los esteros de la Puná, que después 

muchos de ellos fueron mis prisioneros, porque se me 

mandó seguir  ordenó el Almirante al Primer 

Teniente de mi compañía Mr. Carson que tomase Balao. 

Mientras Carson navegaba río arriba hacia el 

pueblo, se me desembarcó como tres millas al norte con 

50 hombres, por encima de la raíces de un manglar, que 

guiados por un baqueano que habíamos llevado de la Puná, 

después de una marcha de 6 horas por encima de palos y 

toda clase de obstáculos... (llegamos) a los flancos del 

pueblo. Los enemigos en número de 400 o 500, alucinados 

 pero luego que rompí los fuegos 

huyeron dejándonos algunas armas y 30 o 40 

prisioneros, los que Lord Cochrane dio libertad para 



que se fueran a sus casas. En este encuentro tuvimos 

varios muertos y heridos de nuestra parte 101 

Continúa Vidal: 

Callao adonde 

encontramos el resto de la Escuadra y siendo informado 

Lord Cochrane que en el navío San Martín había... una 

fiebre que había muerto más de la mitad de la tripulación 

dispuso que nos dirigiéramos toda la Escuadra al puerto 

de Santa, donde se formó un lazareto para poner todos los 

enfermos, mientras se fumigaba el buque era yo que con 

100 hombres de mi compañía quien proporcionaba los 

víveres, tanto para la Escuadra  como para este lazareto, 

teniendo encuentros diarios  tanto con una compañía 

del batallón Cantabria a las órdenes de un capitán 

español Navajas, cuanto con las milicias de aquellos 

 armados  y a las órdenes del señor Benito del 

Real, coronel en aquella fecha quien recibió un balazo en 

un brazo cuando vino a Nepeña en busca de víveres.   

Testigos de estos hechos son los señores Cisneros, 

y el señor cura del Callao, Casaverde, quienes residían en 
102 

Antes de poner rumbo a Chile, Cochrane decidió 

que debía tomarse el Puerto de Santa.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

Con respecto a dicha acción, Lord Cochrane 

escribe:  

                                                             
 
 



 tomó posesión de Santa, 

después de haber batido un número de milicianos tres 

veces mayor del que mandaba103  

Luego de la acción en Santa, Francisco Vidal se 

embarcó en la caleta de Barranca en la Escuadra que 

comandó Lord Cochrane. 

 

Las acciones heroicas de Francisco Vidal en 

Chile, con Lord Cochrane al mando 

escuadra de O Higgins varios de los patriotas que habían 

jurado la Independencia en Supe: Francisco Vidal, Lucas 

Fonseca, el cura Cayetano Requena, Andrés Reyes 

Buitrón, más tarde presidente del Senado peruano y 

coronel, Juan Franco, N. Acuña, el comandante español 

que se sumó al bando patriota y que se había salvado 

escondiéndose en casa de Vidal en Supe, José Bernales, 

Remigio Silva, José María Pagador y u 104. 

, N. de R.) mandó el 

Almirante parte de su escuadra para Chile y al frente del 

Puerto de Valdivia tomamos el buque de guerra Portillo de 

los españoles con 40,000 pesos a su bordo, de allí, 

habiendo Lord Cochrane reconocido las playas de Valdivia 

y la boca del río regresó a Talcahuano a pedir fuerzas al 

Comandante General de las fronteras, señor Coronel 

                                                             
 
 



Freyre, argentino, después General y Presidente de 

aquella República105  

La toma del Fuerte San Carlos 

Continúa Vidal: 

A los tantos días de navegación arribamos a la 

boca del río Valdivia, los enemigos nos recibieron con 

fuego de cañón del Castillo de San Carlos  nos echaron 

en tierra en una playa borrascosa adonde nos esperaban 

los fuegos de una compañía de cazadores españoles. 

Apagados los fuegos de estas por una caliza de la 

Moctezuma saltó a tierra mi compañía a las órdenes del 

Mayor Miller ocupando yo en tan difícil situación la 

 recuerdo que al 

encontrarse toda la división en tierra en el lugar más 

ancho de esta playa Lord Cochrane arengó a la división:  

uno de dos partidos tenéis que tomar: la 

muerte o la victoria. Son las seis de la tarde hora en 

que la marea empieza a llenar. Si no vencéis, seréis 

sumergidos por las olas 106 

Dice Cochrane en sus Memorias:  

los españoles y que también poseían a Valdivia, el puerto 

más fortificado en la parte del Sur, de cuyos parajes sería 

muy difícil desalojarlos luego que hubiesen llegado los 

refuerzos anunciados, me embarqué sin dilación, y el 28 de 

                                                             
 
 



noviembre de 1818 salté a tierra en Valparaíso, 
107 

En Chile se hospedaron en casa del coronel Joaquín 

Prieto, después Presidente de Chile. 

Lord Cochrane se refirió a Vidal sobre la toma del 

fuerte Valdivia, el más poderoso de América del Sur, 

que era el único refugio que quedaba a los españoles 

en Chile. La estructura fortificada constaba de siete 

fuertes, uno al centro, el más grande, se llamaba Fuerte 

San Carlos y tenía tres a cada lado. Fue precisamente el 

más grande el que tomó Vidal, posibilitando la toma de 

todos los demás. 

 

ruidosamente, un joven y valiente oficial, el abanderado 

Vidal que anteriormente ya se había distinguido en 

Santa, llegó a penetrar hasta el fuerte por la parte de tierra 

y ayudado de algunos hombres llegó a arrancar, sin ser 

notado, unas palizadas, con las que construyó un puente 

sobre el pozo. Por el entró con su pequeña fuerza y sin 

ruido se formaron bajo las ramas de unos árboles, 

teniendo la guarnición toda su atención dirigida al ruido de 

los patriotas, en una dirección opuesta. Una descarga que 

hicieron los hombres de Vidal hizo creer a los 

españoles que habían sido cogidos de flanco, y sin 

esperar a examinar el número de los que lo flanqueaban, 

echaron de repente a correr, inspirando el mismo pánico a 

una columna de trescientos hombres, formada detrás del 

                                                             
 



persiguiéndolos de fuerte en fuerte  108 

José Hipólito Herrera se expresa sobre Francisco 

Vidal cuando en 1820 lord Cochrane, vicealmirante y 

comandante de la Escuadra de Chile se dirigió a Valdivia, 

que aún no había sido conquistado por los patriotas. 

rimeros fundadores de la 

Independencia. Por ello ha derramado su sangre y 

arrostrado inmensos peligros, cuyo recuerdo es grato para 

los que como nosotros tratan de presentar a la 

consideración de los patriotas el relevante mérito de 

algunos de sus ciudadanos, sin hacer alarde de sus 

hazañas  el señor general Vidal, subteniente entonces, 

se portó del modo más honroso y decidido109 . 

Aún bisoño y dueño de un porte atrayente, alto, 

inteligente; erguido, delgado pero ágil, musculoso y de tez 

casi blanca; de penetrantes y auscultores ojos negros, 

cara rectangular, nariz recta y frente amplia. Siempre 

estaba al tanto de las proclamas subversivas de los 

revolucionarios extranjeros y peruanos... Biógrafos y 

contemporáneos lo reseñan como modesto, patriota y 

nacionalista hasta lo sumo; viril, animoso, arrojado, bravo, 

atlético y disciplinado; honrado y cumplidor de su deber; 

desconfiado y presto a tomar iniciativas; poco después 

gran organizador y conductor de fuerzas patriotas, 

respetuoso de los principios y de la Constitución vigente y 

                                                             
 
 
 
 



de las leyes; amante de la paz y de la educación. El único 

militar peruano que no acariciaría el poder.  

Guardando siempre una cautelosa distancia de los 

impetuosos caudillos corruptos, sedientos de poder110   

Hablando de él, el señor General Miller, Sargento 

Mayor en esa época, en una nota que pasó a Lord 

Cochrane desde el Fuerte del Corral (Valdivia, Chile. N. de 

R.), con fecha 4 de febrero de 1820, se expresa en estos 

términos:  

 La intrepidez del Alférez Vidal le ha granjeado 

justamente la estimación y las alabanzas de todos los 

oficiales y de la tropa. Este bravo oficial fue uno de los 

primeros en arrostrar el peligro en donde quiera que lo 

había  

Esta nota fue publicada por la Gaceta Magisterial de 

Chile el 15 de febrero de 1820.111 

Afirma José Hipólito Herrera:                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        

Fue el primero que puso el pie en la almena e hizo 

tremolar en ella el pabellón independiente, motivo por el 

cual y para eterna memoria de tal heroicidad se dio al 

fuerte el nombre de Francisco Vidal que conserva hasta 

la fecha En la toma de Valdivia fue cuando el General 

Vidal, hallándose al pie de una fortaleza que atacaba, 

inspirado en su ardiente patriotismo y juvenil entusiasmo, 

                                                             
 
 
 



tiró su gorra hacia lo alto del muro y dijo: adonde vaya mi 

gorra, allí voy yo  112.  

El Mariscal Miller dice: 

el fuego alternado de la artillería y fusilería, por el 

estruendo de las olas que se sucedían con furia y por la 

gritería de la misma guarnición, pasaron a gatas unos 

cuantos soldados al mando del intrépido subteniente 

Vidal... se ocuparon (sin haber sido vistos ni perseguidos) 

en sacar algunas estacas sueltas con las cuales 

construyeron unas escalas rústicas para asaltar y colocar 

en un extremo de ella contra la muralla y el otro sobre un 

pedazo de tierra que favorecía su intento. Con la ayuda de 

estas escalas subieron a la muralla el subteniente Vidal y 

su partido. Entraron en el fuerte sin que les percibiera la 

 Una descarga repentina de la partida de Vidal, 

colocado sobre el flanco de los españoles, seguida de un 

ataque vigoroso, acompañado de terrorífico grito de guerra 

indiano  produjo el mayor terror en los realistas y huyeron 
113 

En la parte final de su descripción de los hechos 

narrados, William Bennet Stevenson, secretario de Lord 

Cochrane, dice: 

vanguardia, a las órdenes del alférez Vidal, joven peruano, 

y llevando por guía a uno de los soldados españoles que 

                                                             
 
 
 



vinieron a bordo de la O  siguieron 

a la batería de San Carlos. Esta batería está construida por 

la parte de tierra con trozos de troncos de árboles apilados 

hasta la altura de seis pies. Vidal, viendo que era imposible 

escalar el muro logró arrancar dos o tres trozos y, seguido 

de su piquete pasó arrastrándose por el boquete abierto. 

Una vez dentro armó su tropa de veteranos y empezó a 

hacer fuego sobre los soldados españoles, que no 

pudiendo distinguir, ni el número ni la posición de sus 

enemigos, emprendieron una fuga desordenada, trepando 

unos la empalizada, mientras otros abrían la puerta y se 

alejaban... Dos oficiales se acercaron a Vidal y le dijeron: 

¿Por qué hacéis fuego sobre nosotros que somos vuestros 

compatriotas, no pertenecemos a los insurrectos. 

Perdonen, les dijo Vidal, ahora pertenecen a los 

insurrectos. Son mis prisioneros de guerra. Los dos 

oficiales, asombrados, entregaron sus espadas. En ese 

momento el capitán Erézcano, de Buenos Aires, llegó con 

40 marineros y sin vacilar un instante, dio muerte a los dos 

oficiales, sordo a las protestas y aún a las amenazas de 

Vidal, que le dijo que en otro momento le pediría 

explicaciones. Abandonó en el acto a Erézcano y persiguió 

al enemigo con sus bravos soldados. Apoderóse de la 

baterías de Armagos y de los dos Chorocamayos, de la 

misma manera que lo hizo en la de San Carlos; ya Vidal 

había pasado el puente del Castillo del Corral114, cuando el 

capitán Erézcano llegó con sus cuarenta marineros. Así en 

                                                             
 



el espacio de cinco horas fuimos dueños de todas las 

baterías de la parte sur del Puerto .115 

En sus Memorias, Stevenson también dice:  

goleta Moctezuma y 

se hizo a la vela con la Dolores para Chiloé donde 

desembarcó las tropas apoderándose de dos baterías que 

demolió después. Eligióse de nuevo al joven alférez Vidal 

para mandar un destacamento avanzado de 24 hombres.  

Al subir a la altura en la que se alza el castillo de 

la Corona, perdió 11 de sus soldados, ametrallados por 

la batería... Vidal se retiró llevándose consigo a tres 

soldados heridos y a Miller, herido también por un trozo 

 116. 

La toma del Fuerte San Carlos, de acuerdo al relato de 

Vidal 

 

ocupaba ya entonces la vanguardia con 70 hombres que 

bajo órdenes se habían puesto por mis jefes; sin hacer 

caso de los fuegos enemigos avancé  hasta ponerme bajo 

sus trincheras en un foso que corría del castillo al 

barranco que ellos habían formado para mayor seguridad; 

la noche era muy oscura y esto favorecía mi empresa. 

Antes de las 9 de la noche el muy fuerte Castillo de San 

Carlos con su guarnición compuesta por 600 españoles 

peninsulares se hallaban en mi poder, y toda su 

guarnición prisionera por los pocos soldados que me 
                                                             
 
 



acompañaban, por lo que tuve la satisfacción de saber 

que Lord Cochrane denominase desde ese momento 

este Castillo con el nombre de Castillo de Vidal, cuyo 

nombre aprobó después el Supremo Director de 

Chile 117 

Vidal con respecto a la toma de otros castillos en 

Valdivia 

Castillo se me reemplazaron los muertos de la guerrilla 

que yo mandaba y se mandó que marchase sobre los otros 

castillos que están hacia el sur, a la margen izquierda del 

río; siguiendo la columna mi movimiento después de dejar 

una guarnición fuerte en San Carlos a las órdenes del 

capitán Erézcano, llegué al Castillo de Climargos el que 

encontré abandonado por los españoles, lo mismo que 

Chorocamayo, el Castillo del Corral  adonde es el 

ancladero del río Valdivia, su guarnición de españoles hizo 

una pequeña resistencia y fue tomado. Ahí fue donde tomé 

prisioneros a algunos Jefes españoles entre los que 

recuerdo al coronel del Regimiento Cantabria, don Fausto 

del Hoyo. Al día siguiente se dispuso al ataque sobre la 

isla de Mancera, castillo muy fuerte que bate hasta la 

boca del río. Este también fue abandonado por su 

guarnición. Seguimos a la margen derecha del río al 

Castillo de Niebla donde solo hubo una pequeña 

escaramuza por su guarnición que se componía de 200 a 

300 dragones españoles, y una fuerza de artillería cuyo 

número ignoro, los que emprendieron por la montaña su 

                                                             
 



retirada sobre la Ciudad de Valdivia, adonde se 

encontraban los Batallones de soldados españoles al 

servicio del Rey, compuesto de los Batallones Valdivia y 

Concepción. Seguimos nuestra navegación hacia Valdivia, 

desembarcamos en el muelle de la ciudad sin oposición 

ninguna pues, las fuerzas que la guarnecían a las órdenes 

del Coronel Bobadilla y Santalla habían emprendido su 

retirada al interior de la Ciudad de Osorno, en donde 

fueron batidos. Posteriormente los Dragones que huyeron 

de Niebla fueron nuestros prisioneros. Pues, no pudieron 

reunirse a sus compañeros prófugos y habiendo sabido el 

Almirante que se encontraban errantes por las márgenes 

del río de Valdivia y que podían unirse a los araucanos que 

nos hacían la guerra, me ordenó fuese con una columna. 

Guarnecidas pues esas plazas fuertes y arregladas las 

autoridades de los independientes que debían guardarlas, 

reembarcó Lord Cochrane una columna en el bergantín 

Galvarino, la goleta Moctezuma y otro buque.  

La fracasada toma del Fuerte de Agüy en Chiloé 

Refiere Vidal:  

, llegamos a una playa a 

retaguardia del Fuerte de la Punta de la Corona donde 

desembarcó la división y se tomó este fuerte después de 

una pequeña defensa hecha por su guarnición. 

Continuamos nuestra marcha y a las pocas horas 

tomamos la Batería de la Aguada del Inglés sin oposición 

de ninguna clase. Seguí yo mi marcha a la vanguardia 

siempre por entre esos caminos de montaña y barrancos; 

al tercer día (no puedo asegurar cuantos días fueron) 

después del desembarco y de andar caminos escabrosos 



en un país donde llueve tanto y sin otro alimento nuestros 

soldados que un morral de galletas y una caramayola de 

vino; nuestros soldados mal equipados, pues todo su 

equipo se componía de una mala levita y un mal capote, se 

quitaban éste para envolver el fusil pues el aguacero era 

muy copioso el que resistían, puedo asegurar, sobre sus 

carnes; habiendo descubierto yo desde una altura de un 

árbol que el fuerte de Agüi se encontraba perfectamente 

guarnecido por una fuerza como de 800 infantes y 16 piezas 

de artillería de calibre abocadas hacia la playita por donde 

debíamos entrar, a más de 5 lanchas cañoneras hacia el 

frente de la misma playa; la playita que debíamos tomar 

hacia la izquierda tendrá de largo unos 60 pasos y de ancho 

20. Dí parte al Jefe que mandaba esta columna que era el 

Comandante Miller de lo que había visto desde la altura de 

 le dije que me parecía imposible tomar esta 

fortaleza por su posición topográfica; a pesar de mi 

observación, me ordenó que atacase con la guerrilla que 

me obedecía, compuesta de 66 hombres de armas, un 

tambor y un corneta. No bien doblé sobre la izquierda 

de la mencionada playa en dirección hacia el fuerte, 

cuando una descarga de toda su artillería, infantería y 

aun las lanchas me mataron como 50 hombres. Volví la 

cara a mi guerrilla y viéndola casi toda muerta admiré 

el denuedo con que los pocos que me quedaban 

marchaban de frente hasta meterse bajo los fuegos del 

castillo  

dentro del castillo. El Jefe de la columna, Miller, se 

encontraba tendido en la playa, herido, pues había recibido 

dos balazos. Ordené a los soldados que quedaron conmigo 



 fui yo y el Teniente Lamparte  quienes 

 Fue aquí donde 

murió la mayor parte de los vencedores en Valdivia. 

Regresamos a Valdivia... y zarpamos a Valparaíso 118. 

Al respecto, señala Fernández Sánchez: 

El 17 de febrero de 1820 el vicealmirante ordenó 

a Vidal, al mando de una columna, perseguir a los 

realistas. A las pocas horas tomaron la Aguada del Inglés, 

para luego seguir su marcha por escabrosos caminos bajo 

una lluvia torrencial comiendo sólo galletas y vino hasta 

llegar al fuerte Agüy, artillado con 12 piezas, defendido por 

500 hombres, algunos frailes y cuatro cañoneras frente a 

la playa, única entrada hacia el más poderoso castillo de 

Chiloé. Al siguiente día el Mayor Miller ordenó a la columna 

de Vidal escalar y tomar el fuerte Agüy, intento que le costó 

la muerte de 50 de sus hombres. Las descargas de 

fusilería, artillería y las cañoneras, por tres veces hicieron 

impracticable incluso a las columnas de Miller y Lamberte 

escalar las alturas del fuerte Agüy. Después de enterrar 

a sus numerosos muertos el 20 de febrero la expedición 

se retiró al Puerto de Valdivia. A pesar de este fracaso 

el fogoso Vidal había ratificado su coraje, su disciplina 

y su patriótico y pundonor. 119 

Dice Vidal: 

encontraban el General San Martín y el Supremo Director 

de Chile, señor General O Higgins. Se me destinó a la 

                                                             
 
 



Cuarta Compañía del Batallón N°8 de los Andes, en clase 

de Teniente Primero con grado de Capitán, cuerpo que yo 

escogí por haber pasado a él como segundo Jefe de mi 

mayor Miller, pues, todos los Jefes me pedían para que 

sirviese en sus cuerpos por el buen nombre que me habían 

hecho adquirir los valientes soldados que pelearon 

conmigo . 120 

Francisco Vidal fue promovido al grado de 

Teniente por sus hazañas en Chile. 

 

  

                                                             
 



Inicio de la colaboración de Francisco Vidal 

con San Martín antes de su  desembarco en el 

Perú 

 

Vidal señala: 

Informado el señor San Martín por el Almirante 

Cochrane y los señores peruanos Requena, Reyes y 

Franco que yo había desempeñado, como queda dicho, 

comisiones importantes sobre esta capital (Lima. N.  de 

R.), me invitó para que viniese a desempeñar una que tenía 

 era conducir 

comunicaciones a esta capital. Se me ordenó me 

embarcase en una lancha, habiendo dejado a los señores 

Valderrama y Landa en la Caleta de Camarones.., 
121. 

San Martín ordenó que Vidal regresase al Perú en 

una lancha de pescadores para desempeñar diversas 

misiones para la causa de la Independencia. Al respecto, 

escribió Hipólito Herrera: 

general Vidal comisiones 

importantes, que le ocasionaron dos naufragios y en el 

último, a pesar de haber muerto varios de sus 

compañeros, pudo salvar parte de las comunicaciones 

y proclamas del general San Martín, que traían él y otros 

patriotas. De estos perecieron algunos y entre ellos el 

Capitán Zorrilla, habiendo conseguido salir a la orilla él, 

José Antonio Barrenechea, José María Pagador, un pilotín 

                                                             
 



y cuatro marineros. Las comunicaciones que estos 

valientes traían en tarros de lata estañados quedaron 

boyando en el mar; vararon luego en la playa de Las 

Zorras, despoblado antes de Huarmey, y por último 

salieron a tierra. El general Vidal (que en ese momento era 

teniente) recogió tanto las de su cargo como la de algunos 

de los otros comisionados que habían fallecido, y después 

de enterrarlas se separó de sus compañeros, 

internándose luego en el desierto, donde permaneció 

cuatro días desnudo sin comer ni beber y casi cadáver, 

la Providencia dispuso que fuese encontrado en ese 

sitio por el negro bandolero José Serrano y su partida, 

ocupados allí en asaltar a los caminantes; ellos lo 

condujeron a Pativilca en donde se hallaba un escuadrón 

español mandado por el Teniente Coronel Elías Guerrero, 

y allí pudo engañar a sus favorecedores descubriendo a 

uno de los esclavos de su casa llamado Bartolo, quien lo 

condujo hasta el punto que se hallaba  Lucas Fonseca, 

según lo deseaba ardientemente el general. Enterado 

Fonseca que las comunicaciones se hallaban enterradas 

en el Alto de Tamboreros le dio auxilio de hombres y de 

caballos para que lo acompañaran a sacarlas, y en efecto 

 Barrenechea 

 hizo 

llegar a San Martín las comunicaciones y se dirigió a los 

departamentos de Ancash y la Libertad, donde iba a 

distribuir el capitán Zorrilla la correspondencia a su 

cargo... Entonces fue cuando el Virrey Pezuela  llamó al 

general Vidal a edictos y pregones, y puso a precio la 

cabeza de este ilustre (F. Vidal, N. de R.)  pues ofreció 

diez mil pesos al que se la presentara vivo con el fin de 



arrancarle los nombres de los soldados patriotas 

complicados en la revolución, el tiempo que debían llegar 

las fuerzas independientes y el punto en que se dirigían sus 

primeros pasos... 

... El general Vidal recibió la noticia de que se 

aproximaba el Ejército Libertador, se reunió en Supe con 

los ciudadanos Félix y Manuel Vidal, Santiago Fonseca, 

Doroteo de los Santos, Sixto Aranda, José Garay, Juan 

Pacheco y Ventura Boceta con el objeto de asaltar un 

escuadrón de ciento y tantas plazas que guarnecía esa 

costa. Lograron dar el golpe de un modo decisivo, 

tomaron toda la tropa y más de cuatrocientos caballos 

que los enemigos tenían reunidos allí para mandárselos al 

coronel Otermín (español) que se hallaba en Huaral al 

mando del batallón Burgos 122  

 

 

 

 

  

                                                             
 



 

Capítulo V 

 

 

Principales hechos de José de San Martín, 

desde su nacimiento hasta que partió del Perú 

 

José Francisco de San Martín y Matorras nació en 

Yapeyú, actual provincia de Corrientes, en el Virreinato 

del Río de la Plata el 25 de febrero de 1778. Sus padres 

fueron Juan de San Martín y Gómez y Gregoria Matorras 

del Ser, ambos oriundos de España, de pueblos cercanos 

a Palencia, de Cervatos de la Cueza y Paredes de Nava, 

respectivamente.  

Los tres primeros hijos, María Elena, Manuel 

Tadeo y Juan Fermín Rafael nacieron en Calera de la 

Vacas (hoy en territorio uruguayo). Juan de San Martín fue 

nombrado Teniente Gobernador de Yapeyú donde tuvieron 

a sus dos últimos hijos, Justo Rufino y a José Francisco 

de San Martín. Este último fue criado, por ser el menor de 

la familia, por su niñera Rosa Guarú, quien le enseñó sus 

primeras palabras en guaraní. Tras la expulsión de los 

jesuitas, Yapeyú había venido a menos económicamente. 

Don Juan, su padre, organizó una milicia con 500 

guaraníes que participó en la lucha contra los portugueses 

al mando de Vicente Cevallos, primer Virrey del Río del 

Río de La Plata (con Federico Javier de Elío y Gaspar de 

Vigolet fueron los tres virreyes del corto Virreinato). Don 



Juan perdió su cargo al enfrentarse a los guaraníes que 

habían quedado descontentos con la expulsión de los 

jesuitas.  

La familia se trasladó a Buenos Aires, que había 

sido un pueblo relativamente pequeño, estaba creciendo 

poblacionalmente. Un tercio de su población eran negros 

y mulatos. Recién en 1789 comenzó a ser empedrada la 

calle del Correo o San José, que es hoy la calle Florida. 

Los San Martín Matorras se embarcaron para España 

con un esclavo llamado Antonio en diciembre de 1783, 

cuando José Francisco tenía cinco años y medio. El 13 de 

marzo de 1784 arribaron a Cádiz. El pequeño José 

Francisco había cumplido seis años a bordo de la fragata 

Santa Balbina. De Cádiz se dirigieron a Madrid.  

Esta ciudad había inaugurado la Puerta de Alcalá 

en 1778, la fuente de La Cibeles y la fuente de Neptuno 

en 1782. Pero era difícil conseguir un puesto de empleo en 

el mundo civil, y más aún, en el ejército. Más de un año 

después, la familia se trasladó a Málaga. El pequeño José 

Francisco cursó allí primaria. Posteriormente aprendió 

francés, pues algunos de sus libros estaban en ese idioma. 

En 1788 sus hermanos mayores Manuel Tadeo y Juan 

Fermín Rafael ingresaron al Regimiento de Infantería de 

Soria como cadetes. Se pagaba para estudiar y formarse 

como militar en dicha institución. Manuel comenzó en la 

Campaña del Rosellón123 en 1793 y culminó, luego de 

servir más de 40 años al ejército español. Murió en 

España. Juan Fermín comenzó también en la Campaña 

                                                             
 



del Rosellón y algunos años más tarde defendió a España 

en Filipinas, donde falleció. Justo ingresó a un cuerpo 

militar de élite y murió en Madrid como Teniente Coronel. 

El 15 de julio de 1789 (un día después de la Toma de la 

Bastilla en París) José Francisco de San Martín fue 

aceptado como cadete en el Regimiento de Infantería de 

Murcia.  

El 28 de julio de 1791, el joven de 13 años tuvo su 

primera acción de armas en Orán, norte de África, cuando 

se ofreció de voluntario para desactivar minas colocadas 

por los moros en los cimientos del fuerte San Felipe. 

Regresó de ese lugar a fines de febrero de 1792, arribando 

a Cádiz. A partir de entonces su carrera militar la 

desarrolló, hasta su viaje a Buenos Aires, en las tierras 

españolas combatiendo a Francia, que había iniciado su 

revolución con la Toma de la Bastilla.124 El ejército 

español estaba al mando de Francisco Javier Castaños, 

quien respondía al Rey Borbón Carlos IV. El ejército 

español de los Pirineos tuvo a Antonio Ricardós como jefe 

de uno de los tres flancos de ataque. José de San Martín 

combatió en dicho batallón y fue ascendido a Segundo 

Subteniente, antes de combatir con éxito en Tour de la 

Batttere, Croix de Fer, Mont Boullou, Saint Michel, 

Villalonga y Banyuls-sur-Mer, esta última el 14 de 

diciembre de 1793.  

Luego continuó, como parte de una compañía de 

6,000 hombres, en Port-Vendres, Saint-Elme y 

Coillioure. Como resultado de esta última batalla, su 

                                                             
 



compañía se rindió ante los franceses el 26 de mayo de 

1794. José de San Martín quedó entre los prisioneros. 

Carlos de Borbón, denominado Carlos IV firmó en 

Segovia (Palacio de San Ildefonso) el ascenso de José de 

San Martín a Primer Subteniente. Tenía 16 años. A través 

de los franceses, a los que había combatido, aprendió 

sobre las ideas de la Revolución de Francia, tomadas de 

La Ilustración. España y Francia firmaron la paz mediante 

el Tratado de Basilea (Basel, en la frontera actual de 

Alemania y Suiza) el 22 de julio de 1795. El 18 de agosto 

de 1796 se firmó entre España y Francia el Tratado de 

San Ildefonso125, un tratado defensivo-ofensivo que unía 

fuerzas de ambos países en caso de guerra contra el Reino 

Unido.  

San Martín fue destinado a la fragata Santa Dorotea, 

con 42 cañones. Subió a su nuevo empleo como marino el 

22 de junio de 1797, al mando de la nave estuvo el Capitán 

de Fragata Manuel Guerrero. Luego de atracar en varios 

puertos del mediterráneo español, como Alicante, 

Mallorca, Mahón y Barcelona, tuvo su primer combate en 

alta mar contra el buque inglés Lion el 15 de julio de 1798. 

Roto el mástil de su embarcación, Guerrero se rindió. Se 

estilaba entonces que los prisioneros y derrotados debían 

jurar no tomar las armas mientras no se realizase un canje 

de prisioneros. Tres años después se produjo tal canje. 

San Martín, otra vez en el ejército, participó en la captura 

de las ciudades de Olivenza y la de Campo Mayor. Auxilió 

a los afectados por la fiebre amarilla en Cádiz. Por dicha 

labor, fue ascendido a Segundo Capitán de Infantería 

                                                             
 



Ligera de Voluntarios de Campo Mayor. Napoleón 

Bonaparte ya era Emperador de Francia. El 23 de junio de 

1808 San Martín comandó, con arrojo, un ataque en Santa 

Cecilia, en lo que se denomina Arjonilla, en la que derrotó 

a los soldados napoleónicos126. Por esta acción de armas 

recibió el ascenso a Capitán del Regimiento de Borbón 

cuando, tanto el Rey Carlos de Borbón o Carlos IV, su 

esposa María Luisa, el amante de ella, Godoy, llamado el 
príncipe de la paz y cortesanos y su hijo el heredero, 

Fernando de Borbón (luego Fernando VII) habían 

Napoleón en Francia, 

unos en el Castillo de Compiegne y el otro en el Palacio 

de Valencay, el primero en Oise y el segundo en Indre. 127 

El pueblo español formó guerrillas. En Cádiz, donde 

estaba San Martín, en Sevilla, en Córdoba (que fue 

saqueada por los franceses). San Martín fue destinado a la 

Segunda División que comandaba Antonio Malet, marqués 

de Coupigny, que dependía, a su vez, del mando del Ejército 

español a cargo del general Francisco Javier Castaños. 

San Martín participó en el combate de Villanueva de la 

Reina y en la Batalla de Bailén, que fue la decisiva. Esta 

última se produjo el 19 de julio de 1808. El general 

Castaños y sus tropas españolas derrotaron tras nueve 

horas de lucha intensa a las tropas francesas conducidas 

por el general Dupont. Napoleón perdió poco menos que 

20,000 hombres, entre muertos, heridos y prisioneros. 

José Bonaparte llegó a Madrid el 20 de julio. Se 

proclamó Rey de España el 25 de julio y tuvo que irse de 

                                                             
 
 



esta ciudad el 29 de julio hacia los países vascos. Un mes 

después el ejército de Castaños ingresó triunfalmente a 

Madrid. Mediante carta, Antonio Malet comunicó a San 

Martín que había sido ascendido a Teniente Coronel. San 

Martín había viajado a Sevilla, a reestablecerse de asma 

bronquial. El 25 de septiembre de 1808, en Aranjuez, se 

creó la Junta Central Suprema y Gubernativa del Reino 

de España, que ejerció el mando del país en nombre del 

supuestamente cautivo Fernando de Borbón, o Fernando 

VII, que continuaba viviendo a sus anchas en el Palacio de 

Valencais, protegido por Napoleón. Los ciudadanos 

gobernaron en vez de la monarquía. Ante el avance de los 

ejércitos franceses, reunidos por Napoleón, quien decidió 

dirigir 250,000 hombres, la Junta Central se replegó a 

Talavera de la Reina, luego a Toledo, Trujillo, Sevilla y, 

finalmente a la Isla de León, frente a Cádiz, perdiendo 

autoridad.  

Con la velocidad que el viaje de los barcos permitía, 

las colonias de España en América se fueron enterando 

poco a poco de la verdad. Se formaron Juntas Autónomas 

en Caracas, abril, en Cartagena de Indias, hoy Colombia, 

y en Buenos Aires, en mayo, en julio en Cali y Bogotá, en 

septiembre en Santiago de Chile y en Quito. En Lima, 

centro del poder español en Sudamérica, solo se 

produjeron reuniones y conversatorios clandestinos e 

intrascendentes espiados por el Virrey Abascal.  

San Martín se incorporó al Ejército de la Izquierda 

en abril de 1810. San Martín y Antonio Malet, su jefe en 

Bailén, se reencontraron en Torres Vedras en la valla 

defensiva más amplia de Lisboa, que era el último reducto 



de la península ibérica que le faltaba conquistar al ejército 

francés. El Reino Unido, aliado a Portugal, envió al 

general Arthur Wellesley 128para comandar al ejército de 

defensa de Lisboa, contra el Imperio de Francia. André 

Massena, general francés, que había triunfado en Italia 

(Rívoli) y en Austria (Aspern-Essling y Wagram) a las 

órdenes de Napoleón, fue derrotado en Fuentes de 

Oñoro, batalla que se libró entre los días 3 y 5 de mayo de 

1811 por el ejército de Wellesley. El 16 de mayo de 1811 

San Martín participó en la Batalla de Albuera, veinte 

kilómetros al sur de la ciudad de Badajoz, en 

Extremadura, que previamente había sido tomada por los 

franceses. El general inglés William Carr Beresford 

comandando una coalición de fuerzas españolas, 

portuguesas e inglesas derrotó al ejército francés 

comandado por el mariscal Soult. Pese a la derrota de las 

fuerzas francesas, los aliados no tomaron Badajoz. Esa 

fue la última acción de armas en la que San Martín tomó 

parte en España. José Bonaparte, el ilustrado hermano 

mayor de Napoleón, asumió el trono de España el 25 de 

julio de 1811, como José I Bonaparte.  

Al día siguiente, el Teniente Coronel del ejército 

español José de San Martín solicitó su retiro del ejército 

español y pidió permiso para trasladarse al Perú (el 

Virreinato español más fuerte en América del Sur). Adujo 

que debía atender asuntos personales y contribuir con 

sus dos hermanos que combatían en España. Es 

evidente que no dijo la verdad. Ya tenía claro que había que 

luchar por la independencia de su patria, Argentina, y por 

                                                             
 



la liberación del Perú. El 14 de septiembre de 1811 San 

Martín se embarcó a Lisboa, de paso a Londres, y de allí 

a Aberdeen (Escocia) con un pasaje comprado por su 

amigo escocés James Duff, con el que había combatido en 

Talavera (Toledo) y en la defensa de Cádiz. Duff, luego 

conde de Fife, vivía en Aberdeen, había heredado una gran 

fortuna y coincidía con San Martín en sus ideas 

independentistas de América así como con su filiación 

masónica. San Martín había fundado en Londres la Logia 

de los Caballeros Racionales N° 7, junto a varios 

patriotas de Hispanoamérica, como Alvear, Mier, 

Zapiola, Villaurrutia, Chilavert y otros. James Duff había 

fundado antes en Aberdeen la Gran Logia del Condado 

de Banffshire. 

La presencia de Napoleón debilitó al Reino de 

España, lo dejó sin Rey por algún tiempo y debilitó las 

instituciones del Estado español mal administradas por la 

realeza hispana, debilitó y anuló los refuerzos militares a 

sus colonias americanas, lo que favoreció la 

independencia de las mismas. También los procesos 

independentistas de lo que hoy es América Latina se 

vieron favorecidos por las ideas de la revolución francesa, 

el apoyo solapado del Reino Unido a las luchas por la 

independencia a lo que era denominado la América 

española, el profundo resentimiento contra los abusos de 

los españoles en Hispanoamérica, el apoyo a la causa 

independentista por parte de la masonería europea y de 

América entera, el surgimiento de líderes 

indoamericanos que siguieron sus tradiciones de rebeldía 

frente a la explotación extranjera, etc. 



San Martín partió de Londres en la fragata George 
Canning el 18 de enero de 1812. Llegó el 9 de marzo del 

mismo año. Carlos de Alvear, José Matías Zapiola, 

Servando de Meier, Francisco Chilavert llegaron con San 

Martín.  

San Martín había participado en España en más de 

treinta acciones de armas. Llegó al Virreinato del Río de 

la Plata (después Argentina) cuando este era gobernado 

por un triunvirato integrado por Juan Martín de 

Pueyrredón, Feliciano Chiclana y Bernardino Rivadavia. 

Los desaciertos de este triunvirato generaron una 

situación de zozobra. Julián Álvarez, abogado, le presentó 

a San Martín a Bernardo de Monteagudo, nacido en 

Tucumán en 1789. Tenía habilidad como redactor y se afilió 

a la misma Logia que San Martín, la Logia de Buenos Aires, 

después Logia Lautaro. Fundó con varios patriotas 

masones la Sociedad Patriótica, que buscaba para 

Argentina una monarquía constitucional, lo mismo que, 

varios años después, hiciera en Lima, y que José Faustino 

Sánchez Carrión combatió desde sus ideas republicanas. 

Editó durante dos meses (marzo a mayo de 1812) el 

periódico Mártir o Libre y luego participó en el semanario 

de la Sociedad Patriótica El Grito del Sud desde julio del 

mismo año.  

Miembros de la Logia Lautaro como San Martín, 

Alvear, Julián Álvarez, Monteagudo, Gregorio Gómez, 

Nicolás Ramírez Peña, Manuel Guillermo Pinto, Tomás 

Guido, que siguió a San Martín a Chile y el Perú, y 

Zapiola, que combatió con San Martín en Chile tuvieron 

un rol importante para la independencia de Argentina, y 



algunos, como Monteagudo, siguieron a San Martín hasta 

Chile y Perú. La Logia era secreta, y reunía a políticos y a 

militares

bien visto por la Logia que alguien se quisiera apartar de 

ella, y adentro de la misma, obedecían a los votos de 

obediencia, silencio y fraternidad. Las Logias 

americanas tuvieron un rol significativo en la conducción 

de actividades y luchas independentistas. A San Martín se 

le reconoció el grado de Teniente Coronel que ganó en 

España y se le aceptó la propuesta de formar un 

escuadrón de Granaderos a caballo. El Comandante 

Zapiola fue jefe de la primera compañía del escuadrón y 

Alvear, destinado como segundo de San Martín, que llegó 

de España como Alférez fue ascendido por el Triunvirato 

a Sargento Mayor.  

La actual plaza San Martín de Buenos Aires había 

sido una plaza de toros. Ese lugar fue escogido por San 

Martín para entrenar a sus Granaderos a caballo. Entre 

los primeros oficiales que se integraron a los Granaderos 

estuvo Mariano Necochea, quien lo siguió a Chile y al 

Perú. También Justo Germán Bermúdez, que murió como 

resultado de sus heridas pocos días después del Combate 

de San Lorenzo. San Martín logró aumentar el número de 

Granaderos. Se formaron tres escuadrones a caballo de 

90 hombres cada uno. Pidió reclutar guaraníes que, 

finalmente, llegaron a sumar 280, poniendo como 

intérprete de los mismos al Sargento Pedro Antonio 

Areguatí. De dichos guaraníes, Miguel Chepoyá lo 

acompañó a la liberación de Chile y del Perú, quedándose 

en el Perú hasta pelear en la Batalla de Ayacucho, que 

condujo Antonio José de Sucre. Antes, San Martín, se 



había casado, enamorado, con Remedios de Encalada, de 

familia adinerada, el 12 de septiembre de 1812. Él tenía 34 

años, ella, casi 16.  

Las noticias del triunfo de Manuel Belgrano en la 

Batalla de Tucumán sobre los realistas comandados por 

Pío Tristán el 24 y 25 de septiembre de 1812 alentaron a 

los patriotas de Buenos Aires. El 8 de octubre del mismo 

año San Martín al comando de sus Granaderos se 

apostaron en la plaza principal, una parte de la actual 

Plaza de Mayo, frente a lo que hoy es la Casa Rosada, lo 

acompañaba en el comando el también Coronel Francisco 

Ortiz de Ocampo, el Coronel Manuel Guillermo Pinto, y 

un enorme gentío dirigido por Bernardo de Monteagudo y 

los miembros de la Sociedad Patriótica.  

Monteagudo redactó un manifiesto en el que se 

pedía el cese del triunvirato y les dio veinte minutos para 

que abdiquen de su función. El segundo triunvirato fue 

elegido por doscientas personas, de las que se 

encontraban en la Plaza. Nicolás Rodríguez Peña fue el 

que más apoyo obtuvo. Juan José Pasó y Antonio Álvarez 

Jonte completaron el trío. El nuevo triunvirato convocó a 

una Asamblea General Constituyente la cual se instaló el 

31 de enero de 1813. El 3 de febrero de 1813 los 

Granaderos de San Martín sorprendieron a las tropas 

realistas en la posta de San Lorenzo y los derrotaron.  

El combate de San Lorenzo fue la única acción de 

armas de San Martín en su país. Como ya se dijo, pocos 

días después de este combate murió, a causa de sus 

heridas, el Capitán Justo Germán Bermúdez y murió 

también el Teniente Manuel Díaz Vélez. También se 



recuerda la acción heroica del Granadero Juan Bautista 

Baigorria, de San Luis, que se batió para impedir que 

mataran a San Martín cuando cayó su caballo y del 

también Granadero Juan Bautista Cabral, que salvó a 

San Martín cuando su caballo bayo herido le aprisionó una 

pierna y Cabral murió por ello.  

El resultado de combate de San Lorenzo tuvo 

importancia militar, pero su importancia política fue 

decisiva, pues detuvo para siempre los intentos realistas 

de atacar Buenos Aires. El general Manuel Belgrano, 

patriota argentino, fue derrotado por las tropas de Joaquín 

de la Pezuela en Vilcapuquio (cerca de Cochabamba, Alto 

Perú), el 1 de octubre de 1813 y en Ayohuma (cerca de 

Potosí, Alto Perú), el 14 de noviembre del mismo año. Es 

un luchador por la independencia de su patria muy querido 

por los argentinos de hoy.  

En la Posta de Yatasto129 tuvo lugar el encuentro 

cordial entre el general Belgrano y el coronel San Martín 

a fines de enero de 1814, según datos también imprecisos, 

dicha reunión importante para los destinos de Argentina, 

tuvo lugar el 27 de enero de 1814. En todo caso, el 29 de 

enero del mismo año, Belgrano entregó el mando del 

ejército argentino a José de San Martín, ascendiéndolo a 

General. El 1 y 2 de octubre de 1814 fue derrotado 

Bernardo O Higgins por las tropas realistas de Mariano 

Osorio, en Rancagua, Capitanía General de Chile. Los 

patriotas chilenos tenían en O Higgins una total confianza. 

                                                             
 



Felizmente, para la historia posterior, O Higgins pudo huir 

a Mendoza.  

Para San Martín, esta derrota significó que 

cualquier intento de liberar el Virreinato del Perú tenía 

que pasar por liberar Chile primero. Los refuerzos que los 

realistas habían recibido del Perú fueron decisivos, hasta 

ese momento. El capitán Antonio Pareja había 

desembarcado en Chiloé por órdenes del Virrey Abascal, 

desde Lima. Luego de ser gobernador de la provincia de 

Cuyo, San Martín, con asiento en la ciudad de Mendoza por 

dos años, tiempo en el que San Martín demostró a todos 

que era un estadista, un político de fuste, se preparó para 

cruzar los Andes.  

En Cuyo fijó un impuesto a la riqueza, expropió 

propiedades a los españoles prófugos y declaró patrimonio 

público los bienes de españoles fallecidos, gravó cada 

barril de vino y aguardiente que no se vendieran en el 

territorio de Cuyo, hizo que se construyeran un laboratorio 

de salitre, una fábrica de pólvora y un taller textil para la 

confección de uniformes para las tropas, embelleció 

Mendoza, hizo construir canales, desagües, pistas y 

veredas y restauró las existentes, en Barriales, impulsó la 

colonización de ese pueblo, para lo cual hizo construir 

canales de riego, propició el aumento de la producción 

agrícola, alfalfa para el ganado, trigo, papa, tabaco, 

moreras para la producción de gusanos de seda, uva, vino, 

impulsó la metalurgia para la producción de armas, 

generó empleo como albañiles a muchos en el cuidado de 

la ciudad de Mendoza y pueblos aledaños, fomentó que la 

salud y la educación estuviera al alcance de todos los 



ciudadanos, hizo que se construyeran escuelas y 

bibliotecas, dictó ,por primera vez en Argentina, una ley de 

protección al trabajador rural, reglamentó las cárceles, 

prohibió castigos corporales en las escuelas, organizó 

correos y servicio policial, en fin, generó el máximo 

bienestar posible a la población, sin distingos raciales. 

Otorgó al Estado un rol interventor que algunos no querían 

aceptar, sobre todo los más pudientes. Apoyó reclamos 

ciudadanos de cabildos abiertos. Tomás Godoy Cruz era 

diputado por Mendoza ante el Congreso de Tucumán, 

actuó en total coordinación con San Martín.  

Por instrucciones de San Martín, Godoy Cruz fundó 

el primer colegio secundario de Mendoza. Carlos de 

Alvear se había convertido en enemigo de San Martín. 

Envió a uno de sus hombres de confianza para destituir a 

San Martín de la gobernación de Cuyo, Gregorio Ignacio 

Perdriel. El pueblo desconoció a Perdriel y, con ello, puso 

en aprietos a San Martín. Alvear era Gran Maestro de la 

Logia Lautaro y se hizo nombrar Jefe del Ejército del 

Norte. Fue destituido y enviado al exilio por Ignacio 

Álvarez Thomas, arequipeño, el 3 de abril de 1815, que 

vivió en Lima y fue a Buenos Aires a luchar por la 

independencia de Argentina. Coordinando con Artigas y 

coincidiendo con San Martin, Álvarez Thomas asumió el 

mando de las Provincias Unidas de Buenos Aires. 

El Paso de los Andes 

En los últimos meses de 1816 San Martín preparó 

con detalle a sus tropas para emprender una de las más 

difíciles campañas militares de la historia: el cruce de los 

Andes. La altura y la dimensión del cruce eran superiores 



a los que habían hecho, en su tiempo, Aníbal o Napoleón 

en los Alpes. Los Andes son la segunda cadena 

montañosa más alta del mundo, después del Himalaya.  

San Martín y su ejército tenían ante sí varios retos: 

atravesar por caminos escabrosos sin que en dichos 

caminos hubiese pueblos ni personas que pudiesen 

auxiliar a cada uno de los 5,423 hombres que 

emprendieron la hazaña. El ejército, integrado por 

gauchos, negros, indios y mestizos cruzó los Andes por 

cuatro rutas partiendo, cada una de las cuatro columnas 

en días diferentes. El 12 de enero, al mando de dos 

columnas partió Manuel Cabot por el paso de Guana, con 

destino a Copiapó. El 18, una división a las órdenes de 

Juan Gregorio de la Heras, por el paso de Uspallata. Por 

el paso de Los Patos atravesaron, sucesivamente, en el 

actual departamento de Calingasta, el comandante José 

Melián, el 19 de enero y su tropa, el 20 la del teniente 

coronel Rudecindo Alvarado al mando de la suya, el 

brigadier Bernardo O Higgins comandando sus oficiales y 

soldados, la mayoría chilenos que se habían exiliado en 

Argentina. El día 21, el brigadier mayor Miguel Soler, con 

el Estado Mayor y la escolta de San Martín, el 22; el 23 la 

tropa al mando de Matías Zapiola, el 24 la columna del 

comandante Pedro Regalado.  

El 25 partió el general San Martín con nueve piezas 

de artillería, un hospital de campaña, el parque y la 

maestranza. El mismo día partió, hacia el paso de 

Comecaballos otra columna al mando del coronel 

Francisco Zelada y del teniente coronel Nicolás Dávila 

con 130 hombres entre caballería e infantería, enviados 



por Manuel Belgrano. Finalmente, el mismo día partió por 

el paso del Planchón para ocupar Talca el coronel Ramón 

Freyre y su tropa. Iniciaron el paso 10,600 mulas, solo 

llegaron 4,300; caballos, de 1,600 llegaron 511; bueyes y 

vacas, más de mil, cañones, obuses, granadas, carros de 

metralla, balas, estopines, lanzafuegos, fusiles, sables, 

herraduras, carpas, camisas, monturas, explosivos, varios 

quintales de azufre y de salitre. Todo transportado por 

senderos de alta montaña.  

Hubo escaramuzas en el cruce. Fueron rechazadas 

con saldo de muertos y heridos, más en el lado realista que 

entre los patriotas. El paso de los Andes había durado, 

para San Martín, 18 días. Las dos divisiones principales se 

reunieron el 8 de febrero y liberaron dos poblados en las 

estribaciones de los Andes, San Antonio y Santa Rosa. El 

11 de febrero se reunieron, por la noche, los que habían 

transpuesto la cordillera en la Cuesta de Chacabuco. 

Evaluaron que tenían cerca al enemigo y que había que 

enfrentarlo a pesar de lo duro del cruce andino que 

acababan de concluir. San Martín y la plana mayor del 

ejército de los Andes: Miguel Estanislao Soler, Bernardo 

O Higgins, Juan Gregorio Las Heras, José Matías 

Zapiola, Pedro Regalado de la Plaza, José María Plaza, 

Rudecindo Alvarado, Antonio Luis Beruti, Pedro Conde, 

Ambroise Cramer, Mariano Necochea, Hilarión de la 

Quintana, José Melián, José Antonio Álvarez Condarco 

y James Paroissien.  

El ataque se produjo en la madrugada del 12 de 

febrero. Las tropas al mando del coronel realista Rafael 

Maroto fueron derrotadas con un saldo muy positivo para 



las tropas patriotas. Los patriotas tuvieron 12 muertos. Los 

realistas más de 400. Maroto se apresuró en ordenar el 

ataque. Los patriotas ocuparon Santiago de Chile el 14 de 

febrero. Maroto y algunos oficiales huyeron hacia el sur, 

baluarte de los realistas.  

El general español Mariano Osorio mantenía el 

control de Concepción y del puerto de Talcahuano. Con un 

ejército de 4,600 hombres avanzó desde Concepción para 

enfrentar al ejército patriota de 6,000 soldados al mando 

del general San Martín.  

En la noche del 19 de marzo de 1818, cerca de 

Talca, se produjo un duro combate que fue el de Cancha 

Rayada. Las Heras logró salvar una división del desastre 

patriota. Los patriotas perdieron 120 hombres, además de 

heridos y de 22 cañones y los realistas 40, además de los 

heridos. El desastre generó pesimismo entre los patriotas 

de Santiago. O Higgins mantenía el poder y San Martín, 

desde el balcón de Palacio, arengó a los que estaban 

esperando sus palabras. Entre otras, dijo: La Patria 

existe y triunfará 130  

San Martín en Santiago, había logrado armar un 

ejército de casi 5,000 hombres para enfrentar a Osorio, que 

lideraba el ejército realista, un poco mayor. Tras cuatro 

horas de lucha, en Maipú, las tropas de San Martín, 

argentinos y chilenos, y un puñado de peruanos que 

embarcaron en la bahía de Barranca para combatir en 

Valdivia y Chiloé, entre ellos, el capellán de la expedición, 

Cayetano Requena, Andrés de los Reyes, Juan Franco, 

                                                             
 



Doroteo de los Santos, Juan Fonseca, Manuel 

Villanueva,  Luis Risco, El I  etc. 

entre otros, derrotaron a los españoles.  

Francisco Vidal ya había regresado de Chile en una 

lancha para espiar a los españoles y llevar comunicaciones 

a patriotas de Lima, por órdenes de San Martín. Un hombre 

legendario, Manuel Rodríguez, 131combatió y logró tomar 

muchos prisioneros en el cerro Niebla, cerca de Santiago. 

O Higgins estaba herido como resultado de lo ocurrido en 

Cancha Rayada y se apersonó al final de la batalla para 

felicitar a San Martín. El resultado de esta batalla dejaba 

a Chile casi totalmente liberado. Solo quedaban 

Concepción, Talcahuano y en el sur, Valdivia132 y Chiloé.  

Valdivia fue tomada cuando se rindieron los 

españoles en el Fuerte San Carlos y los seis fuertes 

menores aledaños al mismo. San Martín regresó a 

Buenos Aires, a pesar que su salud estaba quebrantada. 

Estuvo veinte días, entre setiembre y octubre de 1818. Vio 

a su esposa Remedios y a su hijita Merceditas que tenía 

ocho meses de nacida. Las dejó bien protegidas en 

Mendoza. En Buenos Aires no obtuvo apoyo económico. 

Al contrario, le reprocharon exceso de gastos en Chile. El 

20 de agosto de 1820 partió de Valparaíso la escuadra 

dirigida por Thomas Cochrane, integrada por las ocho 

naves de guerra: navío San Martín, en la que estaba a 

bordo el propio San Martín, fragata O Higgins, en ella iba 

Cochrane, fragata Lautaro, fragata Independencia, 

bergantín Galvarino, bergantín Araucano, bergantín 

                                                             
 
 



Pueyrredón, goleta Moctezuma. Siete ingleses y un francés 

comandaban esas naves. Naves auxiliares de transporte: 

Dolores, Gaditana, Consecuencia, Emprendedora, Santa 
Rosa, Mackenna, Jerezana, Peruana, Golondrina, Minerva, 

Libertad, Argentina, Perla, Águila, Hércules y Potrillo. En 

los barcos iban toda la tropa y oficiales. En total, 2111 

argentinos y 2705 chilenos, a los que hay que sumar a 17 

oficiales de alta graduación: el propio general en Jefe San 

Martín, acompañado por Tomás Guido, Antonio Álvarez, 

García del Río, Bernardo de Monteagudo.  El Jefe de 

Estado Mayor General Las Heras, el general Juan Antonio 

Álvarez de Arenales y el también general Luzuriaga, 

coroneles Pedro Conde, Enrique Martínez, Mariano 

Necochea, Rudecindo Alvarado, Mariano Larrazábal, y 

los chilenos, teniente coronel José Borgoño, teniente 

coronel José Santiago Sánchez y mayor Santiago 

Aldunate.  

A ellos hay que agregar un puñado de peruanos que 

embarcaron en la bahía de Barranca para tomar Valdivia 

y Chiloé, combatieron en la batalla decisiva de Maipú y que 

ya fueron mencionados. Solo añadiremos que Cayetano 

Requena, quien había sido párroco de Huacho y había 

jurado con Vidal la independencia del Perú  por primera 

vez en Supe el 5 de abril de 1819 se convirtió por orden de 

San Martín en capellán de la expedición.  

Se dirigieron a la bahía de Paracas, hoy 

denominada bahía de la Independencia cerca a Pisco. La 

flota fondeó en la bahía de Paracas en la noche del 7 de 

setiembre de 1820. Al día siguiente San Martín ingresó a 

Pisco ovacionado por la gente, sin resistencia española, 



pues el mayor José Químper huyó con su tropa. Se instaló 

en una casona a 50 metros de la plaza de Armas de la 

localidad. Luego de ordenar la partida del general José 

Antonio Álvarez de Arenales con 1,200 hombres para 

liberar poblaciones en la sierra del Perú, lo que sucedió el 

4 de octubre de 1820, San Martín aceptó como voluntarios 

peruanos que se unían a la expedición a José María 

Palomo, Manuel Odriozola, al sacerdote Manuel 

Bastante, Juan José Salas, Francisco de Paula Lorenzo, 

Joaquín Bardales, Pablo Farfán, Santiago Gómez, 

Manuel Revilla, José Bernaola, Manuel Carrasco, 

Rafael y José Santos Lévano,; José María de la Fuente, 

que aportó caballos y dinero, y otros más.  

Se embarcó en Paracas el 25 de octubre de 1820 

con destino a Huacho, haciendo escala en Ancón el 30 de 

octubre de 1820. El 6 de noviembre, Lord Cochrane, que 

era partidario de un ataque a Lima, bastante más 

impaciente que San Martín, concordó con este en Ancón 

que debía regresar al Callao para arrebatar a los 

españoles la fragata Esmeralda surta en ese momento en 

la rada del primer puerto. El 5 de noviembre, Cochrane 

aborda y toma la Esmeralda, hecho que contribuyó a 

desmoralizar a los españoles, quedando Lord Cochrane 

herido en esta acción.  

La fragata Esmeralda tenía 44 cañones y era la nave 

más fuerte de España en el Virreinato del Perú. El 9 de 

noviembre regresa Cochrane a la bahía de Ancón y parte 

para llegar el día siguiente y desembarcar en la bahía de 

Huacho, los días 10,11 y 12 de noviembre de 1820. 



apítulo VI 

 

Francisco Vidal distinguido por San Martín 

como capitán del Ejército peruano 

 

A los pocos días tuvo el general Vidal la 

satisfacción de presentar al general San Martín estos 

trofeos de guerra, conquistados a esfuerzos de su 

actividad e intrepidez; y recibió por única recompensa el 

despacho de Capitán del Ejército del Perú. Este grado 

podría denominarse entonces aéreo, puesto que aún no 

existía aún ni un soldado de ese ejército, ni se sabía qué 

escarapela había que usar. Sin embargo, nuestro 

héroe, se contentó con la gloria de ser el primer oficial 

peruano, y mientras se formaban cuerpos de su Patria 

satisfizo su noble ambición sirviendo en el Ejército de los 

Andes133 

El propio Francisco Vidal en su Reseña escribe: 

general San Martín por el 

almirante Cochrane que yo había desempeñado en 

Chile comisiones importantes me invitó para una que 

 era conducir comunicaciones a 

 Se me ordenó me embarcase en una lancha 

de pescadores y como encontrásemos todas las caletas 

guarnecidas por tropas españolas el capitán del buque nos 

dijo mejor desembarcar en la caleta del despoblado de 

Huarmey  al atracar a tierra se perdió la embarcación, 
                                                             
 



ahogándose todos mis compañeros menos seis entre los 

que se enumeran el señor coronel Barrenechea, don José 

María Pagador, dos marineros y un pilotín inglés. Nos 

mantuvimos sobre el agua desde las ocho de la mañana 

hasta las dos de la tarde. Esto sucedió el 10 de agosto de 

invité a mis compañeros a eso de las cinco de la 

tarde para marcharnos a Pativilca; éstos, más estropeados 

que yo no se animaron a hacer tal marcha, pues preferían 

la muerte antes que se les obligase a caminar descalzos 

de pie y pierna por encima de las arenas que ardían. 

 extraviado yo en esos 

inmensos arenales permanecí tres días... Para mi felicidad 

caí a unas lomas que llaman Supín... donde fui 

encontrado por el negro José Serrano jefe de una 

partida de bandoleros que acababa de hacer un robo en 

el Camino Real y se dirigían por un camino extraviado a 

  

Después de darme un poco de chicha me echó a las ancas 

de su caballo y me condujo al puerto de su destino... 

Permanecí varios días en unión de estos, y me curaba los 

 me trajo Serrano a Pativilca y 

me le fugué. Al día siguiente me presenté a la villa de Supe 

al señor Lucas Fonseca a quien hice relación de lo que 

había acaecido, asegurándole las comunicaciones traídas 

para los patriotas en el Perú del general San Martín  En 

Huarmey los españoles me hicieron toda clase de 

ofrecimientos por conducto del señor don Cipriano de 

Laos, pariente de la señora madre (de su propia madre, N. 

de R.). Desprecié, pues, estas ofertas y perseguido en 

 

Ceferino Elguera me llevaba los alimentos  



Fonseca me avisó que el Ejército Libertador había 

llegado a Ancón y que el escuadrón de caballería que se 

encontraba en Supe iba a reunirse al batallón Burgos que 

se hallaba en la villa de Huaura. Acordamos con Fonseca 

asaltar al escuadrón poniendo a mi disposición diez 

jóvenes de los más resueltos patriotas de  fue 

asaltado por mí y las personas que paso a relacionar: 

Santiago Fonseca,  Félix Vidal mi hermano, Sixto Nicol mi 

hermano político, Ventura Boseta, Pedro Anzures, Juan 

Pacheco, Ramón Cavero, Doroteo de los Santos, Melesio 

Romero, Melchor Morales y Vicente Boqueas ..  

.. Los que aún viven de los que me acompañaron 

en esta atrevida empresa se hallan en la más horrorosa 

miseria, sin que la patria les haya recompensado 

jamás. El . fue 150 soldados prisioneros con 

todo su armamento y sus jefes y oficiales, y como 

quinientos o seiscientos caballos que habían reunido 

para traer a esta capital. El coronel Otermín que mandaba 

el batallón Burgos 

habían tomado la caballería que existía en Supe, 

emprendió la retirada por el camino de Sayán  

Testigos de estos acontecimientos son todos los 

Elgueras, el señor Sayán y todos los ciudadanos que 

presenciaron estos hechos y aún existen en la costa.  

Desembarco de San Martín en Huacho 

En los días 10,11 y 12 de noviembre de 1820 

desembarcó el general San Martín en la playa de 

Huacho. El desembarco de la Expedición Libertadora en 

Huacho se produjo luego de algunos hechos.  



San Martín estaba empeñado en derrotar al 

Virreinato del Perú, centro del poder español en América 

del Sur. Para ello preparó con dificultades una flota que le 

permitiera salvar la enorme distancia entre Valparaíso y la 

costa peruana.  

Luego de desembarcar en Pisco, donde lo más 

destacable es la partida de José Antonio Álvarez de 

Arenales desde Pisco para liberar la sierra central, San 

Martín se negó a atacar Lima, tal como le aconsejaba Lord 

Cochrane. Álvarez de Arenales parte con 1250 hombres el 

24 de octubre desde Pisco. En sendos combates con los 

españoles libera Palpa, Nazca, Acarí, Ica, Huancayo, 

Huánuco, Huancavelica y Cerro de Pasco. En 

Huamanga y Cangallo, Ricafort y sus tropas derrotaron 

a los patriotas conducidos por Arenales los días 29 de 

noviembre y 2 de diciembre, respectivamente. La 

Batalla de Cerro de Pasco fue la decisiva de la campaña 

de la sierra encomendada por San Martín a Arenales.  

Luego de la misma, Arenales bajó desde los 4,100 

metros de Pasco hasta Huaura, acompañado de Francisco 

Vidal, que había sido comisionado por San Martín para 

darle el encuentro y traerlo. Llegaron a Huaura el 8 de 

enero de 1821. 

La Expedición Libertadora al mando de San Martín 

partió de Pisco hacia Ancón y Huacho. La flota estuvo 

integrada por el navío San Martín (antes Cumberland), las 

fragatas O Higgins, Lautaro e Independencia, los 



bergantines Galvarino, Araucano y Pueyrredón y la goleta 

Moctezuma 134 . 

Las naves de guerra estaban comandadas por siete 

ingleses y un francés. Los ingleses William Wilkinson, 

Thomas Crosbie, Charles Anderson, Robert Forster, 

John Spry, William Cater, respectivamente, el francés 

Guillermo Prunier en la Pueyrredón y el inglés George 

Young en la Moctezuma. 

El convoy de transporte se componía de las fragatas 

Dolores, Gaditana, Consecuencia, Emprendedora, Santa 
Rosa, Águila, Mackenna, Perla, Jerezana, Peruana, 
Minerva, Libertad y Argentina,  los bergantines Potrillo y 

Hércules y la goleta Golondrina; cada una de estas naves, 

repito, obtenida con gran esfuerzo, pues muy pocas se 

compraron en Inglaterra y EEUU, algunas se arrebataron 

a la marina española y otras fueron parte de la marinas de 

Argentina y Chile. El 9 de noviembre partió San Martín de 

Ancón para navegar de noche hacia Huacho.  

El día 10 de noviembre, mientras desembarcaban 

las tropas de la Expedición Libertadora en Huacho, se 

produjo la batalla de Torreblanca, en la que las fuerzas 

patriotas dirigidas por el Comandante Brandsen 

(argentino) y el mayor Andrés Reyes Buitrón, quien 

estuvo en la jura de la independencia en Supe el 5 de 

abril de 1818 y también con Vidal en Chile, derrotaron a 

las fuerzas realistas al mando del coronel español 

Jerónimo Valdés.  

                                                             
 



Torreblanca está entre Chancay y Huaral. Los 

realistas estaban camino a Huacho donde pretendían 

dificultar o impedir el desembarco del Ejército Libertador. 

Detrás de las naves de guerra llegaron a Huacho los 

buques de transporte. Los transportes iban entrando a 

las playas de Carquín y Vé 135 

Las naves de guerra sumaban un tonelaje de 4,830 

toneladas y las de transporte de impedimenta 7,178 

toneladas. Las naves de guerra sumaban 211 cañones. No 

tengo la cantidad de cañones del convoy de transporte, y lo 

más importante, tampoco tengo exacta la cifra de efectivos 

que desembarcaron en Huacho, pues ellas difieren mucho 

entre los diversos autores que se ocupan del tema. En todo 

caso, bajaron entre 4,000 y 4,500 hombres.136 

Luego del desembarco, San Martín fijó su Estado 

Mayor en Huaura, llamada anteriormente Villa Carrión 

de Velasco, concretamente en la casa - hacienda de 

Ingenio. Desde allí inicia relaciones epistolares con varios 

patriotas de Lima, entre ellos, con Javier Luna Pizarro; 

dichas cartas y recomendaciones a los patriotas se 

llevaban en ollas de doble fondo conducidas por el indio 

Manuel (no se recoge su apellido, N. de R.) de lo que surgió 

el lema  

Reglamento Provisional (que más tarde se reemplazó con 

la Constitución de 1823) y se publicó el Boletín El Peruano 

                                                             
 
 
 
 



hoy nombre del órgano oficial del Estado peruano por 

decreto posterior de Simón Bolívar.  

El 27 de noviembre de 1820, desde el Balcón de 

la Casa de Aduana Colonial el general San Martín 

proclama la Independencia del Perú ante el pueblo de 

Huaura y tropas del Ejército Libertador en frases que 

no fueron recogidas por la historia. Desde esa fecha los 

documentos oficiales firmados por San Martín llevaron el 

sello Estado Peruano Independiente. 

El general San Martín declaró al viajero inglés Basil 

Hall en Huaura: 

al momento. Lo podría hacer si así conviniese a mis 

designios: pero no conviene. No busco gloria militar, no 

ambiciono el título de conquistador del Perú, quiero 

solamente librarlo de la opresión. ¿De qué me serviría 

Lima, si sus habitantes fueran hostiles en la opinión 

política? ¿Cómo podría progresar la causa de la 

Independencia si yo tomase Lima militarmente y aún el 

país entero? Muy diferentes son mis designios. Quiero 

que todos piensen como yo, y no dar un solo paso más allá 

 En la 

expectativa segura de este momento he retardado ahora 

mi avance, he estado ganando día por día nuevos aliados 

 El país ahora se ha dado 

cuenta de su propio interés, y es razonable que los 

habitantes tengan los medios de expresar lo que 
137. En la cita precedente se muestra que San 

                                                             
 



Martín tenía intuición sociológica. Sabía que no bastaban 

las luchas militares para ganar la opinión de un pueblo. 

Algunas acciones de Francisco Vidal por 

encargo del general San Martín 

Continúa escribiendo Vidal: 

138, le di 

cuenta de mi comisión, poniendo a su disposición los 

prisioneros, caballos (quinientos a seiscientos, N. de R.) y 

cuanto tomé en Supe, por cuyos servicios me hizo capitán 

del Ejército de mi patria, cuando no existía ningún 

soldado ni se había decretado la escarapela que 

debíamos usar; yo quedé muy pagado de mis servicios por 

habérseme hecho el honor de declararme el primer 

soldado peruano en la Independencia139  

Vidal se presentó ante San Martín en Huacho. 

San Martín le entregó el despacho de capitán del Perú, 

felicitándole por sus proezas: Camarada, es usted el 
140. 

Continúa Vidal: 

general en Jefe me llevó a su lado. Empecé a 

 San 

Martín me ordenó que de Granaderos a Caballo tomase 

un cuadro de cabos y sargentos y 30 soldados y dos 

subalternos del Ejército Independiente, y fueron 

destinados a mis órdenes los tenientes Rivera y 

                                                             
 
 
 



 me destinaron entonces 

algunos jóvenes del país como oficiales subalternos  

 se 

me comisionó por San Martín  que por el camino de 

Oyón montase la cordillera y averiguase del éxito del 

general Arenales que hasta esa fecha nada se sabía de él. 

Felizmente llegué a seis leguas de Pasco... el día mismo 

que las armas independientes habían triunfado.141 

Gustavo Vergara dice: 

San Martín era partidario al igual que 

Cochrane y Miller de las partidas de guerrillas. Que 

sin mayores gastos devenían en fuerzas de verdaderos 

servicios al ejército patriota, actuando en los puestos de 

avanzada, cumpliendo labor de distraer y debilitar al 

enemigo. Era necesario fomentar la organización de las 

partidas para las campañas del sitio de Lima y el dominio 

 Por tanto San Martín dispuso, desde 

Huaura, la entrega de armas y objetos militares al mayor 

número de partidas 142 

Vidal prosigue: 

enó por el señor Arenales marchase por 

el desierto por donde sabía... habían unos españoles con 

unas cargas de dinero, el que tomé y puse a disposición de 

mi general en Huaura, como igualmente ciento y tanto 

cargas de armamento y pertrechos que el Virrey143 

mandaba a O Reilly a Pasco ignorando que este había sido 

                                                             
 
 
 



 Habiendo entregado todo esto como queda 

dicho al cuartel general. Cuando esperaba se me dejase 

general y emprendí mi 

marcha por los pueblos altos de Chancay, y por caminos 

y como mi objeto era no ser sentido por los españoles 

continuamos nuestra marcha por caminos excusados, por 

donde la mayor parte del día andábamos tirando de los 

caballos.  

Llegamos al pueblo de Collata, anexo al curato de 

Santa Olaya  A la una o dos de la mañana asaltamos la 

tropa que guardaba los caballos y fueron estos tomados 

por mí, los que remití hacia la sierra por el camino que 

había traído.; me dirigí a la hacienda de Pedreros y 

Huachipa donde saqué todo cuanto encontré movible, 

además de esclavos y toda clase de ganados... remití al 

Cuartel General la caballada y mucha parte de los ganados 

con el ciudadano don Inocente Zárate quien tuvo gran 

parte en esta empresa por sus grandes conocimientos en 

los terrenos y quien regresó al Cuartel General como 

Comandante de una guerrilla144. Mientras yo hacía estas 

correrías, el cacique Ninavilca hacía jurar la 

Independencia a todos los pueblos de su provincia, 

Huarochirí .  

Habiendo descansado mi gente y mis caballos en 

el pueblo de Chaclia, se me avisó por Ninavilca que el 

subdelegado de la provincia  don N. Prado había reunido la 

plata de los templos de los pueblos altos y que conducía 

                                                             
 



para la capital esta y muchos ganados por la quebrada de 

Cocrachacra, custodiadas todas estas cosas por dos 

compañías del Infante Don Carlos. Guiado por Ninavilca... 

me dirigí por los altos de Otao  A las cuatro de la mañana 

cuando ellos descansaban tranquilos sin esperar 

enemigos Don Silvestre Elguera asaltó a estos 

dispersando la primera compañía   

En este encuentro fui herido de bala, en una 

pierna, y el caballo que cabalgaba, muerto  quedó todo 

el botín que habían hecho en la sierra a disposición de los 

  ochenta o cien fusiles y 

algunos prisioneros...Descansé mis caballos algunos 

días... y por la quebrada de Santa Olaya emprendí mi 

marcha a las haciendas Huampaní, Ñaña, Carapongo y 

Pariache, saqué de esos fundos cuanto movible encontré, 

pues... tenía órdenes de mi general (San Martín. N. de R.) 

para destruir cuanto hubiese en las inmediaciones de 

Lima.145 

Escribe Virgilio Roel: 

 

en el bando colonial comenzó a cundir la desazón  a 

raíz de la pérdida de la Esmeralda y la independencia de 

Guayaquil,  atacaron a indefensos comerciantes  

 

tropas de Supe y Chancay. San Martín, dirigiéndose a la 

aristocracia criolla, les dice que la revolución no mellará 

 ante el temor de la derrota y la inevitable 

independencia, los criollos ricos se reunían con los 

                                                             
 



don Francisco 

de Paula Borbón146. 

Escribe Vidal en su Reseña...: 

Regresé al pueblo de Chaclia 147 y cuando me 

disponía a regresar al Ejército se amotinaron los 

pueblos a fin de que no los abandonase, ofreciéndome 

que ellos irían a hablar con San Martín... y 

asegurándome que reemplazarían las bajas con sus 

hijos... me presentaron 30 hombres voluntarios aparentes 

 su número era de 400 

hombres y se aumentaban con mucha rapidez, tuve a bien 

nombrar Comandante General de la sierra al teniente 

coronel Villar, quien trajo dos cuadros de infantería, 

muchas armas y municiones de que carecíamos.148 

Dice Mariano Felipe Paz Soldán: 

Navajas, Angulo y Elguera fueron los primeros 

comandantes de estas partidas subordinadas bajo el 

Teniente Coronel Isidoro Villar, cuerpo de guerrillas cuyo 

número pasaba de 600 hombres, servían de espanto a los 

españoles, y los nombres de sus jefes se acreditaban 

 

Con estos ensayos consiguió San Martín dar tiempo a que 

la opinión del Perú se pronunciara por la causa de la 

                                                             
 
 
 



libertad y cada peruano, como Vidal, fuera un enemigo 

poderoso contra los españoles 149  . 

Prosigue Vidal: 

 los españoles mandaron... una 

división... que se llamaba Unión Peruana, a las punas de 

Quilcamachay en busca de ganado, el que fue batido por 

mí y las guerrillas que me obedecían, habían quedado en 

nuestro poder ciento y tantos prisioneros y algunos 

muertos, tanto de nuestra parte como de nuestros 

 

Del cuartel principal de Ascensión donde se hallaba 

mi Jefe, se me ordenó por este que marchase por la 

 a la quebrada de Yangas, adonde sabía había 

llegado una fuerza española que a las órdenes del español 

 con el nombre de Aventureros... Habiendo yo 

 guiada mi fuerza por Don 

Felipe Nestares (vecino hoy del pueblo de Carabayllo) por 

entre montes y caminos excusados salimos a retaguardia 

del reducto que tenían los españoles guarnecido con dos 

compañías de infantería, y una de caballería en la hacienda 

de Huacoy, los Aventureros fueron sorprendidos en esa 

noche por mí en la hacienda Caudivilla donde fueron 

destrozados  Al romper el día emprendí mi retirada haca 

la sierra y a mi retaguardia encontré una compañía de 

infantería y...  después de un fuerte choque  

murió el capitán Oyarzún que mandaba dicha fuerza, 

oficial muy acreditado por su gran valor en el Ejército 

español. Tuvimos por resultado un número crecido de 

                                                             
 



muertos de mi compañía y 36 soldados españoles de 

caballería prisioneros y el resto de la fuerza de Oyarzún en 

su totalidad muertos... Con motivo de habernos perseguido 

todo el ejército de Aznapuquio tuvimos que emprender 

nuestra retirada hasta Obrajillo adonde encontramos 

algunas partidas de guerrilla que había mandado el 

Comandante General (San Martín, N. de R.) a aquel punto  

Tuve noticia por el Alcalde de Cullucuy que el general 

Ricafort con 3,000 hombres había llegado a ese pueblo, 

adelantó éste dos compañías del Imperial Alejandro a las 

órdenes de un Teniente Coronel graduado Don N. Garrido, 

las que fueron batidas por mi compañía y las guerrillas 

que estaban a mis órdenes, tomando prisionero a dicho 

Teniente Coronel, oficiales y mucha parte de la tropa... De 

Viendo yo que Ricafort con una columna fuerte me 

atacaba por los altos de Canta, emprendí mi retirada 

pasando el río hacia el pueblo de San Buenaventura. 

Como Ricafort me cargase con mucho ímpetu le mataron 

el caballo al cabo Zapata de la guerrilla  se parapetó tras 

una peña  consiguió dicho cabo pegarle un balazo al 

general Ricafort, matarle el caballo y quebrarle una 

Huamantanga con todos los 

prisioneros. Desde dicho punto los remitimos al Cuartel 

General lo mismo que nuestros heridos, pues no teníamos 

con que curarles. Testigos de estos acontecimientos son 

todos los vecinos de esta provincia. 

La versión de José Fernández Sánchez de este 

encuentro es: 



 desde 

las alturas de Canta por toda la división realista al mando 

de Jerónimo Valdez y Mariano Ricafort; Vidal, luego de 

agotar todas sus municiones optó por retirarse, 

pasando el río hacia el pueblo de San Buenaventura 

para asegurar a sus prisioneros y salvar a su gente.  

En uno de esos choques Ricafort fue herido en una 

pierna y muerto su caballo. Entonces Vidal pudo llegar a 

Huamantanga y los prisioneros enviados al cuartel general 

del Comandante Villar en Ascensión de Huanza 

(Huarochirí). Y Ricafort entró en Lima en camilla, dejando 

un oficial y 90 muertos y 43 prisioneros .  

Si a los guerrilleros no les hubiese faltado las 
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Continúa Fernández Sánchez: 

Antes que San Martín iniciara sus operaciones 

bélicas los guerrilleros de Vidal, Ninavilca, Huavique, 

Ayulo y de otros patriotas avanzaron sobre Lima, 

ocupada todavía por el Virrey La Serna, y cercaron la 

ciudad casi por completo, cortándole sus 

comunicaciones con la costa y con la sierra, de tal 

modo que los realistas no tuvieron de donde recibir 

víveres ni auxilios de ninguna clase. Privado de todo 

recurso, no le quedó más remedio que abandonar Lima, 

y así entró San Martín en esta capital sin disparar un 

tiro.  

                                                             
 



El ejército de La Serna, en su retirada de Lima a la 

sierra, fue incesantemente hostilizado por los guerrilleros, 

que capturaron numerosos prisioneros españoles y 

provocaron grandes deserciones en las filas realistas.  

Vidal continúa, en su Reseña: 

 El comandante general Villar desde Ascensión 

ordenó nos dirigiésemos con todas las fuerzas de esa 

provincia a la doctrina de Santa Olaya, pues sabía, con 

evidencia, que Rodil con su batallón marchaban hacia ese 

punto. Dispuso mi Jefe que todas las guerrillas a excepción 

de mi compañía que debía quedar en la Chosica 

acampasen en la hacienda de Huampaní  cuando estos 

no esperaban enemigo por ninguna parte, los sorprendí 

con mi compañía matándole infinidad, habiéndose visto 

precisado Rodil a atravesar el Rímac, habiendo dejado 

para que protegiese su movimiento su sexta compañía, la 

que cargada por nosotros fue dispersa en Bao. Público es 

el acontecimiento en esta capital por todos los patriotas de 

aquel tiempo. El señor coronel Prieto siendo Jefe del 

Estado Mayor General en 1828 recordando esta acción 

gloriosa mandó se formase un cuerpo de guardias 

nacionales con el nombre de Huampaní 151 

Francisco Vidal toma Lima 

En relación a estos días importantes y dramáticos 

previos a la retirada de los españoles de Lima, José 

Fernández escribe: 

                                                             
 



asediaban permanentemente controlando casi todos los 

pasos que comunicaban la capital y el Callao con las 

provincias de la sierra y la costa impactaron gravemente 

la moral de los chapetones y criollos limeños. Su terror era 

grande, tanto por la escasez de alimentos, enfermedades 

y gran desconcierto de la población civil y militar, pero 

sobre todo, tras el fracaso de la Conferencia de 

Punchauca 152 (entre el general San Martín y el Virrey La 

Serna. N. de R.) por la inminente evacuación estratégica 

del Virrey La Serna de Lima dejándola a expensas de la 

plebe  Desde antes de la salida del Virrey, Vidal 

bloqueaba las vías de Lima con la sierra central, centro de 

recursos de la capital y de los godos, a lo largo de los valles 

Chillón, Rímac y Lurín, con la orden de permanecer en 

Huampaní dirigiendo algunas escaramuzas con las 

avanzadas realistas, hasta la madrugada del 6 de julio de 

1821 en que 2,000 realistas desocuparon la ciudad, que a 

Vidal le cupo ser el primer Jefe militar patriota en 

ingresar a Lima a las 11 a.m. con un destacamento 

escogido de su guerrilla, formando delante de la 

Municipalidad, ante la alarma general de los vecinos 

que observaban aterrados a los temibles guerrilleros.  

Mientras tanto, San Martín en el Callao a bordo de 

la goleta Sacramento, enviaba el mismo día un oficio al 

ayuntamiento de Lima153, asegurando que no habría 

                                                             

 

 

 



persecuciones, recomendándoles velaran por el orden 

público hasta que el ejército entre a la ciudad. 

Proclamación de la Independencia del Perú el 28 de 

julio de 1821 

El bloqueo de suministros a la ciudad de Lima fue 

minando la resistencia del ejército realista. Vidal 

comandaba parte de dichos bloqueos y, por ello, fue el 

primer oficial patriota que ingresó a la capital y se instaló 

con sus tropas más selectas en la Plaza de Armas de Lima 

el 6 de julio de 1821, una hora después que los realistas 

habían abandonado la ciudad. San Martín estaba 

embarcado en el Sacramento, surto en la Bahía del Callao, 

es avisado por el Alcalde de Lima, Isidro Cortázar y 

Abarca, que había comprobado que las familias más 

pudientes de Lima temían un saqueo por parte de los 

 Vidal, por órdenes de San 

Martín trasmitidas al general Necochea154 parte a 

perseguir la retaguardia de La Serna, llega a Lurín, al sur 

de Lima, luego a Bujama, y comprueba que las tropas de 

La Serna ya han alcanzado las estribaciones de los Andes 

por Cañete, subiendo por la quebrada de Pácato hasta 

Tauripampa. Llega a Tauripampa donde los españoles le 

echaron fuego a la Iglesia donde tenían cerca de 300 

hombres heridos que no podían continuar las marchas 

forzadas de la huida. Mientras tanto, el domingo 15 de julio 

de 1821 se firma en el Cabildo de Lima (hoy Municipalidad 

de Lima, N. de R.) el Acta de la Independencia del Perú. 

Encabeza las firmas el Alcalde de Lima, Isidro Cortázar, y 

                                                             
 



la firman 339 varones, ciudadanos notables de la ciudad. 

El Acta fue redactada por Manuel Pérez de Tudela. En la 

primera página, con 60 firmas, se tiene cuidado en que 

aparezcan solamente los Regidores Perpetuos del 

Cabildo, los que tenían Títulos de la Nobleza de Castilla, 

los militares de mayor rango, el clero de Lima, los 

varones titulares de familias distinguidas y muy pocos 

pensadores criollos, como el médico Hipólito Unanue. El 

resto fue excluido, es decir, el pueblo llano no fue invitado 

a nada, tanto a la firma del texto que se preparaba para el 

28 de julio como a las citaciones para formar la comitiva 

que ingresó al centro de la Plaza de Armas para la 

proclamación de la independencia. 

43 de los 64 miembros de la diplomacia extranjera 

huyeron de Lima. Solo 17 de ellos firmaron el Acta de la 

Independencia del Perú. Posteriormente, y a lo largo de 

varios días 3,504 personas más firmaron el Acta de 

Independencia en el cabildo. Muchos españoles y criollos 

se ausentaron de la ciudad, por temor a represalias de los 

militares españoles. 

El 28 de julio de 1821 un cortejo partió de Palacio de 

Gobierno. En primera fila estuvieron las autoridades de la 

Universidad de San Marcos, en segundo lugar, los 

miembros del clero de Lima, en tercer lugar, los jefes 

militares, luego los varones con Títulos de Nobleza de 

Castilla, los miembros de Órdenes de Caballería, los 

Oidores de la Real Audiencia (Tribunal de la Inquisición, 

que poco después fue abolido por San Martín), los 

Regidores Perpetuos del Cabildo de Lima, luego el 

general José de San Martín, teniendo a su izquierda al 



Conde de San Isidro, Isidro de Cortázar y Abarca, Alcalde 

de Lima (San Martín, poco después, anuló la vigencia de 

los títulos de la nobleza española),y a su derecha, el 

Marqués de Montemira, Pedro José de Zárate y Navia 

Bolaños, detrás de ellos iba el Conde de la Vega del Ren, 

José Matías Pascual Vásquez de Acuña, VII Conde la 

Vega del Ren (último Conde de la Vega del Ren, por la 

abolición que dictó San Martín de los títulos de nobleza de 

España). Culminaba el cortejo el Escuadrón de Húsares y 

los Alabarderos de la Guardia Real. A las 12 en punto San 

Martín recibió la bandera que había diseñado en Pisco de 

manos del Marqués de Montemira y proclamó:  

es desde este momento libre e 

independiente por la voluntad general de los pueblos y 

por la justicia de su causa que Dios defiende. ¡Viva la 

Patria! ¡Viva la Libertad! ¡Viva la Independencia! 

Más de 16,000 personas asistieron a las veredas 

que circundan la Plaza de Armas. 

Las mismas palabras repitió San Martín ante otro 

público en la plazuela de La Merced y frente al Convento 

de Los Descalzos. 

 

Acciones militares de Francisco Vidal inmediatamente 

después de la retirada de los españoles de Lima 

Retirado Vidal de Lima, prosigue en su Reseña: 

 Se me ordenó por mi Jefe que me pusiese a las 

órdenes del coronel Necochea y con esta fuerza más la 

mía debíamos perseguir la retaguardia de La Serna que 



desocupaba esta capital (el 6 de abril, N. de R.). Llegamos 

hasta Bujama sin haber podido alcanzar a los españoles  

Me ordenó mi Jefe ponerme a las órdenes del teniente 

coronel León de Febres Cordero nombrado Comandante 

General de la costa del sur y que por el camino más corto 

debía dirigirme a Cañete  Recibí órdenes de mi nuevo Jefe 

para que me pusiese en marcha por la quebrada de 

Pácato... a los altos de Tauripampa  La retaguardia 

 emprendió su retirada precipitada habiendo 

depositado en un templo muy grande que había en dicho 

templo un número que no apearía de quinientos enfermos. 

Como los techos de dicho templo fuesen de paja, no sé si 

de buena o mala intención les pegaron fuego, cerrándole 

las puertas para que nadie escapase. A mi llegada solo 

alcancé los grandes alaridos dentro del templo, no 

siéndome posible favorecerlos porque las llamas eran 

abrasadoras. El hedor de la carne humana me hizo huir de 
155 

Continúa Vidal: 

 Caranes  

Tomas y Vitis.  Todo el camino era sembrado de 

cadáveres, los unos muertos por las heladas y los otros 

fusilados por cansados según fui informado por los 

 hasta que Canterac emprendió su marcha 

sobre la capital. Me uní al Ejército Libertador en esta 

capital el día mismo que Canterac llegó a San Borja  Se 

me ordenó por el señor general San Martín que me 

pusiese a las órdenes del señor coronel Dávalos para 

                                                             
 



que uniendo mi fuerza a la que este señor mandaba, 

siguiésemos la retaguardia de Canterac, y habiendo 

alcanzado su retaguardia en la quebrada de Socos, se 

trabó un fuerte tiroteo en el que fui gravemente herido 

y mi hermano Félix muerto. De resulta de este encuentro, 

pues era oficial subalterno de mi compañía. La señora mi 

madre  jamás pidió montepío por la muerte de mi 

hermano. Estuve pues en esta capital mucho tiempo y 

estando en este estado recibí el premio del general San 

Martín de Benemérito de la Orden del Sol, con la 

pensión de 1,000 pesos anuales que nunca recibí .156 

Sobre los mismos hechos, José Fernández Sánchez 

precisa: 

El 22 de ese mes (noviembre de 1821, N. de R.) los 

godos con Monet son alcanzados en la quebrada de Socos, 

donde se trabó un fuerte tiroteo, siendo herido Vidal y 

muerto su hermano Félix. Canterac llegó a Jauja el 1 de 

octubre con la mitad de sus tropas. El resto murió o 

desertó. Por su acción distinguida, al igual que muchas 

distinguidas personalidades, incluyendo damas y líderes 

políticos y militares, San Martín premió también a Vidal 

con la más alta distinción recién creada en el Perú: la 

Orden del Sol, una medalla de oro, y una pensión anual,  

que nunca recibió. Tan pronto se recuperó de sus heridas, 

por su amplia experiencia de liderazgo, nuestro ya 

legendario guerrillero recibió la orden de incorporarse al 

batallón de la Legión Peruana de la Guardia, a órdenes del 

Coronel William (Guillermo) Miller, que recientemente se 

                                                             
 
 



había formado el 18 de agosto de ese año, para servir de 
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Prosigue Vidal: 

al Batallón Legión Peruana que se estaba formando en 

esta capital. Permanecí en él hasta que se formó el 

segundo Batallón, que me pidió el señor Coronel Videla. 

Fui comisionado por este Jefe para recibir las altas del 

medio Batallón de la izquierda que debía formar en Yauyos. 

Me reuní a mi batallón y estaba en esto cuando me 

acaeció la revolución de Balconcillo y me opuse a ella. 

Como lo hizo también el segundo Jefe de mi Batallón el 

señor José María Plaza, hoy General de División .158 

Inicio del largo período del militarismo en el Perú 

El denominado Motín de Balconcillo fue un golpe 

militar. Con este golpe militar se inició, formalmente, 

el largo período del militarismo en el Perú, que se 

integraba por varios elementos: 

El vacío de poder civil, que declina por la 

importancia y urgencia de la defensa militar de la 

Independencia. La partida del general San Martín del 

Perú y la llegada de los  generales  Simón Bolívar y José 

Antonio de Sucre, de talante autoritario y 

peruanos. La pérdida total de autoridad del Congreso 

Constituyente, que se convirtió, obligado por las 

circunstancias, en un apéndice del poder militar que se 
                                                             
 
 



requería con urgencia. Las ambiciones y disensiones 

entre los caudillos militares peruanos, la mayoría de 

ellos formados en el Ejército español, procedentes de 

criollos, varios de ellos pertenecientes a la nobleza 

española o la  aristocracia peruana, entroncados con la 

cultura española y/o con la política y la estructura militar 

de España y/o tardíamente convertidos a la causa patriota 

(José de La Mar, José de la Riva Agüero, José Bernardo 

de Torre Tagle, Ramón Castilla y Marquesado, Andrés 

de Santa Cruz, Agustín Gamarra, Juan Bautista 

Eléspuru, Antonio Gutiérrez de la Fuente, Juan 

Crisóstomo Torrico, etc). 

El caso de Francisco Vidal, mestizo y no 

vinculado ni a la escuela militar española ni a la 

aristocracia peruana, jugó un rol evidente, y sigue 

explicando, en parte, la discriminación de su rol en la 

historia peruana. El escaso o nulo poder político de los 

guerrilleros peruanos, germen del Ejército peruano, a los 

que nunca se les permitió acercarse al poder político. 

Fueron siempre relegados a puestos subordinados en el 

ámbito militar. Fueron claramente víctimas de los celos de 

los militares de carrera. Guerrilleros que se vieron 

tentados algunos por los caudillos militares, perseguidos 

y/o anulados otros, como Ninavilca, o relegados y, por 

consecuencia, con difícil tarea para ubicarse, como 

Francisco Vidal, para obedecer con lealtad a una línea 

de mando que iba cambiando al vaivén de las 

conspiraciones entre las cúpulas militares y la 

presencia de los mandos de la Gran Colombia. 



Todo lo dicho se dio en el contexto de la enorme 

distancia social, económica, política y cultural entre los 

criollos y los diversos grupos étnicos originarios indígenas, 

los negros y los mestizos.159 

La discriminación militar y política a nuestros 

guerrilleros y población peruana en general, patriotas 

fieles a la causa de la Independencia, pieza clave en las 

luchas por la Independencia del Perú, fue notoria y 

permanente. 

Al extremo que nuestra emancipación no tiene 

un personaje que lo represente, como en los casos de 

México, Chile, Venezuela, Colombia, Brasil. En el Perú, 

peor aún, nuestros dos primeros Presidentes 

terminaron siendo realistas 160 

Dice al respecto José Fernández: 

 tiempos de controversia e inestabilidad 

 pues las crisis políticas de los primeros años 

de contiendas y enfrentamientos ideológicos e 

intereses mezquinos, hacían el país sumamente 

inestable e insostenible, haciendo peligrar lo poco 
161 

La aparición de los caudillos militares y su 

constitución como grupo de poder y de dominio a través 

de casi todo el siglo XIX, es otro de los cambios que 

                                                             
 
 
 



aparece como consecuencia de las guerras de la 

.162 

Al respecto, dice Vidal: 

Motín de 

Balconcillo, N. de R.) que debió haber sido vista con 

agrado por los señores generales me fue a decir (sic) una 

postergación en mi carrera y el haberme segregado de la 

legión (Legión Peruana de la Guardia. N. de R.). A muy 

pocos días fui destinado al Batallón Huánuco y me 

encontré en la desgraciada jornada de Macacona.163 

Vidal continúa su relato: 

pues aun cuando yo en un principio había resistido 

pertenecer a la revolución (se refiere a la presidencia de 

Riva Agüero, consecuencia del Motín de Balconcillo, N. de 

R.), cuando el Congreso ya lo legalizó, yo no tenía otra 

autoridad a quien obedecer y ésta fue la razón porque 

ataqué las fuerzas que mandó el Libertador (Simón 

Bolívar. N. de R.) a atacar las mías en Huánuco, y sabedor 

yo que Riva Agüero había sido preso en Trujillo por sus 

mismas fuerzas resolví dejar estas fuerzas a las órdenes 

de un Jefe subalterno y retirarme a la montaña. Días antes 

de practicar esta operación y con una fuerza como de dos 

m  que se hallaban en la provincia de 

Huamalíes, bajo el General Lóriga  me hizo invitaciones 

con promesas muy grandes para que me fuese a los 

españoles con las fuerzas que mandaba, despreciando 

                                                             
 
 



estos ofrecimientos preferí primero meterme en la 

montaña entre los infieles que ir a servir a los 

españoles un solo día. Los indios Panaraguas me trajeron 

preso de la montaña entregándome en la ciudad de 

Huánuco al Comandante General del departamento que lo 

era entonces el General Otero y me puso en una prisión 

con arreglo a las órdenes del Gobierno de Torre Tagle. 

Cuando llegué a esta ciudad ya se habían pronunciado los 

soldados del Río de La Plata por el Rey en el Castillo (Real 

Felipe, N. de R.). Los señores Torre Tagle, Chavarría y 

Berindoaga y todos los demás comprendidos en esta 

traición habían fugado164, por esta razón encontré al 

General Necochea mandando este departamento, a quien 

me le presenté asegurándome este señor que las 

prevenciones de su excelencia el Libertador (Bolívar. N. 

de R.) para conmigo eran muy grandes y que por esta 

razón podía disponer de mi persona yéndome donde me 

diese la gana. Le supliqué yo entonces me destinase a 

mandar las guerrillas de la Patria que el número de 

más de quinientos soldados se encontraban a la 

margen derecha del Río de Jauja ocupando las 

posiciones de Huaripacha, La Oroya y Chacapalca, 

asegurándole a mi general que yo con dichas guerrillas 

podría hacer algo en favor de la Patria, con mi conducta 

podría acreditar a su Excelencia el Libertador todo lo 

contrario del concepto a que hasta entonces de mí se había 

formado, pues me consideraba como realista 

comprendido en los planes del señor Riva Agüero Me 

puse en marcha para el pueblo de Chacapalca y a mi 

                                                             
 



llegada a dicho pueblo encontré al Mayor Don N. Espinoza 

que mandaba una fuerte guerrilla de 200 hombres  y como 

este fuese amigo mío me informó de que él, el 

Comandante Vivas y todos los guerrilleros, iban a entregar 

las armas a un Jefe español que al efecto debía venir ese 

día. Por más que quise convencerlo de que no diera tal 

paso no pude conseguir en absoluto nada, asegurándome 

este Jefe que todos los sacrificios que se hiciesen por la 

Patria eran inútiles, después de la pérdida de los 

castillos.165 

Dice José Fernández Sánchez: 

indefensa, al extremo que Canterac decidió dar un golpe 

político maestro; con sus 9,000 soldados bajó de la sierra 

batiendo las guerrillas de Ninavilca y Vivas entra en Lima 

el 18 de junio  Canterac fue recibido con alborozo por 

luso se allanaron al mando 

colonial 14 Diputados del Congreso entre algunas 

 Los españoles 

permanecieron en Lima hasta el 16 de julio. Al evacuar 

Lima aumentaron su equipaje con un cuantioso botín: la 

plata labrada de la iglesia de Santo Domingo y de otras 

iglesias, las máquinas y útiles de la Casa de la Moneda, 

saquearon la Biblioteca Nacional 166 

El único hecho heroico que nuestra historia rescata 

de aquellos aciagos días fue el sacrificio de José Olaya. 

                                                             
 
 



 heroico pescador 

chorrillano: José Silverio Olaya Balandra quien 

atravesaba grandes distancias a nado entre Chorrillos y el 

Callao como mensajero e informante de los patriotas167 .  

Cuando llevaba una carta de Sucre (que estaba en 

el Real Felipe. N. de R.) a Narciso de Colina fue atrapado, 

por delación, en Acequia Alta (hoy es el cruce de los jirones 

Cailloma y Moquegua, N. de R.) torturado por orden de 

Rodil (200 palazos, arrancaron sus uñas, lo colgaron de los 

pulgares. N. de R.) y fusilado el 29 de noviembre de 1823 

en el Callejón de Petateros, que hoy lleva su nombre y 

es aledaño a la Plaza de Armas de Lima. Antes de 

fusilarlo le pidieron que diga cual era su última voluntad y 

pidió una escarapela banca y roja, con la cual fue fusilado. 

La desmoralización de algunos oficiales y de parte de 

la población peruana 

Afirma Fernández Sánchez: 

l solicitó mandar las guerrillas de 500 

patriotas que se hallaban en Huaripacha, Oroya y 

Chacapalca.  Sucre prefirió 

nombrar a Otero Jefe de todas las guerrillas y Vidal 

como segundo Jefe. Las partidas fueron organizadas así: 

Vidal. Comandante General de las partidas de Yauli; 

Ninavilca Jefe de las partidas de Huarochirí; Vicente 

Suarez de las partidas de Canta; Fresco a cargo de las 

partidas de Reyes; las de la costa a cargo de Caparrós .168 

                                                             
 
 
 



Escribe Vidal: 

obedecían a Campos y las hice venir al pueblo de Chaclia 

Los 

pueblos en esas circunstancias se pronunc

el Rey y las divisiones españolas traficaban por la 

quebrada de San Mateo sin oposición de ninguna clase. 

Bajé a la quebrada de Yangas en donde hubo un encuentro 

parcial de armas con las partidas que mandaba el 

Comandante Bao. Fue entonces cuando supe que los 

traidores Navajas, Ezeta y Caparrós se habían vendido 

a los españoles trayéndose prisioneros al señor Coronel 

Comandante General de la Costa don N. Ortega y al 

 emprendí mi marcha a los 

pueblos de Ascensión y Carampoma adonde encontré a 

estos dos Jefes. Los remití al ejército y contramarché al 

pueblo de Chaclia, adonde encontré unos patriotas 

emigrados de Lima... que me dieron las noticias 

siguientes: que Abajo del Puente (actual Distrito del 

Rímac, N. de R.) en el vivac de Las Campanas , había una 

guardia de 40 hombres y un oficial; que del mismo vivac 

salían dos patrullas, una de prima y otra de nona, con el 

número cada una de ellas de 25 individuos de tropa y un 

oficial; que la de prima se recogía a dicho vivac a las 12  y 

la de nona salía a la 1. Con estas noticias y como mis 

deseos eran hacer algo por mi Patria y convencer con 

una acción heroica al general Bolívar  dispuse mi 

marcha para esta capital habiendo prevenido a mis 

soldados que hiciesen traer carne cocida y maíz tostado. 

Por caminos extraviados nos dirigimos al monte de Ñaña 

donde permanecimos ocultos todo el día 2 de mayo de 



1824. Hacia la noche del mismo día emprendí mi marcha 

 

Dividí mis fuerzas dándole 24 hombres a mandar al 

valiente capitán Inocente Zárate, ordenándole que tomase 

el puente y que asaltase una avanzada que había al lado de 

Tajamar. Yo y el Mayor Campos seguimos de frente. El 

centinela que había en la esquina de Las Campanas nos 

tiró un tiro y nos mató un soldado; dicho centinela fue 

gravemente herido por los míos

guarnición, la guardia y todas las patrullas que se 

hallaban reunidas. Dispuse la conducción de los 

prisioneros y armamento tomado para la sierra con el 

Capitán don Luis Celedonio Gonzales que al instante hice 

Tomé el santo y seña de uno de los 

oficiales prisioneros y me dirigí al puente donde encontré 

a Zárate que había cumplido su comisión. Doblamos para 

la plaza en la esquina de Palacio (Palacio de Gobierno 

del Perú. N. de R.) donde se encontraba la caballería 

española, y dándome el ¡Quien vive! el centinela de la 

puerta de la plaza, contesté: Dragones de la 

 Salió el 

oficial de la guardia afuera y llamó al sargento de guardia 

que con 4 hombres me recibieron el santo con todas las 

ceremonias de ordenanza. Se me acercó el sargento y al 

reconocerme mandó preparar sus armas, y dando la voz 

 . A esta voz me 

dispararon 5 tiros. Me atravesaron el pescuezo del caballo 

y tres de estos recibí en el capote que tenía puesto; 

habiendo herido dos soldados de los formados a mi 

retaguardia. 

el postigo y dejar al oficial con la escolta afuera, habiendo 



sido todos estos muertos por mi tropa. En La Merced 

(convento de La Merced, hoy en el Jirón de la Unión. N. de 

R.) se encontraban a las órdenes del General Ramírez 

3,000 hombres y no se atrevieron estos a salir a las calles, 

según se me asegura hasta el día siguiente. Testigos de 

este acontecimiento son el señor Coronel Arnaez que 

desde esa noche datan sus servicios en la Patria, el 

Teniente Coronel Najarro cuyo hermano fue el que recibió 

las herid  la 

capital que existían en aquella fecha y que existen hoy.169 

En relación a los hechos relatados por Vidal, José 

Fernández Sánchez desarrolla la siguiente versión: 

de Chacapalca, hallando desmoralizadas a las partidas del 

mayor Espinoza y del Comandante Vivas. Siguiendo por los 

pueblos altos de Huarochirí y ya con el cargo de 

Comandante General de Huarochirí a partir del 26 de 

febrero, el Alcalde de Santa Eulalia le informó que en 

Chaclla una partida de Granaderos a caballo del Sargento 

Mayor Campos (chileno), no quisieron sumarse al motín de 

los realistas; lugar donde Vidal recibió proclamas y cartas 

de Torre Tagle que de inmediato las remitió a Sucre. En 

tanto, con el Mayor Campos y sus 50 granaderos Vidal 

organizó su partida en dos cuerpos (caballería e 

infantería), para proseguir la campaña, entre muchos 

pueblos que aún se pronunciaban a favor de los realistas y 

sus divisiones transitaban por la quebrada de San Mateo al 

mando de Monet, Rodil, Landázuri y Ramírez. Luego 

                                                             
 
 



retorna por Canta, bajando por las alturas de la quebrada 

del Río Chillón, donde se entera que en Supe los patriotas 

José Navajas(uruguayo),Juan Ezeta y José Caparrós (con 

120 chancayanos) se habían pasado al bando español el 16 

de marzo apresando al Coronel Ortega (colombiano) 

Comandante de la costa y al Gobernador Lucas Fonseca 

(con más de 100 hombres),quien logró huir antes que las 

fuerzas de Navajas lleguen a los castillos del Callao con la 

mitad de sus fuerzas .170 

Captura de la Guardia de las Campanas y escaramuza 

en Palacio de Gobierno 

Escribe Fernández: 

Huarochirí para reunir a los patriotas fugados, 

confundidos y desmoralizados tras la caída del Real Felipe. 

Por las alturas de Ascensión de Huanza y Carampoma, a 

4,000 metros de altura, halla a los patriotas argentinos 

Juan Ramón Estomba y Juan José Luna. Retornando a 

Chaclla halla a otros patriotas limeños que le revelan que 

en Bajo el Puente, esquina de las Campanas se hallaba 

vigilando una guardia realista de unos cuarenta hombres y 

un oficial. Entonces, Vidal y su selecto comando, con un 

poco de charqui y cancha bajan hacia Ñaña por caminos 

ingresan a Lima (entonces en manos de los realistas. N. 

de R.) y por sorpresa capturan su guarnición amaneciendo 

el 3 de mayo de 1824, con el santo y seña de un oficial 

                                                             
 
 



realista apresado. Acción que casi le costó la vida. 

Prisioneros y armamentos fueron enviados de inmediato a 

la sierra en mulas con el Capitán Celedonio Gonzales con 

informes que la caballería realista estaba en Palacio y la 

división del General Ramírez en el Convento de la 

Merced .171 

 

 

 

 

  

                                                             
 



 

Capítulo VII 

 

Simón Bolívar reconoce ascenso de Francisco 

Vidal al grado de Coronel 

 

Escribe Vidal: 

la sierra sin ser perseguido por nadie. A mi llegada al 

pueblo de Chaclia... di parte a su excelencia el Libertador 

(Simón Bolívar, N. de R.) de este acontecimiento, quien me 

mandó refrendar los despachos que me había dado el 

señor Riva Agüero de Coronel de infantería del Ejército, 

mandándome al mismo tiempo trescientos fusiles de 

muy mala calidad y trescientas fornituras completas, y 

otros artículos de guerra a más de 70 oficiales para que 

fueran destinados por mí, de lo que sólo quedaron al 

servicio de la patria nueve, pues todos los demás se 

pasaron en distintas épocas a los españoles. También 

recibí órdenes del General en Jefe para que sobre la base 

de los veteranos que tenía ahí formase un batallón y un 

escuadrón. Se organizaron estos cuerpos del mejor modo 

posible. No recibí más armamentos del ejército y llegué 

a tener a mis órdenes un Batallón de 1,200 plazas y un 

escuadrón (hombres a caballo. N. de R.)) de 160 de 

fuerza, todas las armas fueron tomadas en distintos 

encuentros que se tuvieron con los españoles, que 

estos fueron innumerables que ni aun me es posible 



recordarlos, pues solo hago memoria de tres heridas 

que recibí, dos de bala y una de lanza en el año 1824.Se 

organizaron muchas partidas de guerrillas a las órdenes 

de los Comandantes Zárate, Reyes, Ninavilca, 

Chuquillarqui, Rodríguez, el reverendo Francisco 

Terreros, en la Provincia de Canta por los Coroneles Bao 

y Campos y otros que no recuerdo, en la Provincia de 

Yauyos el Comandante Lovera172  

Al respecto, Fernández Sánchez afirma: 

El Libertador Bolívar, después de recibir el 

parte correspondiente y reconociendo las excelentes 

cualidades del prócer supano, por intermedio del 

General Sucre, le refrenda sus despachos de Coronel 

Graduado de Infantería del Ejército que antes le otorgó 

Riva Agüero, y al mismo tiempo, sabiendo de su 

experiencia guerrillera se le ordena conformar un Batallón 

y un Escuadrón a base de los veteranos que estaban a sus 

órdenes, entregándosele, para el caso, oficiales, armas y 

fornituras. Por la gravedad y urgencia, Vidal trabajó con el 

mayor celo, diligencia y patriotismo, hasta formar 

increíblemente un Batallón de 1,200 hombres y un 

Escuadrón de 160 jinetes, con patriotas de Huarochirí y 

Canta, incluyendo armas que iban tomando en los 

imprevistos encuentros con los realistas.173 

Seguidamente, afirma Vidal: 

l General en Jefe (Simón 

Bolívar. N. de R.) para que marchase al diezmo, adonde 

                                                             
 
 



debía reunirme con el ejército y que las guerrillas las 

pusiese a las órdenes del señor Coronel Velapatiño  

dejando en Canta al Comandante Quiroz con una parte de 

mi Batallón, que por su desnudez, no podía atravesar la 

cordillera, me puse en marcha para donde se me había 

prevenido. Desde Carhuacayán, me adelanté a hablar con 

mi Jefe, y al día siguiente de mi llegada fue la Batalla de 

Junín; (6 de agosto de 1824, N. de R.) concluida esta, en la 

misma noche se dio parte por Velapatiño que el español 

Ramírez debía salir de esta capital con una fuerte columna 

para ponerse a retaguardia del Ejército Libertador. Con 

este motivo se me dieron unas cargas de municiones y se 

me ordenó marchase por el camino más corto a la 

garganta de la quebrada de San Mateo y que impidiese a 

todo trance el paso de Ramírez por aquellos puntos y que 

para todo me pusiese de acuerdo con el señor General 

Urdaneta que se hallaba en Chancay. Llegué al estrecho 

de San Pedro Mama (se llama San Pedro de Mama, N. de 

R.), en circunstancias que el español Ramírez había 

dormido en la hacienda de Pariache. Al día siguiente se 

trabó un fuerte tiroteo habiendo tenido Ramírez pérdida de 

muchos hombres. Nuestra pérdida consistió en ese día 

en un oficial y cinco soldados, pues los nuestros 

defendían sus puestos parapetados, y los enemigos a 

cuerpo descubierto, tuvieron a bien los enemigos 

replegarse a esta capital, y hacer esta expedición por mar 

como se verificó en el N  en dirección al sur.174 

Fernández Sánchez,  prosigue: 

                                                             
 



Sucre ordena a 

Vidal a prestarse con sus fuerzas a seguir el 

desplazamiento del ejército patriota. Atravesando la 

Cordillera de la Viuda se pone a órdenes del Coronel 

Velapatiño para operar a la vanguardia, con Miller, Soler 

y Estomba, junto a las guerrillas de Otero, Villar, Carreño, 

Delgado, Guzmán, Aldao, Fano, Fresco, Balaguer, 

Huavique y Peñaloza; formando una división volante de 

960 hombres. La misión era informar todo movimiento del 

enemigo, interceptar comunicaciones, cubrir movimientos 

de tropas patriotas y proveerles de recursos básicos. Así, 

el ejército patriota se hallaba entre Huánuco y Cerro de 

Pasco. El 2 de agosto del mismo año, el Libertador, ante la 

inminencia de la batalla, pasando revista a 175 

 vais a completar la obra más grande 
que el cielo ha podido encargar a los hombres: la de 
salvar un mundo entero de la esclavitud.  

¡Soldados! Los enemigos que vais a destruir se 
jactan de catorce años de triunfos. Ellos, pues serán 
dignos de medir sus armas con las vuestras que han 
brillado en mil combates. 

 ¡Soldados! El Perú y la América entera aguardan 
de vosotros la paz, hija de la Victoria. Y aun la Europa 
liberal os contempla con encanto porque la libertad del 
Nuevo Mundo es la esperanza del universo. ¿La 
burlareis? No. ¡Vosotros sois invencibles!176 

                                                             
 
 



La arenga, editada en cientos de libros, he preferido 

tomarla de un profesor de la Escuela de Rancas, en las 

inmediaciones del lugar donde funcionó el Cuartel General 

de Rancas, cerca de la Pampa de Junín. 

Fernández Sánchez, sobre este momento, escribe: 

El 3 de agosto Miller reunía 700 montoneros y 

avanza hacia La Oroya avistando a la División de Canterac. 

Retorna donde Bolívar. Mientras el grueso del ejército 

patriota iba por el lado occidental de lago Reyes (hoy lago 

de Junín, N. de R.) por el sur, acampando en Sacra 

Familia. En tanto los realistas iban hacia el norte por el 

lado oriental del lago. Canterac informado de la ruta 

enemiga retrocede  para ganarle la delantera al 

Libertador. Así, amaneciendo el 6 de agosto ambos 

ejércitos al sur del lago sobre la Villa de Reyes (hoy Junín). 

La caballería peruana baja a la pampa de Junín y... espera 

el embate de la caballería realista de 1,300 jinetes. El 

choque fue terrible. A las 5 de la tarde los escuadrones 

 un escuadrón de 

reserva de patriotas de Lambayeque y Pacasmayo al 

mando del Comandante Suarez y su segundo Rázuri, 

este último, peruano, que había recibido la orden de 

retirarse porque Sucre creyó derrotado al ejército patriota, 

desobedeció la orden y le dijo a su superior Suarez que 

había que atacar. Cayó sobre los godos por uno de los 

flancos, dando así tiempo a los demás patriotas a 

rehacerse y volver a la carga, logrando la victoria, dejando 

fuera de combate a 250 realistas entre muertos y heridos 

y 60 prisioneros. Bolívar en el campo de batalla dio al 



177 

Vidal escribe, a continuación: 

Canta adonde recibí órdenes del señor 

Urdaneta 178para que con la fuerza del batallón y el 

escuadrón que me obedecían me situase en una de las 

haciendas de la quebrada de Macas, escogí para este 

cantón la Hacienda de Sapán adonde permanecí por 

algún tiempo arreglando mis fuerzas. El batallón llegó a 

aumentarse a 1,260 plazas. Se le puso por nombre Victoria, 

después N°4 y últimamente Callao. Se me remitió un 

vestuario por mi General; hacían seis meses que se 

habían formado estas fuerzas y en todo este tiempo 

transcurrido sólo habían recibido por todo haber la 

ración de carne, camote o papas que se les daba para 

su alimento, y a pesar de esto cada día eran más 

entusiastas por la Independencia, según lo manifestaban 

en los encuentros que teníamos con los enemigos. Era 

esta la única fuerza con la que contó el General Urdaneta 

para tomar esta capital. El tantos de diciembre del mismo 

año se me pidieron por el General Urdaneta, las 

compañías de preferencias, unidas estas a una columnita 

que mandaba el Comandante Izquierdo, (hoy Coronel 

existente en esta capital) de colombianos cuyo número no 

pasaría de 80 hombres. El escuadrón de caballería 

formado por mi y todas las guerrillas de Velapatiño, 

tomaron esta capital, y habiéndose avanzado el General 

Urdaneta hasta cerca de La Legua con la caballería ,y 

                                                             
 
 



habiéndose situado la infantería sobre las huacas de la 

Hacienda de Concha, fue derrotada la caballería por los 

españoles, y la infantería perseguida también por 

fuerza de estos, pudo el valiente Izquierdo retirarse 

dando una vuelta inmensa a salir al pueblo de Lurigancho 

y venirse a reunir a nosotros al segundo día, con pérdida 

de algunos soldados. Cuando ocurrió este desgraciado 

encuentro, yo en cumplimiento a las órdenes del General 

me encontraba con mi batallón en la Hacienda de la 

Mulería. Llegó el General Bolívar en esta circunstancia y 

nos ordenó marchásemos a Chancay a reorganizarnos179  

Se pone de manifiesto desconfianza de Tomás Heres 

con relación a Francisco Vidal 

Fernández Sánchez, sobre estos acontecimientos, 

dice: 

Al frente de su batallón N°4 el fogoso Coronel 

Vidal concurrió al segundo sitio del Callao desde su 

comienzo, tomando parte del asedio de aquella plaza 

en los meses más difíciles, cuando los sitiados 

dominaban hasta Magdalena y mantenían a raya a las 

tropas republicanas. Uno de esos encuentros de armas fue 

el 18 de octubre de 1824, en que las fuerzas de Vidal, al 

mando de sus oficiales Velapatiño, Cornejo, Quiroga y 

Landes atacaron a los realistas en un frente amplio, desde 

el Puente de Palos hasta la Hacienda de La Legua, lugar 

donde se hallaba la vanguardia de Rodil, que fue atacada 

con ímpetu por Vidal, al punto que el propio Rodil tuvo que 

                                                             
 



auxiliarla con la compañía de cazadores del batallón 

Arequipa y tres mitades del Escuadrón Provisional.  

Extrañamente, por orden del Ministro de Guerra 

Tomás Heres180, el 3 de noviembre el Coronel Vidal puso 

sus fuerzas a disposición del Coronel Luis Urdaneta, para 

unirlas a la columna colombiana al mando del Teniente 

Coronel Pedro Izquierdo, al Escuadrón y las guerrillas de 

Velapatiño, para la toma de Lima. Avanzando con sus 900 

hombres hasta la Hacienda La Legua, donde le salieron al 

encuentro los realistas.  

Pero la ineptitud de Urdaneta permitió la derrota 

en la Hacienda Concha. La caballería patriota fue 

derrotada y la infantería perseguida por Los Cazadores del 

Infante Arequipa hasta las mismas puertas de la capital. 

El Libertador, apenas llegó a Chancay el 5 de noviembre 

ordenó que los coroneles Urdaneta y Vidal marchasen a 

dicha Villa para reorganizar sus fuerzas .  

Batalla de Ayacucho 

Fue el último gran enfrentamiento en las guerras 

de independencia de hispano américa. Se produjo en la 

Pampa de la Quinua, cerca de la ciudad de Ayacucho, el 9 

de diciembre de 1824. De acuerdo a datos recogidos de 

tres fuentes181182183la batalla se desarrolló entre las fuerzas 

patriotas conducidas por el Teniente General Antonio José 

de Sucre, venezolano y su Jefe de Estado Mayor Agustín 

                                                             
 
 
 
 



Gamarra (peruano) y el Virrey José La Serna, español. 

Combatieron 5,780 patriotas contra 6,906 realistas. Las 

tropas patriotas se formaron en Divisiones. La División del 

Perú  fue comandada por el General José La Mar, que a su 

vez tuvo cuatro Batallones: el Batallón de línea N°1 al 

mando de Francisco de Paula Otero, el N°2(de Trujillo) al 

mando de Ramón Gonzales, el Batallón N°3 (del Callao)al 

mando de Miguel Benavides y el Batallón Legión Peruana 

de la Guardia, al mando de José María Plaza; La División 

1 de Colombia al mando de Jacinto Lara, que a su vez tuvo 

tres Batallones: el Batallón Vencedores, al mando de 

Ignacio Luque, el cual incluyó a 150 voluntarios de Yauyos, 

el Batallón Pantano de Vargas al mando de José Trinidad 

Morán, el Batallón Rifles, al mando de Arthur Sanders184, 

la División 2 de Colombia al mando de José María 

Córdova, a su vez integrado por cuatro Batallones, 

Batallón Bogotá, al mando de León Galindo, Batallón 

Voltígeros al mando de Pedro Guash, Batallón Pichincha 

al mando de Manuel León, Batallón Caracas al mando de 

José Leal. La caballería estuvo integrada por seis 

Escuadrones, Húsares de Junín, peruanos, al mando de 

Isidoro Suarez, argentinos, Granaderos a caballo de los 

Andes, dos Escuadrones de Granaderos de Colombia al 

mando de Lucas Carbajal, dos Escuadrones de Húsares de 

Colombia al mando de José Laurencio Silva. La Batalla 

duró, aproximadamente, dos horas. Al final de la misma el 

triunfo de los patriotas fue rotundo. Se firmó la 

Capitulación de Ayacucho por la cual el General Canterac 

manifestó la rendición de los españoles (La Serna estaba 

                                                             
 



herido) frente a José Antonio Sucre, Jefe de los ejércitos 

patriotas. Los vencedores se comprometieron a respetar 

el mando de Rodil en el Real Felipe. Adicionalmente, el 

Perú debía pagar a los ejércitos de la Gran Colombia 

(incluido el pago a los mercenarios ingleses) y los daños y 

perjuicios a los españoles. Esto fue resistido por los 

militares peruanos. En el Parte de la Batalla Sucre no 

mencionó a Agustín Gamarra, segundo al mando en la 

Batalla. Se trataba, evidentemente, de gestos y 

condiciones impuestas por Sucre.185 

El 27 de diciembre de 1824, dieciocho días después 

del triunfo patriota, el General Simón Bolívar escribió: 

Simón Bolívar, Libertador Presidente de la 

República de Colombia, encargado del poder dictatorial del 

Perú, considerando (hay tres considerandos, señalaré los 

dos primeros pues el tercero no tiene importancia) 

I. Que el ejército unido libertador, vencedor en Ayacucho ha 

dado la libertad al Perú. 

II.  Que esta gloriosa batalla se debe 

exclusivamente a la habilidad, valor y heroísmo del 

Jeneral (sic) en Jefe Antonio José de Sucre y demás 

oficiales, jefes y tropa. 

Decreto: (referiré los tres acápites importantes) 

1. El ejército vencedor en Ayacucho tendrá la 

denomina Libertador del Perú  

                                                             
 



2. Los cuerpos que lo componen tendrán el 

Glorioso . 

 

11. El gobierno del Perú se encargará de interponer 

su mediación con el de Colombia, a fin de que se sirva 

prestar su consentimiento para el efecto de las 

recompensas que declara este decreto al ejército de 

Colombia. Firman Simón Bolívar y Tomas Heres. 

Dice Fernández Sánchez: 

o cierto es que el Libertador sacrificó, expolió, 

engañó y cercenó al país a tal extremo, que ninguna otra 

nación latinoamericana jamás llegó a pagar por su 

independencia lo que el nos 

costó, entre muchas cosas, la pérdida de más de la 

mitad del territorio nacional

kilómetros cuadrados Guayaquil y el Alto Perú

desde Tarapacá a Antofagasta

nuestra independencia fueron el continuo atropello a la 

Constitución y normas peruanas, el mancillamiento del 

Parlamento, la restauración del tributo indígena y la 

esclavitud que habían sido abolidas por San Martín

ma

dio rienda suelta a su egocéntrica imaginación

Bolívar menciona a los esclavos y siervos, aludía 

principalmente a los indígenas por los cuales no 

guardaba ninguna estimación(en una de sus cartas 

decía: los indios son todos truchimanes, todos 

ladrones, todos embusteros, todos falsos, sin ningún 

principio moral que los guíe .Bolívar no cambió de 



opinión durante la preparación de la guerra de la 

independencia del Perú, a pesar de la ayuda que recibió de 

los guerrilleros indígenas y de los batallones 

divulgado asunto de los miles de peruanos que 

reemplazaban las bajas colombianas y que luego de la 
186 

A los pocos días a Vidal se le ordenó, con una 

columna de su Batallón N°4, se ponga al mando del 

Coronel colombiano Manuel José Soler, del Estado Mayor 

de Bolívar; el Teniente Coronel Juan Pedernera recibió la 

misma orden. Y ambas fuerzas con otros cuerpos 

marcharon sobre Lima y la ocuparon, obligando a los 

realistas a replegarse al Real Felipe. El 5 de enero la 

caballería al mando de Pedernera ocupó la Portada del 

Callao y Vidal con su infantería ocupó la Plazuela de 

San Lázaro, Rímac, el otrora barrio de su infancia. Por 

lo visto, Vidal y sus guerrillas formaban tropas, y 

aseguraban las condiciones estratégicas favorables, 

mientras que pese a la impericia de los jefes colombianos, 

estos se alzaban con el mérito, mientras los peruanos 

eran mirados con desconfianza por el creciente arraigo 

y confianza popular que gozaban.187 

Vidal, seguidamente, escribe: 

columna de lo mejor de mi batallón me pusiese a las 

órdenes del Coronel Soyer, unida mi fuerza a un 

                                                             
 
 



escuadrón que mandaba el Teniente Coronel Pedernera 

(hoy Coronel). Tomamos esta capital y a nuestra 

aproximación los españoles se retiraron al Castillo. 

Ocupó Pedernera con la caballería la Portada del 

Callao y yo la Plazuela de San Lázaro con la infantería.  

Permanecimos en esta actitud dos o tres días. Soyer se 

empleó en sacar todos los útiles necesarios para formar 

un nuevo ejército, pues corrían malas noticias del ejército 

que mandaba el General Sucre. En seguida 

contramarchamos y formamos nuestro Cuartel General en 

Chacra Cerro

de mi batallón y algunas fuerzas cívicas que pudieron 

venir. Tomamos la capital y permanecimos en ella en 

una actitud defensiva. El General Rodil desde los 

castillos mandaba todos los días a forrajear una columna 

de 800 infantes y 200 caballos. El tantos de febrero, el día 

de ceniza, 188salimos de aquí en la noche y nos ocultamos 

entre la casa y los carrizales de Miranaves. Habiendo 

salido la columna como tenía de costumbre, se encontró 

esta con los muy pocos soldados colombianos que 

mandaba el señor Izquierdo; estos fueron batidos casi en 

toda su totalidad. La caballería nuestra mandada por el 

valiente Coronel Pedernera, a pesar de los esfuerzos de 

este valiente nada podía hacer esta arma por encontrarse 

estos terrenos llenos de zanjones y tapias. Este jefe recibió 

en este encuentro 5 o 6 heridas mortales. En esas 

circunstancias recibí orden del señor General en Jefe del 

Ejército del Norte Don Bartolomé Salom para que sin 

pérdida de momento cargase a la bayoneta. Cumplí pues 

                                                             
 



la orden dispersando a los enemigos y cargándole a la 

bayoneta bajo de los fuegos del Castillo del Sol (una de las 

torretas del Real Felipe. N. de R.) En mi retirada sufrí una 

gran pérdida de hombres por los cañones y bombas 

enemigas. El Libertador que desde la torre de La Legua 

veía esta acción, cuando me retiraba para esta capital 

con mi batallón, recibí toda clase de elogios de él, del 

General en Jefe y del Comandante General de la 

División. En esta capital fuimos recibidos con un júbilo 

extraordinario, a los pocos días llegó el batallón Caracas 

de Colombia, y con estas fuerzas estrechamos el sitio 

Potosí en 

una comisión cerca del General Sucre. Mis enemigos 

gratuitos como lo era el señor don Tomás Heres, quien 

era mi enemigo por causas que por decencia omito 

decir pudieron infundirle recelos al Libertador que yo podía 

conspirar contra sus planes de la Constitución Vitalicia 

que ya estaba en proyecto, pues recuerdo que un día 

quejándose el Libertador en la mesa de que el General La 

Fuente lleno de recursos no podía formar un batallón en 

Ica, y que yo en Canta, sin recursos de ninguna clase había 

formado una división fuerte, a lo que contestó el señor 

Heres que si los hubiere tenido,  Vidal se habría alzado con 

la República, pues que mis tendencias era proclamar al 

señor Riva Agüero. Los señores Urdaneta, Wast189 e 

Izquierdo me dijeron haber oído esta conversación en la 

mesa del Libertador, asegurándome al mismo tiempo que 

siendo un enemigo tan poderoso Heres y de un corazón 

tan mal puesto, no podría yo existir por mucho tiempo 

                                                             
 



mandando fuerzas en el ejército del norte ni en ninguna 

parte de la República. Como así sucedió, el pronóstico de 

estos señores salió al pie de la letra al cabo del tiempo. 

Marché pues a Bolivia, recorrí toda aquella república y 

regresé a mi Patria a fines de 1826.en circunstancias que 

se iba a jurar la Constitución Vitalicia y sin que hubiese ni 

asomo de revolución que se opusiese a esta. 190 

 

La desconfianza de Bolívar en relación a los mandos 

argentinos y peruanos 

Una noche se mandó prender a los señores 

generales Necochea, Otero, Correa, coroneles Prieto, 

Ninavilca, Manzano y otros muchos que no recuerdo y 

a mí.  

Y así que se juró la Vitalicia nos mandaron a Chile 

después de habernos seguido una larga causa, pero como 

todo era supuesto en el Gabinete, nada se pudo descubrir 

y se nos remitió a la República de Chile por un tiempo 

señalado pero nunca se nos dio de baja .191 

Escribe Fernández Sánchez: 

tes, al ver que las tropas 

colombianas al mando de Izquierdo eran batidas casi en su 

totalidad y la caballería al mando de Pedernera(argentino) 

tampoco hacía mella en los realistas, entonces Salom192al 

momento ordenó a Vidal cargue a la bayoneta desalojando 
                                                             
 
 
 
 



y dispersando al enemigo hasta bajo los fuegos del Castillo 

del Sol. Aunque en su retirada sufrió gran pérdida de 

hombres por los cañones y bombas enemigas, los 

realistas dejaron en el campo 209 muertos, gran número 

de heridos y 19 prisioneros. El Libertador desde la Torre 

de La Legua veía esta acción. Cuando Vidal y su Batallón 

se retiraban hacia Lima recibieron toda clase de 

elogios de su parte. Así mismo, en la capital fueron 

recibidos por el pueblo con extraordinario júbilo. Esta 

última actitud popular parece que no fue del agrado de 

Bolívar. 

Pierre Vayssiérre opina: 

A San Martín, Bolívar le parecía un hombre 

frívolo, superficial, inconsciente, nada sincero, de una 

vanidad pueril y sed de poder y gloria 193 

Continúa Fernández Sánchez: 

Como se ve, el hostigamiento (al Real Felipe 

ocupado por los españoles. N. de R.) fue permanente y 

 para ese entonces, en 

Ayacucho el grueso del ejército había sido derrotado por 

Sucre. El General Rodil, después de trece meses de sitio, 

vencido por el hambre y la peste bubónica (muriendo más 

de 6000 personas entre refugiados, prisioneros y 

defensores) angustiado por las conjuras, descontentos y 

bajas, así como por la pérdida de los fuertes de San Miguel 

y San Rafael, por fin se vio obligado a rendirse el 22 de 
194 

                                                             
 
 



La resistencia de Rodil convirtió al Real Felipe en 

el último bastión de los españoles en América del Sur. 

El 19 de febrero de 1826 Bolívar otorgó el nombre 

de Callao al regimiento N°3 que apenas tenía algo más de 

un mes de formado por Francisco Vidal. 

Continúa Fernández Sánchez: 

Apenas culminada la exitosa pero difícil acción.. 

Vidal recibió una rara orden de Bolívar de marchar a 

Potosí llevando pliegos cerrados en una comisión ante el 

General Sucre, despojándosele del mando de su 

.Bolívar lo relegó, sin duda,.. incómodo en su 

estrategia de ir copando de tropas colombianas para 

llevarse la exclusividad de la gloria Vidal era 

..implantar su 

egó a La Paz se le 

expidió una cédula de inválido sin aparente justificación el 

11 de setiembre de 1825 a mediados 

 .  Aun así, el 28 de 

julio de ese año se le pretendió implicar en una supuesta 

conspiración anti bolivariana, y fue sometido a juicio junto 

a otros ilustres patriotas (Necochea, Otero, Correa, 

Prieto, Ninavilca, Sarratea, Manzano y varios otros) 195 

siendo injustamente sentenciados a privación de empleo y 

a diez años de destierro en Chile, pero nunca se les dio de 

baja. El General Necochea  desterrado a Chile, 

indignado devolvió los despachos de General y todas las 

recompensas y créditos (20,000 pesos) llevándose sus 

siete heridas que recibió en Junín.  

                                                             
 



Reflexiona Fernández Sánchez: 

 

Vidal la clase político-militar  lo tenía siempre alejado de 

Lima, mayormente como prefecto en Huaylas, Junín, 

Huarochirí y en dos ocasiones e explica en 

gran parte porque su prestigio porque su prestigio y 

liderazgo se sentía más en el sector popular en Limay los 

de sus principales competencias era la de organizador, 

adiestrador de tropas y estratega de campañas militares, 

sin haber asistido a academia militar alguna. 

temor que le tenía la población blanca de Lima, cuando 

diez años antes dirigía sus montoneras que asolaba Lima 

conformaban sus tropas con elementos con elementos de 

los cuerpos cívicos, creados por San Martín en 

1821,constituidos por elementos... desocupados, que se 

enrolaban al servicio del caudillo por una paga por 

campaña.. Por tanto es justo destacar que no pocos 

 se sintieran postergados en la toma de 

decisiones políticas. Entre ellos los patriotas de provincias, 

ex guerrilleros y montoneros, sacerdotes y párrocos de 

pueblos,  Entre los que 

destacan, Francisco Vidal, Andrés 

Reyes, Ignacio Álvarez Thomas, Cayetano Requena, 

Remigio Silva, Alberto Pizarro, Pablo Mena, Pedro 

Barrón, Vicente Suarez, Inocente Zárate, Juan Franco, 

Lucas Fonseca y otros. 196 

                                                             
 



A los señalados por José Fernández Sánchez, añado 

a muchos patriotas peruanos, hombres y mujeres, 

militares y civiles, líderes guerrilleros o 

guerrilleras(montoneros) de todo el Perú, que sufrieron 

persecución o fueron torturados y/o asesinados por varios 

medios, de los cuales, en algunos casos la historia no 

siempre recoge datos,  y por ello no los consigno en el 

presente libro, pero que la tradición oral es timbre de 

orgullo para sus descendientes, como: Isidoro Villar, 

Comandante General de las Guerrillas, así nombrado por 

San Martín, líder montonero Ignacio Quispe Ninavilca, 

Cacique de Huarochirí, miembro del Congreso General 

Constituyente de 1827(Segunda Constitución del 

Perú),José Antonio Manrique, y su hermano Juan 

Manrique, montoneros en Cusco y Aimaraes, Cayetano 

Quirós, nacido esclavo, montonero afroperuano de Ica, fue 

a Huaura y San Martín dispuso que el mandara una 

guerrilla para lo cual le otorgó 50 hombres. Por su 

esfuerzo, dicha guerrilla dispuso luego de 200 hombres y 

luchó en Ica. Derrotó a Ricafort en la Batalla de Quiapata, 

en la quebrada de San Mateo. En dicha acción fue 

secundado por el montonero Gaspar Alejandro Huavique. 

Fue derrotado por las fuerzas de Carratalá y de Rodil en 

la Batalla de Paras. Mandaron fusilarlo el 5 de mayo de 

1822.El montonero de Yauyos, Juan Evangelista Vivas, 

nacido en el pueblo de Tomas, jurisdicción de Laraos, 

Yauyos. Fue el organizador de las guerrillas de Yauyos por 

la Independencia del Perú junto a José Guillermo Cairo, 

también yauyino. Combatió contra las tropas del Virrey La 

Serna en la Batalla de Pilas, el 16 de julio de 1821, y en la 

Batalla del Puente de Llapay, los días 30 y 31 de julio de 



1821.En ambas fue derrotado. Juan Jimenez junto a José 

Antonio Riquero, líderes montoneros de Huarochirí 

desde 1821, José María Palomo, líder guerrillero de 

Huarochirí que estuvo acompañando a Francisco Vidal en 

el asedio de Lima antes de la entrada de San Martín, 

Ciriaco Lovera, líder de montoneros en Yauyos, Francisco 

Villafanes, líder montonero de Yauyos, Basilio Auqui, 

líder montonero en Ayacucho, quien fuese fusilado por los 

españoles en febrero de 1822 con su mujer y sus hijos 

Alejo y Baltazar Auqui, José María Crespo cuyos 

montoneros fueron organizados en Junín en 1821,José 

Gerónimo Segura, Mariano Fano(usaba el seudónimo de 

a Tapuc y 

con Michivilca, en Yanahuanca, ciudad que queda en el 

actual departamento de Cerro de Pasco a casi 3200 

metros de altura sobre el nivel del mar, Toribio Dávalos, 

líder montonero desde 1822,Gaspar Alejandro Huavique, 

Mariano Brun, líder montonero de Ayavirí, Huarochirí, 

líderes montoneros fusilados Miguel Artica, Pedro 

Guaitalla, Pedro Yanta, Conde y Félix Mendoza. Pese al 

rol asignado a la mujer en esa época, comienzos del siglo 

XIX, muchas mujeres, sobre todo del ande peruano, 

defendieron la causa patriótica ya sea como guerrilleras o 

como defensoras de la Patria, en algunos casos, dicha 

defensa les costó la vida.  Es el caso de María Andrea 

Parado de Bellido, a quien Carratalá ordenó fusilarla en 

Huamanga el 1 de mayo de 1822.Ella se negó a revelar a 

Carratalá el contenido de una carta que hizo escribir por 

un señor Matías Madrid (era analfabeta y usaba el 

seudónimo de Andrea, su segundo nombre) dirigida al 

montonero afroperuano Cayetano Quirós, en cuyo ejército 



montonero militaban su esposo Mariano Bellido y dos de 

sus hijos, Tomás y Mariano Bellido. Carratalá ordenó su 

fusilamiento en La Plazuela del Arco que se conserva en 

Huamanga. Igual sucedió con Paulina Huamán, Eufrasia 

Ramos, Emeteria Ríos de Palomo, nacida en San 

Agustín de Pariac, cerca de Huayopampa, se negó a dar 

información sobre la cantidad de tropas montoneras y de  

caballos que disponían los guerrilleros peruanos. Fue 

fusilada en La Plaza de la Villa de San Agustín el 29 de 

setiembre de 1821, por orden de Canterac. San Martín le 

Libert  de las Toledo, la madre, María Ramos de 

Toledo y sus dos hijas, Cleofé e Higinia Toledo Ramos, 

quienes organizaron y condujeron la defensa armada de 

Concepción, cerca de Huancayo. Por ello fueron 

condecoradas por San Martín Medalla de 

Vencedoras  

 Dice Juan Pedro Paz Soldán: 

Coronel Vidal, cuyo valor, actividad y talento 

militares tan frecuente y honradamente y cuya excelente 

conducta privada por su probidad y puro patriotismo, no se 

estima debidamente a causa de su natural modestia y 

desconfianza, fue sentenciado a privación de su empleo y 

.197 

En ese lapso abandona el Perú el General Simón 

Bolívar, el 2 de junio de 1826. 

Se inicia el militarismo postbolivariano. 

                                                             
 



Dice Vidal: 

ronel 

Bustamante, hoy General, se pronunció con la división 

colombiana en contra de la Constitución Vitalicia. 198 

El señor General Santa Cruz me escribió a Chile 

mandándome auxilios para que regrese a mi Patria y luego 

que llegué a esta capital se me nombró por dicho señor 

General Gobernador de las Fortalezas del Callao, cuya 

plaza se encontraba armada en guerra de un modo fuerte 

y bien guarnecido. Próximo a reunirse el Congreso 

Constituyente de aquel año, fue entonces cuando 

empezaron a exaltarse las pasiones; los partidos se 

encarnizaron por sus candidatos, y Santa Cruz, que lo eran 

los señores Generales La Mar y Santa Cruz, 

distinguiéndose los partidarios del primero por las 

corbatas coloradas que usaban. Estos ponían en práctica 

todos los medios que estaban a sus alcances al fin de 

hacer una revolución al general Santa Cruz que era el que 

mandaba la república y se contuvo esta porque sus 

deducciones no pudieron alcanzar que yo les entregase la 

plaza, pues todos los días se me acercaban hombres a 

proponérmelo con ofertas muy lisonjeras a mi persona. Mi 

contestación a toda propuesta que se me hacía no era 

otra sino que yo entregaría la fortaleza al individuo que 

nombrase el Congreso Presidente de la República. Así 

sucedió, pues tan luego que la representación nacional 

proclamó al señor General La Mar para que rigiese los 

destinos de la Patria, las fortalezas fueron puestas a su 

                                                             
 



disposición. En aquella circunstancia mi corazón se 

inclinaba a que la Presidencia recayese en Santa Cruz, 

pues le era muy reconocido por los servicios que me había 

prestado en el tiempo de mi destierro, pues este señor de 

su bolsa me había destinado una cantidad para que viviese 

en aquel país (Bolivia. N. de R.). Permanecí mandando la 

plaza por algunos meses más a pesar que mis enemigos 

habían hecho consentir al señor La Mar que yo era 

santacrucista.  

En 1828 fui destinado por el Gobierno Supremo 

para que sobre una base de veteranos que se 

encontraban en el departamento de Ayacucho formase 

el batallón N°8;a mi regreso a la Ciudad de Huamanga 

encontré esta asediada por el español Soregui que 

después de haber batido con los indios de Iquicha la 

guarnición que mandaba con 300 soldados al Mayor 

Tudela, dispersos estos en su totalidad en Huanta y el 

e lo 

acaecido en Huanta por caminos extraviados me introduje 

a Huamanga con todo el armamento, municiones y demás 

Domingo 

Tristán, prefecto del departamento en aquella época, no 

creyendo que ni el armamento que yo había llevado para 

de Cangallo. Me opuse a esta disposición asegurándole 

que los cívicos mandados por los oficiales veteranos que 

yo había llevado serían bastantes para vencer a tres mil 

indios que nos asediaban. Estos empezaron sus 

hostilidades incendiando las casas que se hallaban en las 

goteras de la ciudad; viendo que estos procedían de un 



modo tan hostil, ordené al Teniente Coronel Solares que 

con la columna que mandaba batiese a la nube de indios 

que se encontraba en la Pampa del Arco; cumplió mis 

órdenes este jefe a  aquellos al mismo tiempo que yo con 

el resto de los acuartelados dispersé a los que se 

encontraban en el lado opuesto; teniendo por resultado 

muchos muertos por ambas partes y 400 prisioneros, los 

que fueron dados de alta en el batallón que yo debía 

formar; en el término de tres meses el número 8 se 

ordenó por el señor Prefecto marchase a Huanta con mi 

 

Resolví hacer una recorrida por todas las punas donde 

estos habitaban y avancé mis fuerzas hasta la ceja de la 

extremo que entregaron a sus cabecillas, poniendo a mi 

disposición al cura Navarro, al Padre Pacheco y al jefe 

español Soregui y otros más que no recuerdo y que fueron 

destinados como individuos de tropa al ejército con 

excepción de los tres primeros que quedaron presos en 

aquella capital. Testigos de lo relacionado en la campaña 

que hice sobre Iquicha son los señores Coronel don 

Manuel Solares y el Sargento Mayor en aquella fecha don 

N. Melgar, hoy Contador del Tribunal Mayor de Cuentas de 

esta capital y todos los vecinos notables que aún viven en 

batallón 

N8 de mil plazas que mandaba. 

  

Guerra del Perú contra la Gran Colombia. 



El General Simón Bolívar declaró la Guerra a Perú 

el 3 de junio de 1828, luego de lanzar una violenta proclama 

contra los peruanos. Dicha declaratoria de guerra la 

planteó dos años después de haberse retirado del Perú, 

alabando a los peruanos. Bolívar movilizó sus tropas y no 

pudo estar presente en la campaña contra el Perú por 

tener que debelar motines contra él por parte de los 

caudillos colombianos José María Obando y José Hilario 

López. José La Mar era el Presidente del Perú. En 

realidad, el Perú tenía varias razones para defenderse de 

Bolívar, pues éste había emprendido varias acciones 

contra el Perú. El Gobierno peruano y la población del Perú 

estaban disconformes con la restitución de la esclavitud de 

los negros así como del impuesto a los indígenas 

. Ambos, esclavitud e 

impuestos, habían sido abolidos por San Martín. No gustó 

a la población peruana la terca obsesión de Bolívar por 

Constitución Vitalicia

destierro de argentinos y peruanos a Bolivia y Chile que ya 

ha sido mencionado. Disgustó mucho que Bolívar 

promoviera la independencia del Alto Perú, que había sido 

parte del Virreinato del Perú. La creación de la República 

de Bolívar, que luego cambió de nombre por Bolivia, 

significó un cercenamiento del Perú para gloria de Bolívar. 

Previamente, Bolívar había anexado Guayaquil a la Gran 

Colombia. Guayaquil había sido parte del Virreinato del 

Perú. Bolívar exigió que el Perú pague 7 millones 

quinientos noventa y seis setecientos cuarenta y siete 

Pesos 

servicios prestados al Perú en la guerra de la 

Independencia y demandó la entrega del Perú a la Gran 



Colombia de los territorios de Tumbes, Jaén y Maynas 

(actuales departamentos de Amazonas y Loreto). El Perú 

expulsó al cónsul colombiano Cristóbal Armero y 

Colombia expulsó al Cónsul peruano José Villa. La guerra 

se desarrolló en dos frentes, el naval y por tierra. La 

Marina del Perú tuvo éxito total en su desempeño, tomaron 

Guayaquil y controlaron toda la costa del Pacífico de la 

Gran Colombia, hasta Panamá, al mando del 

Vicealmirante Martín Guise (oficial inglés que había venido 

al Perú con San Martín). La flota peruana estaba 

constituida por dos fragatas, una corbeta, un bergantín y 

dos goletas más ocho lanchas artilladas. La Corbeta 

octubre de 1828 en Taboga y se entregó a las fuerzas 

peruanas en Paita. Luego de asediar Guayaquil, Guise 

murió el 22 de noviembre de 1828 al explotar una granada 

el Comandante José Boterín, nacido en el Callao. Boterín 

bloqueó Guayaquil hasta lograr la rendición de la plaza el 

19 de enero de 1829, siendo Jefe de Guayaquil el General 

del ejército de la Gran Colombia Juan Illingworth (Inglés). 

En la campaña naval también destacaron los oficiales 

peruanos Juan José Panizo, Francisco Forcelledo y 

Manuel Villar. La campaña terrestre fue adversa a las 

tropas peruanas de José La Mar y Agustín Gamarra. El 

Coronel Pedro Benigno Raulet (francés al servicio del 

ejército peruano)) tomó el pueblo de Saraguro con el 

apoyo de las fuerzas de Francisco Vidal. Francisco Vidal 

se internó con su batallón más al norte, hasta Oña. Sucre, 

con habilidad, retomó el pueblo el 13 de febrero de 1828 y 

requisó el parque bélico que La Mar, en un descuido, había 



dejado allí. Las fuerzas peruanas y colombianas estaban 

integradas por 4,500 y 4,600 hombres, respectivamente. En 

realidad todo el ejército de Colombia logró doblegar a 900 

hombres que estaban en Saraguro, fugando muchos de 

ellos, entre los cuales estuvo Vidal. El pueblo de Saraguro 

fue incendiado por Luis Urdaneta en represalia, pues sus 

pobladores habían recibido con entusiasmo la llegada de 

los peruanos.  Las fuerzas de ambos ejércitos se 

aproximaron cerca a Cuenca, ciudad donde había nacido 

La Mar, en un pueblo denominado Tarqui. El escuadrón de 

caballería colombiano al mando de Daniel Florencio 

O°Leary, (irlandés)prestado para la batalla del Batallón 

Rifles199comandó el Escuadrón Cedeño. Destacada acción 

                                                             
199 Cabe la pregunta: ¿Por qué Simón Bolívar no participó en la Batalla de 
Ayacucho? Cabe también preguntarse por la razón que tuvo Sucre de no 
incluir a los guerrilleros peruanos en la batalla. 
199 Fernández Sánchez, José; Juan Francisco Vidal y La Hoz, Op. Cit., pp.106 
a 109. 
199 Fernández Sánchez, José; Op. Cit., p.99. 
199 Miércoles de ceniza, se denominaba a los miércoles de carnaval, por lo 
general el tercer miércoles de febrero, en este caso, el 16 de dicho mes. 
199 Se trata, evidentemente, de Pedro Guash. 
199 Vidal, Franciasco;Op.Cit.,p44 
199 Vidal, Francisco; Op. Cit., pp.43-44. 
199 Fernández se refiere al General Bartolomé Salom, venezolano.199 
Vayssiére, Pierre; Simón Bolívar, el sueño americano, Editorial El Ateneo, 
Buenos Aires, 2008. 
199 Fernández Sánchez, José; Op. Cit., p.101.199 Lo que quiso Simón 

Bolívar fue desembarazarse de argentinos de alta graduación (que habían 
peleado a órdenes de San Martín) y de peruanos, para reemplazarlos por 
oficiales nacidos en la gran Colombia. En términos generales, civiles y 
militares que habían apoyado a San Martín. El General Mariano Necochea 
era argentino, lo mismo que el General Francisco de Paula Otero, el 
General Cirilo Correa, el General Juan Crisóstomo Sarratea. Los Coroneles 



le cupo a Juan José Flores al comando de los Batallones 

 atacó las tropas del 

General Plaza (nacido en Argentina, muerto en combate 

luego en el Callao) y las derrotó. El General Plaza con el 

resto de tropa fue a Girón, auxiliado en su retaguardia por 

el Coronel Quiroz. Mariano Necochea (nacido en 

Argentina, falleció posteriormente en Miraflores, Lima) 

condujo a los Húsares de Junín en la Batalla de Tarqui, 

llamada también, Portete de Tarqui. En el fragor de la 

Batalla se produjo el duelo de lanzas entre el Coronel José 

                                                             
Juan Esteban Pedernera y Ramón Bernabé Estomba, también argentinos. 
Peruanos como el guerrillero y Coronel Ignacio Quispe Ninavilca , el 
guerrillero y Coronel(luego General) Francisco Vidal, el Coronel Prieto y el 
Coronel (luego General) José Trinidad Morán y Manzano, venezolano 
nacionalizado peruano, Pedro Benigno  Raulet, francés, el Teniente 
Coronel Azcurriaga, peruano,  el Fiscal de la Corte de Justicia Mariátegui y 
el sacerdote Cayetano Requena, peruano, que juró la Independencia del 
Perú con Vidal en Supe. 
199 Fernández Sánchez, José;” Op. Cit., pp.116-118. 
 
 
199 Paz Soldán, Juan Pedro; “El héroe nacional del Perú, General Don 
Francisco Vidal, suplemento especial de La Crónica, Lima, 28 de julio de 
1921.199 El Teniente Coronel José Bustamante, Jefe de la Tercera División 
del Ejército colombiano, nacido en Colombia y peruano hasta el final de su 
vida, encabezó un Motín el 26 de enero de 1827 contra la Constitución 
Vitalicia que pretendió imponer Bolívar, lo que genera un Cabildo Abierto y 
la convocatoria a la aprobación de una nueva Constitución en un Congreso 
Constituyente que se instala el 4 de junio de 1827.El 9 de junio el Congreso 
elige al General José La Mar como Presidente Constitucional. Este 
congreso Constituyente es el segundo luego del que se instaló el 10 de 
noviembre de 1822, presidido por Luna Pizarro y Secretario Sánchez 
Carrión. 
199 Ya se ha explicado la composición británica de dicho Batallón, que peleó 
en Ayacucho. 



Domingo Nieto, de los Húsares de Junín, y el Coronel 

colombiano José María Camacaro, a solicitud del 

colombiano. El colombiano conducía el escuadrón de 

caballería Cedeño. Murió Camacaro. Los Húsares de 

Junín diezmaron al Escuadrón Cedeño, dejando solamente 

7 sobrevivientes del mismo. El triunfo parcial de las 

fuerzas de la Gran Colombia ha sido objeto de 

manipulación histórica, pues el propio Sucre afirmó y 

luego hizo grabar con letras de oro en el obelisco 

conmemorativo dedicado a los triunfadores de la Batalla 

de Portete de Tarqui  de 8,000 

soldados que invadieron la tierra de sus libertadores ,fue 

vencido por 4,000 bravos de Colombia el 27 de febrero de 

.La Mar protestó por la falsedad de las palabras del 

obelisco, pues restaba tropas a los colombianos y 

agregaba números a las tropas peruanas. Así mismo, 

protestó por el maltrato a los prisioneros y, en especial, 

por la decapitación del cadáver de Pedro Raulet, muerto  

en acción de armas en el campo de batalla de Tarqui, cuya 

cabeza fue clavada en una pica y paseada por las calles de 

Cuenca. El Tratado de Girón fue firmado por Gamarra y 

Orbegoso, del Perú, así como por O°Leary y Juan José 

Flores por la Gran Colombia. En 1830 Juan José Flores 

encabezó la ruptura con la Gran Colombia, creándose 

Ecuador, país del cual fue su primer Presidente. Gamarra 

y sus aliados hicieron un golpe de Estado y depusieron a 

La Mar el 7 de Junio de 1829.La Mar partió al destierro a 

Costa Rica donde falleció. El 22 de septiembre de 1829 se 

firmó el Tratado de Paz de Guayaquil (Tratado Larrea-Gual) 

en e

de sus respectivos territorios los mismos que tenían antes 



de la independencia de los antiguos Virreinatos de Nueva 

. 

Escribe Vidal: 

Llegado a esta capital se me embarcó al mando de 

esta fuerza para la Provincia de Piura. Poniéndome a las 

órdenes del General Plaza, Comandante General de las 

Fronteras de Colombia adonde permanecí hasta que se 

ocupando siempre mi batallón la vanguardia en esta 

campaña, a una distancia inmensa de nuestro ejército. 

Tuve un encuentro de armas con los colombianos en el 

pueblo de Oña con el General Brou que mandaba las 

fuerzas enemigas. Brou después de ser asaltado 

perdiendo toda su fuerza se retiró al otro lado del río de 

Susedel. En esta jornada obedecía yo al valiente Coronel 

Raulet (Pedro Domingo Raulet, francés. N. de R.)

de esta verdad es el señor General Logormarsino

caballería colombiana que guarnecía Oña. Pasando el río 

Campasas  en la Hacienda Tablón

por mucho tiempo, haciendo presente que el tiempo que 

permanecí en Tablón no tomaron mis soldados otro 

alimento que trigo tostado

estaba de día, sino que lo hacía en los cerros. 200 

Sobre estos sucesos escribe Fernández Sánchez: 

destinado a Ayacucho al frente del Batallón N°8.Desde allí 

                                                             
200 Vidal, Francisco; ”Reseña….”en “Antecedentes…”,Op.Cit.,p.46. 



organizó una expedición militar contra los rebeldes de 

Iquicha acompañado de su amigo de 25 años el capitán 

Domingo Nieto, y, en mayo del año siguiente logró 

pacificar a dichos sublevados después de capturar al 

español Soregui y a los curas Navarro y Pacheco, 

cabecillas del movimiento pro español. Participó luego 

en la guerra contra la Gran Colombia al lado del 

Presidente La Mar. En el pueblo de Oña, Vidal y el Coronel 

Raulet desalojaron un destacamento colombiano. El 13 de 

febrero de 1829 estuvo en la adversa sorpresa de 

Saraguro. Y el 27 lo vemos defendiendo a la retaguardia 

de las fuerzas peruanas que actuaron en el Portete de 

Tarqui, a órdenes del General Plaza .201 

Continúa Vidal: 

El señor Presidente (José La Mar. N. de R.) ordenó 

al General Plaza marchar con los batallones Ayacucho y 

Callao a reforzar el mío al punto donde me encontraba. 

Hacienda Susedel y la caballería que mandaba Raulet una 

legua más a vanguardia Cinco días permanecimos en 

este punto en donde fuimos atacados por todo el ejército 

colombiano y se salvó el batallón y la caballería de Raulet 

emprendiendo su retirada hacia el Tablón..La salvación de 

estas fuerzas fue debida a la serenidad y valor del General 

que las mandaba

margen derecha del río Oña no sintieron estos 

movimientos hasta que aclaró el día

General Plaza 

                                                             
201 Fernández Sánchez, José; Op. Cit., p.128. 
 



teniendo yo en consideración que ni yo ni mis 

soldados habíamos tomado alimentos, ni agua, desde 

el día anterior, y habiendo encontrado unas reses 

mandé se carneasen y se repartiesen a la tropa y 

cuando se disponían a hacer sus asados supimos que 

el enemigo ya tomaba la cuesta del páramo, por lo cual 

no nos fue posible comer todo el día hasta que en la 

noche llegamos al Puente de Saraguro, que pasado el 

soldados asasen la ración de carne que se les había 

dado

órdenes del señor Coronel don Francisco Jiménez que 

mandaba el primero de Ayacucho y que ese día se 

una calle muy angosta llena de fango y embarazada por las 

e 

habían hecho dueños del pueblo y parapetados en las 

paredes de la plaza hacían fuego sobre Ayacucho y parte 

derecha de mi batallón, pues los de la izquierda de mi 

batallón se contramarcharon a retaguardia y tomaron una 

posición fuerte desde la que pudieron proteger parte del 

parque y muchas cargas que marchaban a retaguardia del 

ejército. Los enemigos luego que consiguieron este triunfo 

se replegaron a un ejército. Jiménez y yo reunimos casi 

todo lo n los 

Batallones Ayacucho y N°8 ,se formó el primero de este 

nombre. Como la Batalla de Tarqui se aproximase y 

hallándome yo y Jiménez sumariados no mandábamos 

fuerza pero no por esto dejamos de concurrir a la Batalla 



de Tarqui202, haciendo esfuerzos más allá de nuestro 

alcance para contener a nuestros soldados. 203 

Dice Fernández Sánchez: 

Vidal, N. de R.) en la campaña 

contra la Gran Colombia al lado del Presidente La Mar. 

En el pueblo de Oña, Vidal y el Coronel Raulet desalojaron 

un destacamento colombiano. El 13 de febrero de 1829 

estuvo en la adversa sorpresa de Saraguro. Y el 27 lo 

vemos defendiendo la retaguardia de las fuerzas peruanas 

que actuaron en el Portete de Tarqui, a órdenes del 

General Plaza. Terminada la campaña del Norte, 

respetuoso de la jerarquía militar, fue nombrado Vocal de 

la Junta de la Reforma y luego edecán del ya Mariscal 

Gamarra, acompañándolo en la campaña sobre Bolivia 

(agosto 1831). Cuando se hallaba al frente de la guarnición 

de Ayacucho fue ascendido a General de Brigada, con la 

antigüedad del 1 de enero de 1829.En 1833 fue elegido 

Diputado suplente por Lima .204 

Dice César Hildebrandt: 

Gran Colombia dictada por Bolívar le 

ha declarado la guerra al Perú. Tropas peruanas han 

entrado a la flamante República de Bolivia 205y han 

                                                             
202 Denominada también, Portete de Tarqui. 
203 Vidal, Francisco; Op. cit., pp. 46-47. 
 
204 Fernández Sánchez, José; Op. Cit., p.128. 
205 Inicialmente, desde el 13 de agosto y el 3 de octubre de 1825, el antiguo 
Alto Perú se dominó República de Bolívar, en honor a Simón Bolívar. El 
Diputado Manuel Martínez Cruz planteó cambiarle el nombre por 
República de Bolivia el 3 de octubre de 1825. 



contribuido decisivamente al final del gobierno de Sucre. 

Parte del ejército peruano ha tomado Guayaquil, fiel al 

Perú. La Constitución Vitalicia ha sido abolida en Lima y 

asumida la liberal de 1823(cuyo secretario fue Sánchez 

Carrión. N. de R.). En medio de esas refundaciones 

nacionales, el Presidente La Mar, otrora colaborador de 

Bolívar, nuestro primer Presidente Constitucional, luego 

de la ambigua derrota en Portete de Tarqui, cerca de 

Cuenca, su tierra natal, (27-02-1829), sería apresado por 

su rival, el siempre funesto Gamarra, y deportado a Costa 

Rica, donde muere un año después. La Mar es una de las 

más grandes figuras de nuestra historia. 206 

 Francisco Vidal desarrolla 

precisión este pasaje de su vida. Dice: 

Piura donde el señor Jefe de 

Estado Mayor ,Coronel Bermúdez, por orden del 

Presidente (La Mar. N. de R.) me ordenó fuese a mandar 

el Primero de Ayacucho que enviaba a Guayaquil; no pude 

obedecer esta orden en razón a mis graves enfermedades, 

y esperaba reestablecerme para cumplir esta disposición, 

más esto no pudo ser ,porque acaeció la revolución 
207

enfermedad, se me mandó a Guayaquil por el General 

Gamarra con comunicaciones para los señores generales 

                                                             
206 Hildebrandt, César; El más feroz alegato en contra de Bolívar. La 
Máquina del Tiempo, Hildebrandt en sus Trece, Lima, edición del 17.10. 
2014, p.16, citado por Fernández Sánchez, José, Op. Cit., p.130. 
207 Se refiere a la conspiración de Agustín Gamarra y otros militares 
peruanos en Piura, el 7 de junio de 1828, que derrocó al Presidente La Mar, 
lo que culminó con la deportación de La Mar a Costa Rica. Gamarra quedó 
como Jefe del Ejército del Norte, o Norperuano. 



Necochea y demás Jefes que mandaban en aquella plaza. 

Cumplí esta misión y enseguida regresé a Piura, 

destinándome el General Gamarra para que viniese a 

mandar a esta capital uno de los batallones que habían 

venido del sur y se me destinó de primer Jefe en el 

Batallón Callao. Mandé este batallón por algún tiempo, 

hasta que por disensión con el segundo Jefe, que era el 

señor Cortegana (se refiere al Comandante Juan Basilio 

Cortegana. N. de R.), renuncié al mando de dicho batallón, 

renuncia que me fue admitida, destinándome a continuar 

mis servicios como Vocal de la Junta de Reforma, y de 

esta comisión pasé a ser Edecán del Presidente (se 

refiere al presidente Agustín Gamarra. N. de R.), 

permaneciendo en este destino Concluida se me dio a 

mandar una División compuesta de los batallones 

siguientes: primero Ayacucho, segundo Pichincha, 

segundo Zepita, Batallón Cusco, Regimiento Dragones, 

Primera Compañía Granaderos a caballo, cuatro piezas de 

artillería que existían en Huamanga bien dotadas. Se me 

mandó por el Presidente situarme en el departamento de 

Huamanga con esta División. En aquel punto llegó a mi 

noticia que había arribado a esta capital el señor Coronel 

Bermúdez a quien se le había hecho por el Senado, 

General de Brigada con la antigüedad de 1° de enero de 

1829.Reclamé a este honorable cuerpo de la postergación 

que sufría, quien en vista de mi antigüedad y mis servicios, 

ordenó al ejecutivo que se me extendiesen los despachos 

de General de Brigada con la misma antigüedad que se le 

había concedido al señor Bermúdez. En 1833 se me llamó 

a la Convención Nacional como Diputado suplente por 

Lima. Me incorporé a la representación nacional y 



hallándome concurriendo a sus sesiones tuvo lugar la 

revolución que hizo el Comandante Salaverry en el 

departamento de La Libertad. El ejecutivo me pidió a la 

Cámara y habiéndoseme concedido el permiso por esta, se 

pusieron las fuerzas siguientes a mi disposición: cuatro 

compañías del batallón segundo Zepita, y dos del segundo 

Pichincha. Me embarqué en el Callao y zarpamos para el 

Puerto de Santa. A mi desembarco encontré en la villa de 

este nombre 50 Granaderos a caballo que no habían 

querido mezclarse en la revolución, y que buscaban al 

gobierno legítimo. Emprendí mi marcha con las fuerzas 

que me obedecían por tierra, y al segundo día llegamos a 

la Hacienda de Santa Elena. Desde ese punto hice a 

Salaverry todas las invitaciones que pude a fin de evitar 

corriese la sangre de nuestros hermanos. Existe en esta 

capital (Lima. N. de R.) don Antonio Saavedra quien fue el 

comisionado por mi para llevar mis comunicaciones a 

Salaverry y reducirlo a que entrase al orden y evitar una 

batalla sangrienta. Su contestación no correspondió a mis 

esperanzas, pues engreído este joven con la 

superioridad numérica de sus fuerzas y las posiciones 

que ocupaba, y estas fortificadas con cinco piezas de 

artillería bien servidas. Estas ventajas hicieron consentir a 

Salaverry que el triunfo sería suyo, pues mis soldados 

tenían que hacer una marcha por un despoblado de diez 

leguas sin agua y en un arenal muerto. A las 8 de la 



mañana del 19 de noviembre rompió Salaverry sus fuegos 

de artiller 208209 

Sobre el asunto dice Fernández Sánchez: 

to 

Comandante Felipe Santiago Salaverry en La Libertad, 

Vidal es enviado para combatirlo, a quien logra vencer en 

la Garita de Moche, el 19 de noviembre, y después de 

tomarlo preso en Piura, lo ayudó a fugar. Salvándole la 

vida por segunda vez. 210 

Prosigue Vidal: 

211que duró hasta 

las 12 del día, quedando el campo para mí. El resultado de 

esta desgraciada jornada para el Perú fue que quedaron 

en aquel campo de La Garita (Garita de Moche. N. de R.) 

más de 500 muertos, combatientes de una y otra parte; su 

número ascendería a 1300 o 1400 hombres, sin contarse 

en este número los guerrilleros que obedecían al 

Comandante Salaverry, los cuales huyeron a los primeros 

tiros. Se puede asegurar sin equivocarse que en aquel 

lugar ha sido donde han combatido los soldados 

peruanos tanto de una parte como de otra con más 
                                                             
208 Se refiere a la conspiración de Agustín Gamarra y otros militares 
peruanos en Piura, el 7 de junio de 1828, que derrocó al Presidente La Mar, 
lo que culminó con la deportación de La Mar a Costa Rica. Gamarra quedó 
como Jefe del Ejército del Norte, o Norperuano. 
208 Vidal, Francisco; ”Reseña…” en “Antecedentes….”,Op.Cit.,pp.47-48. 
 
209 Ibid,p.48. 
210 Fernández Sánchez, José; Op. Cit., p.128. 
211 El segundo del ejército que comandaba Francisco Vidal fue el 
Comandante Juan Crisóstomo Torrico. 



encarnizamiento, pues los Jefes que obedecían a 

Salaverry (después General de la República) como los 

míos, desplegaron mucho valor en aquella lucha. Testigo 

de este acontecimiento el señor General Lizarzaburu 

como todos los ciudadanos de la ciudad de Trujillo que 

presenciaron este encuentro y aún viven hasta el día .212 

Jorge Basadre escribe: 

Vidal, nacido en Supe en 1801213, 

  mediante su gesto en el sitio de 

Valdivia,  en la guerra de la emancipación, Donde 

entra mi gorra entro yo  había tenido un gesto de 

paladín. Marino, guerrillero y militar, la primera etapa de 

su carrera pública atrae y subyuga. Una línea invisible 

enlaza la anécdota de Valdivia con el episodio de la guerra 

civil norteña durante el primer gobierno de Gamarra en 

que, durante el combate en la garita de Moche, Salaverry 

y Vidal cuerpo a cuerpo y con el mismo riesgo jefes y 

soldados, Vidal impidió que un soldado matara a 

                                                             
212 Se refiere a la conspiración de Agustín Gamarra y otros militares 
peruanos en Piura, el 7 de junio de 1828, que derrocó al Presidente La Mar, 
lo que culminó con la deportación de La Mar a Costa Rica. Gamarra quedó 
como Jefe del Ejército del Norte, o Norperuano. 
212 Vidal, Francisco; Reseña… en Antecedentes… Op. Cit. pp. 47-48. 
212 Ibíd., p. 48. 
212 Fernández Sánchez, José; Op. Cit., p.128. 
212 El segundo del ejército que comandaba Francisco Vidal fue el 
Comandante Juan Crisóstomo Torrico. 
212 Vidal, Francisco; Reseña… en Antecedentes… pp. 48-49. 
213 Jorge Basadre se equivoca: Francisco Vidal nació en Supe en el año 
1800. 



Salaverry, dando lugar a la respuesta de éste Gracias, 

generoso 214 

Dice Fernández Sánchez: 

Orbegoso que viaja 

al sur, queda Vidal en Lima como Jefe de Estado Mayor 

General del Ejército (noviembre de 1834). Se traslada a 

Huaura y ante un nuevo golpe de Salaverry en el Callao,  

y llega a Lima el General Vidal asume el mando de la 

Guardia Nacional y avanza sobre Lima hallándola 

desguarnecida y saqueada por el bandolero León 

Escobar, quien se había instalado en Palacio de Gobierno. 

Éste fue apresado y fusilado en la Plaza de Armas el 30 de 

Sin desearlo, ejerció el mando de la 

capital hasta el retorno del Presidente. 215El 13 de enero 

de 1836, por su tino y lealtad política al Estado, fue 

ascendido a General de División. Nombrado luego 

Prefecto y Comandante General del departamento de 

Huaylas. No hube pues prebenda, más bien gratitud. Caso 

raro, ascendido a General por no alzarse con el 

Gobierno, teniendo el respaldo de tropas y el respeto 

de la población limeña .216 

Escribe Vidal: 

Salaverry se fue a la ciudad de Trujillo. 

Cerradas sus portadas alarmó la ciudad, e hizo que todo el 

                                                             
214 Basadre, Jorge; Historia de la República del Perú, Tomo III, Editorial 
Universitaria, Lima, 1983, p.183. 
215 Fernández Sánchez se refiere al hecho que Vidal no aprovechó estar en 
el control de Lima para hacerse del poder del Perú, como aconteció en 
varias ocasiones por otros. 
216 Fernández Sánchez, José; Op. Cit., p.129. 



populacho concurriese a sus murallas. Reunidos los 

restos que le quedaban, se marchó este a Cao (se refiere 

a Magdalena de Cao. N. de R.) Después de una resistencia 

por parte de la ciudad se me abrieron las puertas al día 

siguiente de la batalla. En el encuentro de La Garita salí 

herido yo de lanza en una mano. Los restos de Salaverry 

fueron batidos en el pueblo de Lagunas por el señor 

Coronel Muñecas con los cívicos que mandaba y aún en 

medio de esta disposición pudo salvar (Salaverry. N. de R.) 

como 40 infantes, embarcarse en unas balsas y dirigirse a 

Paita, desembarcar esa tropa y atravesar toda la Provincia 

de Piura hasta Colombia. Cuando yo ingresé a esa 

provincia Salaverry fue mi prisionero, pues había 

regresado de Colombia a los montes de Piura donde tenía 

amistades. Lo oculté en mi dormitorio hasta que pude 

embarcarlo en el bergantín Dragón. No cumplí pues las 

órdenes que contra él tenía del Supremo Gobierno. 

Correspondió tan mal este valiente joven a mis 

generosos servicios, al extremo de haberme hecho 

perseguir de muerte por el gobierno, y posteriormente 

cuando este se proclamó Jefe Supremo. En aquel 

entonces me hallaba yo en esta capital y el señor Vista 

Florida 217,me nombró Jefe del E.M.G. (Estado Mayor 

 

Vista 

Florida por el batallón Ayacucho que mandaba en aquella 

fecha el Coronel Rufino Echenique, me dirigí por caminos 

                                                             
217 Vidal se refiere a Manuel Salazar y Baquíjano, IV conde de Vista Florida, 
que siendo Vicepresidente de Orbegoso se encargó dos veces 
interinamente de la Presidencia. 



extraviados al Valle de Huaura en donde tenía la Hacienda 

de Humaya en arrendamiento. Allí fui perseguido por las 

autoridades de Chancay por orden de Salaverry con 

mucha tenacidad y habiendo recibido comunicaciones del 

General Orbegoso como Presidente provisorio de la 

República en que me ordenaba que me pusiese al frente 

de la Guardia Nacional (así se denominaba la Policía. N. 

de R.) y atacar esta capital.218

armamento por unas canoas de pescadores que me 

remitieron desde la capital me lancé y en muy pocos días 

tuve más de 200 soldados bien armados y equipados; me 

puse de acuerdo con las autoridades del departamento de 

Huaylas, los que obedecieron mis órdenes que le fueron 

comunicadas por orden del Gobierno. Marché a esta 

capital con mis fuerzas organizadas; a mi aproximación las 

tropas de Salaverry que la guarnecían se retiraron al 

castillo (Real Felipe. N. de R.) dejando esta ciudad 

abandonada al vandalaje de los montoneros que la 

circundaban219. El negro Escobar (se refiere a León 

Escobar. N. de R.) uno de estos que mandaba una fuerte 

partida de facinerosos había robado en la mañana, antes 

de mi entrada, al Ilustrísimo Arzobispo Benavente, y 

                                                             
218 El Presidente provisorio Manuel Jesús Orbegoso se encontraba en 
persecución del General Pedro Bermúdez, quien quiso, mediante un 
levantamiento militar, desconocer su Gobierno Constitucional y le otorgó a 
Vidal la jefatura de Lima para evitar el vacío de poder en la capital. 
219 Francisco Vidal comprueba que Lima está siendo saqueada y tomó el 
mando de la ciudad capital el día 30 de diciembre de 1835. Como había un 
vacío de poder en el Perú, este acto equivalió a tomar el mando del país. El 
mando supremo del país lo tuvo hasta el 18 de enero de 1836.Veinte días a 
cargo del Perú. Entregó disciplinadamente dicho mando, como Presidente 
Provisorio, al Presidente Luis José Orbegoso. 



saqueado la casa del señor Bocanegra

insolencia de intimidarle a la M

motivo tuve a bien tomar medidas fuertes para contener 

este desenfreno. Mandé venir a Escobar a mi presencia, 

en medio de una multitud de 10,000 individuos ..que se 

encontraban en la plaza(Plaza de Armas de Lima. N. de R.) 

mandé fusilar a Escobar 

contener el desorden que se advertía en la ciudad. El 6 de 

enero de 1836 se presentó el Coronel Solar en la Portada 

del Callao con una fuerte división para tomar la capital, 

esta fue batida por mí al extremo de haberle quitado 

hasta los cañones que trajo. Veinte días estuve 

mandando la ciudad sin que se advirtiese mayor desorden, 

en cuyo tiempo llegó el Presidente Provisorio de la 

República (Luis José Orbegoso. N. de R.). Marché al 

departamento de Huaylas con una división y al llegar a la 

capital de aquel departamento recibí unas comunicaciones 

en las que se me incluyeron unas gacetas de Arequipa, en 

que se me aseguraba que Santa Cruz había fusilado a 

Salaverry y otros jefes peruanos; desde ese momento 

pensé solo en retirarme de la política pues hasta entonces 

yo estaba persuadido que Santa Cruz no era otra cosa que 

un auxiliar del gobierno legítimo. La renuncia que hice 

me fue negada220

Comandante General del Departamento de Huaylas, 

adonde permanecí mientras tanto duraba la 

                                                             
220 El Presidente Luis José Orbegoso no le aceptó la renuncia. Este hecho 
cambió la historia personal y la historia peruana, pues luego de la 
Presidencia de Manuel Menéndez, Francisco Vidal será Presidente del Perú 
el 20 de noviembre de 1842. 
 



Confederación (Peruano-Boliviana. N. de R.). Me puse de 

acuerdo con el General Nieto, Comandante General de La 

Libertad para restituir a nuestra Patria su Constitución y 

sus leyes, y con este objeto Nieto con las fuerzas que 

mandaba se dirigió a esta capital, en donde se hizo el 

pronunciamiento destruyendo la Confederación

ordenó por el Presidente Provisorio(Luis José Orbegoso. 

N. de R.) bajase a esta capital con las fuerzas cívicas que 

arregladas había en este departamento para hacer la 

guerra a los bolivianos. A mi llegada al pueblo de Pativilca, 

tuve noticias que el ejército chileno había desembarcado 

en Ancón; que se disponía a hacer unos tratados con el 

Presidente Orbegoso, y a bien de no encontrarme con 

estos, con la columna de 600 a 700 hombres que me 

obedecían, por caminos extraviados me uní a mi General 

en Aznapuquio. Al segundo día de mi llegada, el ejército 

chileno emprendió su movimiento sobre el Callao, adonde 

tuve yo una entrevista con sus Generales y con el permiso 

debido de mi Presidente, y estando yo persuadido que 

estos soldados habían vendo desde su patria para defender 

la misma causa que nosotros habíamos proclamado ,me 

avancé a decirle al General Bulnes que si pensaba tomar 

por asalto la fortaleza del Callao se equivocaba, y este y 

los demás señores generales ,tanto peruanos como 

chilenos me quisieron convencer que nuestro 

pronunciamiento no era verdadero puesto que 

aparecíamos como la vanguardia de Santa Cruz

estoy cierto que a esta categoría peruana se le deben todas 

las víctimas sacrificadas en Guía.. Se aproximó el ejército 

chileno a la Portada de Guía y el señor Orbegoso me 

ordenó saliese con las fuerzas que mandaba a recibirlos, 



se trabó un choque que duró desde las 3 y poco más de la 

tarde hasta las 6 en que mis soldados viendo que nadie los 

auxiliaba; y que la caballería huía si hacer siquiera a 

pelear, emprendí con estos mi retirada al cerro del Puente 

de Palo. Testigos de mi comportamiento en esta jornada 

son todos los vecinos de esta capital y de que fui el único 

General que combatió; después de haber quedado en el 

campo muerta como la mitad de la fuerza que yo mandaba, 

en esta vez no cedieron el campo a sus enemigos, los 

soldados peruanos, por falta de valor, sino por el excesivo 

número con que combatían. En este encuentro fue muerto 

mi caballo y yo herido en la pierna izquierda, me retiré a la 

Pampa de Amancaes y de esta por dentro de El Altillo 

hasta la Portada de Piedra Liza adonde supe que el 

ejército chileno había tomado esta capital. Desde el punto 

indicado mandé mi ayudante disfrazado de paisano a que 

sacase mis caballos, como así se verificó 221 

Batalla de Portada de Guías (o Guía). 

La Batalla se desarrolló en la Portada de Guías o 

Guía, entonces cerca a   Lima,222el 21 de agosto de 1838, y 

es uno de los sucesos más infaustos de la época, pues 

resume el militarismo peruano con su componente 

más negativo, el caudillismo, en este caso, del General 

Agustín Gamarra.  

El Presidente Luis José Orbegoso comandó las 

fuerzas del ejército Norperuano. El llamado ejército 

                                                             
221 Vidal, Francisco; “Reseña…” en “Antecedentes….”,Op.Cit.,p.50. 
222 Hoy el lugar queda en lo que es el cruce entre las avenidas Túpac Amaru 
y Caquetá, Lima. 



restaurador estuvo comandado por el General chileno 

Manuel Bulnes, superior en fuerzas al de Orbegoso. 

Diversas fuentes lo aseguran.223224Las fuerzas 

Norperuanas tuvieron 3,200 hombres mientras la del 

ejército Restaurador tuvieron 4,700 soldados venidos de 

Chile integraron mayoritariamente el ejército 

Restaurador, con algunos aliados peruanos, como el Jefe 

de la Vanguardia, General Antonio de la Fuente, el 

General Agustín Gamarra, principal enemigo de 

Orbegoso, el General Ramón Castilla y el Coronel Juan 

Crisóstomo Torrico. 

El ejército del Estado Norperuano, al mando, como 

se dijo, del general Orbegoso, Presidente Provisorio del 

Perú, tuvo una columna de Cazadores, un cuerpo de 

Tiradores (serenos de Lima), y cuatro batallones, Batallón 

Ayacucho 1, Batallón Ayacucho 2, Batallón Legión Peruana 

y Batallón N°4, una compañía de Granaderos, el 

Regimiento Húsares de Junín, Escuadrón Dragones de la 

Policía y 4 piezas de artillería. El ejército de los 

Restauradores tuvo, como ya se dijo, el mando del 

General en Jefe Manuel Bulnes, Jefe de la Vanguardia 

General Antonio de la Fuente, columna de Cazadores, 

Escuadrón de Cazadores, Escuadrón Lanceros. La 

Primera División la condujo el General José María de la 

Cruz, primo del Manuel Bulnes, chileno como su Jefe, 

quien estuvo al mando de cuatro batallones, Batallón 

                                                             
223 Vargas Ugarte, Rubén;  ”Historia General del Perú”, Editorial Milla 
Bartres, Tomo VIII,Lima,1971,p.200. 
224 Prieto, Nicolás José; Diario.pp.16-17. 



Carapangue225,Batallón Valparaíso, Batallón Colchagua226 

y Batallón Portales227.Escuadrón de Granaderos,2 piezas 

de artillería. La Segunda División la condujo el Coronel 

Pedro Godoy, chileno, que condujo tres batallones y un 

Escuadrón de caballería. Batallón Valdivia, Batallón 

Santiago y Batallón Aconcagua, Escuadrón de Carabineros 

de la Frontera, 2 piezas de artillería. 

 La Batalla duró desde las 2.30 de la tarde hasta las 

8.30 de la noche, 6 horas de desigual combate, que 

concluyó cuando el Coronel Pedro Godoy tomó la Plaza de 

Armas de Lima. Las bajas fueron 1,000 personas en el 

ejército Norperuano, 390 muertos y el resto heridos. El 

ejército Restaurador tuvo 40 muertos y 141 heridos. Luego 

de la Batalla hubo pillaje e incendios en Lima por parte del 

ejército Restaurador. 

y víctimas mujeres y niños, lo que explica la diferencia de 

víctimas mortales. Vidal, como testigo presencial de los 

hechos, esc

quedado en el campo muerta como la mitad de la fuerza 

que yo mandaba, en esta vez no cedieron el campo a sus 

enemigos los soldados peruanos por falta de valor, sino 

por el excesivo número con que (contra los que. N. de R.) 

 

Prosigue Vidal: 

                                                             
225 Localidad en la Región del Bío Bío, Chile. 
226 Colchagua es una provincial de Chile. 
227 Diego Portales fue Ministro de Guerra y luego Ministro de Interior de 
Chile. Sobre todo, fue un estratega que planteó el dominio de Chile en el 
Oceano Pacífico, la destrucción de la Confederación Perú-Boliviana, el 
dominio de Chile sobre el Perú. 



Departamento de 

Huaylas con trescientos o cuatrocientos soldados. Este 

número se componía casi todo de los valientes voluntarios 

de Huaylas, restos que habían escapado de la acción 

(acción de armas en la Portada de Guías. N. de R.). El señor 

General Castilla, hoy Presidente Provisorio, perseguía mi 

retaguardia, a quien tuve que escribirle desde la sierra que 

si se internaba en aquellas quebradas tendría que batir a 

fuerzas, que como he dicho, defendían la misma causa de 

mi corazón(cuyas comunicaciones se hayan impresas en 

un periódico de aquel tiempo).Procedí en Huaraz a formar 

un batallón, reuní todas las fuerzas dispersas que pude, 

pero siempre obedeciendo al Presidente de mi Patria, don 

Luis Orbegoso, el que me dirigió una comunicación por la 

vía de Casma en la que me aseguraba que el General 

Guarda le había desobedecido en los castillos, y que él se 

encontraba asilado en un buque extranjero 228(deportaron 

a Orbegoso a Costa Rica. N. de R.) y me daba gracias por 

el comportamiento que había tenido defendiendo los 

derechos de mi Patria, pero que tuviese siempre presente 

que seis bolivianos dominarían al Perú, y treinta mil 

chilenos no lo podían hacer, que por tanto yo quedaba en 

libertad de elegir entre los dos partidos beligerantes, el 

que encontrase yo en mi conciencia fuera mejor. Al día 

siguiente de recibida esta comunicación, puse el 

                                                             
228 El 29 de enero y el 3 de mayo de 1834 Orbegoso ingresó ovacionado a 
Lima, lo cual ocurrió por primera vez en la historia de la ciudad. La 
población limeña organizó marchas de repudio a Gamarra y apoyo a 
Orbegoso. Al final, Orbegoso fue derrocado por Agustín Gamarra con la 
ayuda de su amigo, el General Antonio de la Fuente. Orbegoso fue 
deportado a  Guayaquil en la fragata francesa Andromede. 



Departamento y demás Provincias que me obedecían 

como igualmente el Batallón Huaylas que había formado 

a las órdenes del General Gamarra, mandando al señor 

Juan B. Mejía a esta capital con las comunicaciones sobre 

esta materia229.230 

Continúa en su relato Vidal: 

Pedí mi pasaporte a dicho señor general (Agustín 

Gamarra. N. de R.) haciéndole presente que yo no podía 

servir a un ejército contra el cual ayer me había batido con 

denuedo, la contestación del señor Gamarra fue por una 

carta amistosa llamándome a esta Capital. Cuando venía a 

cumplir esta disposición, en el pueblo de Supe tuve noticia 

que el ejército chileno había llegado a Huacho en retirada 

hacia el norte; me presenté al señor Gamarra a quien 

respetaba yo como mi jefe. Sus persuasiones pudieron 

obligarme a servir en la causa de la Restauración, 

dándoseme a mandar la vanguardia del ejército cuando 

este emprendía su marcha hacia Huaylas por mis 

instancias, asegurándole yo al señor General Bulnes que 

en aquel departamento habían todos los elementos 

necesarios para que existiese un ejército el tiempo que 

quisiese; por insinuaciones mías el señor Presidente 

Provisorio (Gamarra. N. de R.), se nombró al señor Juan 

Delgado de subprefecto de la Provincia de Chancay 

quien, con la actividad que acostumbraba, proporcionó al 

                                                             
229 Vidal, Francisco; ”Reseña…” en “Antecedentes….”,Op.Cit.,p.51. 
230 Agustín Gamarra, complotado con Antonio Gutiérrez de la Fuente, 
habían hecho un golpe de Estado derrocando al Presidente La Mar que 
estaba peleando contra la Gran Colombia. Gamarra se proclamó 
Presidente del Perú el 1 de septiembre de 1829. 



ejército toda la movilidad que no tenía para emprender 

este movimiento. Como he dicho quedé en la costa a la 

observación del enemigo. Hasta que el General Santa 

Cruz llegó a Sayán, di aviso oportuno al Cuartel General 

como igualmente al General Torrico (Juan Crisóstomo 

Torrico. N. de R.) que se hallaba en Chiquián 

con una división; permanecí en Pativilca, hasta que 

todo el ejército enemigo se situó en la Hacienda de Huayto 

a la margen derecha del Río de Barranca a dos leguas del 

campamento que yo ocupaba, emprendí mi retirada por el 

despoblado de Huarmey con infantería y caballería 

teniendo la satisfacción de no haber perdido ni un solo 

hombre ni en este despoblado ni en el que hay de Huarmey 

a Casma. Continué mi marcha hasta el pueblo de Caraz, 

adonde encontré al señor General Cruz, a quien entregué 

la división que mandaba. Me dirigí por asuntos particulares 

a Carhuaz adonde encontré la vanguardia del ejército 

Restaurador que se retiraba de Huaraz por haber 

ocupado tal punto los enemigos. Siendo informado que a 

retaguardia no había ya quedado ningún soldado del 

ejército Restaurador ordené a mi ayudante Boseta que 

marchase hasta el río de Paltay (así creo que se llamaba 

este río, si mal no recuerdo) y que observase si los 

enemigos seguían al ejército. No bien Boseta se había 

avanzado dos leguas cuando fue perseguido por una 

partida de caballería que ocupaba la vanguardia de los 

enemigos, mandada esta por el señor Toribio Zavala. 

Llegó a Carhuaz y me dio este aviso y lo puse en 

conocimiento del señor general Bulnes y demás jefes de 

aquel ejército. Los batallones emprendieron su retirada 

hacia el Puente de Buin y fueron alcanzados por los 



enemigos antes de llegar a este. Se trabó un choque con 

el batallón Carampangue que cubría nuestra retaguardia 

donde hicieron muchas desgracias de una y otra parte 

.Diga al señor cura Terri y don Tadeo Terri, si no es verdad 

que por esta mi previsión escapó el ejército Restaurador 

de ser asaltado en aquel día.231Acampó el ejército en la 

pampa de San Miguel adonde obtuve el mando de la 

segunda división del ejército con la que concurrí a la 

batalla de Ancash232, en esta hice todo lo que pude para 

obtener el triunfo que conseguimos.233 

 

Batalla de Yungay. 

La Batalla de Yungay comenzó antes de las 9 de la 

mañana del 20 de enero de 1839. Combatieron, por el 

Ejército Unitario Restaurador 4052 soldados y 8 piezas de 

artillería y por el Ejército Confederado Perú-Boliviano 

5,267 soldados y 4 piezas de artillería.  

El ejército Restaurador estuvo al mando del 

General Bulnes, pues Gamarra le cedió dicho mando. 

Tuvo cuatro Divisiones, la I División al mando del 

General Juan Crisóstomo Torrico, quien tuvo a cargo  dos 

batallones, Batallón Santiago, al mando de José María 

                                                             
231 El 6 de enero de 1839 se dio la acción de armas del Puente de Buin. Las 
prevenciones de Vidal contribuyeron a la fortaleza del ejército 
Restaurador. 
232 Se refiere a la Batalla de Yungay, ciudad de Ancash. Aunque después de 
la Batalla de Yungay, Gamarra se convirtió en Presidente del Perú y , entre 
otras medidas, cambió el nombre del departamento de Huaylas por el de 
Ancash, nombre que sigue teniendo hoy. 
233 Vidal, Francisco; ”Reseña….” En “Antecedentes….”,Op.Cit.,pp.51-52. 



Sessé, Batallón Aconcagua, al mando del Coronel Pedro 

Silva, la II División al mando del General Juan Bautista 

Eléspuru, con tres batallones, Batallón Carampangue, al 

mando del Coronel Jerónimo Valenzuela, Batallón 

Portales, al mando del Teniente Coronel Manuel García, 

Batallón Cazadores del Perú, al mando del Coronel Isidro 

Frisancho, III División ,al mando del General Francisco 

Vidal Laos, con tres batallones y un grupo de artillería a 

su cargo, Batallón Valparaíso, al mando del Coronel Juan 

Vidaurre-Leal, Batallón Colchagua, al mando del Coronel 

Pedro Urriola, Batallón Huaylas al mando del Coronel 

Alejandro Deustua, Grupo de Artillería ,al mando del 

Coronel Maturana, IV División de caballería, al mando del 

General Ramón Castilla, con dos regimientos y dos 

escuadrones, Regimiento Granaderos a caballo, Teniente 

Coronel Manuel Jarpa, Regimiento Cazadores a caballo al 

mando del Coronel Fernando Baquedano, Escuadrón 

Lanceros de Chile, al mando del Sargento Mayor José 

Hinojosa, Escuadrón Carabineros de la Frontera, al 

mando del Teniente Coronel José Ignacio García. 

El Ejército Confederado Perú-Boliviano al mando 

del General Andrés Santa Cruz.  

La División Boliviana estuvo al mando del General 

Ramón Herrera y tuvo cuatro batallones y una compañía 

de artillería, Batallón 1 Colorados, Coronel Fructuoso 

Peña, Batallón 2 Sucre, al mando del Coronel Mariano 

Sierra, Batallón 3 Constituyente, al mando del General 

Pedro Pablo Bermúdez, Batallón 4 Loa, al mando del 

General Feliciano Deheza, Compañía de Artillería Coronel 

Enrique Pareja. 



División Sud peruana y Norperuana al mando del 

General José Trinidad Morán, al mando de cuatro 

batallones, Batallón Ayacucho, al mando del Coronel 

Agustín Morales, Batallón Pichincha, al mando del 

Coronel Carrasco, Batallón Arequipa, al mando del 

Coronel Gil Espino, Batallón Cazadores del Centro, al 

mando del Coronel José Gabriel Téllez, Guarnición Pan 

de Azúcar, al mando del General Anselmo Quiroz, División 

de caballería, al mando del General José María Pérez de 

Urdininea, Regimiento Escolta, al mando del Comandante 

Matías Saavedra, Regimiento Lanceros de Bolivia, al 

mando del Coronel Lara. 

Luego de 4 horas de combate cuerpo a cuerpo, con 

un desgaste en vidas de peruanos que combatieron en 

ambos bandos, La Batalla fue ganada por el ejército 

Restaurador. Los mayores ganadores fueron los chilenos, 

que rindieron homenaje a Bulnes en Santiago, 

componiendo el Himno a Yungay y considerando esta 

victoria como hito en la fundación de Chile. También salió 

vencedor el ambicioso General Gamarra, que con el 

triunfo de Yungay se hizo elegir Presidente Provisorio del 

Perú. 234 con lo cual, tomó el mando del Perú por segunda 

vez. El gran perdedor fue Santa Cruz, pues sus afanes de 

construir la Confederación Perú-Boliviana terminaron con 

la derrota de Yungay. Santa Cruz atribuyó su derrota a la 

deserción, en plena batalla, de tres oficiales bolivianos, el 

General Ballivián, después Presidente de Bolivia, el 
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General José Miguel Velasco y el Coronel Eusebio 

Guilarte.  

También es cierto que Santa Cruz no pudo contar 

en Yungay con el aporte de dos generales que lo habían 

acompañado en sus triunfantes batallas anteriores: el 

británico Francis Burdett O°Connor y el alemán Otto 

Phillipp Braun.  

Agustín Gamarra, en el mismo campo de batalla, 

confirió a Manuel Bulnes el título de Gran Mariscal de 

Ancash.  

Gamarra gobernó como Presidente Provisorio, 

ingresó triunfalmente a Lima el 24  de febrero de 

1839.Convocó a un Congreso General en Huancayo. No lo 

hizo en Lima, porque en la capital todavía estaba el ejército 

chileno. El 10 de julio de 1840 fue proclamado en 

Huancayo como Presidente Constitucional de la 

República, legalizando su mandato hasta que fue 

depuesto el 18 de noviembre de 1841. 

Continúa Vidal en 

aconteció después de la Batalla de Yungay: 

Gobierno 

Provisorio (de Gamarra. N. de R.) Prefecto y Comandante 

del Departamento de Junín, habiendo recibido órdenes 

del señor Secretario General del Presidente 235para que 
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mal hombre que sembró tantísimos males en la joven república peruana. 
Fue pérfido, falso de carácter y cobarde. Con Gamarra preparó las cosas 



confiscase los bienes en el departamento a mi mando, de 

los señores Oteros, y a todas aquellas personas que 

hubiesen servido a la Confederación. Cumplí pues esta 

disposición sobre los señores Oteros, más no contra otra 

ninguna persona porque este mandato supremo a mi 

modo de entender lo creí injusto y temerario, y si cumplí 

las órdenes que se me dieron contra los señores Oteros, 

fue porque después de mil reflexiones que hice al 

Presidente Gamarra de que nada se conseguiría de los 

secuestros, recordándole que en tiempo de Simón Bolívar 

se habían confiscado en ese mineral más de tres millones 

de pesos, y que la Nación no aprovechó de estos ni aun 

la undécima parte, y que el mismo resultado tendrían los 

bienes que se me mandaban confiscar. La única 

contestación que recibí  de Gamarra fue que cumpliese las 

órdenes que a su nombre me había dado el señor General 

Ministro General ,se cumplieron estas, embargándole al 

señor don Miguel Otero sesentaitantas labores que tenía 

en distintas minas adonde se encontraban los grandes 

almacenes de metales molidos en estado de 

incorporación, muchos azogues y demás útiles para este 

trabajo cuyos inventarios ascendieron según cálculos de 

los peritos a cerca de dos millones de pesos, estos unidos 

a las órdenes supremas que existen en mi poder y que no 

                                                             
para que el Perú perdiera la guerra contra el Ecuador (la Gran Colombia. N. 
de R.) creyendo ver en ello la ruina del Presidente La Mar a quien odiaban 
enconadamente y no dejaron de intrigar hasta intrigar hasta 
derrocarle…Bolívar le hizo General de Brigada por el solo hecho de haberse 
apoderado en Trujillo de la persona del Presidente Riva Agüero”. El 
General Antonio Gutiérrez de la Fuente, además de Vicepresidente de 
Gamarra fue su Secretario General. 



ese cargo y pasé a esta capital a ser Jefe de Estado Mayor 

General del Ejército Restaurador; continué 

desempeñando por algún tiempo esta comisión hasta que 

fui electo Diputado para el Congreso de Huancayo por la 

Provincia de Huarochirí; concurrí a sus sesiones .Por este 

soberano cuerpo se me eligió Consejero de Estado ,y se 

me nombró por el mismo Segundo Vicepresidente(de 

dicho Consejo, y por tanto, Segundo Vicepresidente del 

Perú N. de R.). Continué prestando mis servicios en ese 

cuerpo. Habiendo llegado a mi noticia que el señor 

Ministro de Hacienda en la administración del General 

Gamarra había vendido las Islas de Chincha, digo las 

islas guaneras todas del Perú, a los señores Quiroz-

Aquiles y compañía, en noventa mil pesos por el término 

de nueve años, y como en esta venta había una infracción 

notable de la ley de julio de 1828,hice una proposición 

anulando este contrato como clandestino, y a 

consecuencia de esta, el contrato fue anulado; el señor 

Quiroz y el señor Aquiles podrán aseverar esta verdad, 

pues ellos se acercaron a mí para que la retirase, el señor 

Laro y el señor Navarrete  y otros señores Consejeros que 

aún existen de aquel Consejo tomaron la tribuna para 

sostener mi proposición y me ayudaron con su voto. 

Cuando acaeció el suceso desgraciado de Ingavi236, 

como General y como peruano ofrecí mis servicios al 

Gobierno y este me nombró Jefe de Estado Mayor del 

Ejército que había de organizarse a las órdenes del señor 

General La Fuente (se refiere a Antonio Gutiérrez de La 

                                                             
 



Fuente. N. de R.). Siendo infinitos los reclamos de los 

habitantes del Cusco que hacían en contra del Prefecto, 

Coronel Merino. S.E. (se refiere al General Gutiérrez de 

La Fuente, a cargo del Gobierno interinamente, pues 

Gamarra era el Presidente electo) tuvo a bien nombrarme 

Prefecto y Comandante General de aquel departamento 

con la condición que había de conducir la segunda división 

hasta aquel punto. Me puse en marcha para desempeñar 

mi nuevo destino y como enfermase de gravedad el señor 

general en jefe La Fuente, quedé encargado del mando; 

reestablecido dicho señor General le entregué el ejército 

en el Cusco en el mejor estado de moralidad, y entonces 

fue que me encargue de la Prefectura y Comandancia 

General, presté al ejército todos los recursos de que 

carecía, pues de Lima nada se le mandaba. Al cabo de 

algunos meses de estar desempeñando la Prefectura, se 

me mandó una orden suprema para que todos los 

suministros que habían hecho los ciudadanos al 

ejército que pasasen de diez pesos se formase un 

expediente y se mandase a esta capital para librar su 

pago, y considerando yo que este era el modo en que no 

se le pagase a los infelices indios los suministros que 

habían hecho de los artículos de su manutención, caso 

igualmente de sus cebadales, alfafares y aun de los 

trigales que en verdad habían sido consumidos por la 

caballada, circulé órdenes a los subprefectos que en el 

día procedieron a pagar. La importancia de los 

suministros hechos tanto por los indígenas como por los 

habitantes de la ciudad, se cumplió esta mi disposición. 

Testigo de esta verdad es el señor Don Manuel del Mar 

qué como subprefecto puesto por mí en la Provincia de 



Canchis, fue el primero que me contestó quedar cumplida 

mi disposición. Mi contestación al gobierno fue que en el 

departamento a mi mando todo había sido pagado y que 

nada se debía por suministros al ejército. Este servicio 

que hice a este departamento y otros muchos que no 

enumero de esta naturaleza me acarrearon estimación 

general de todos sus habitantes, mirándome estos, no 

como a su jefe sino como a su padre, encontré pues la 

capital de los Incas sin un plantel de educación ni aun 

de primeras letras, arreglé algunas escuelas y enseguida 

procedí a arreglar las rentas del Colegio de Ciencias (se 

refiere al actual Colegio Nacional de Ciencias y Artes 

fundado por Simón Bolívar en 1825.Es considerado el 

colegio más antiguo del Perú. N. de R.) nombrando por su 

rector al hábil y muy honrado Dr, Francisco Pacheco, 

quien disfrutaba un gran concepto entre sus 

conciudadanos. 

Se firmó la paz en Puno 237con Bolívar por los 

contratantes que el Gobierno había mandado y en seguida 

acaecieron los sucesos que todos mis contemporáneos 

saben. Entre los señores generales La Fuente y San 

Román, replegándose el primero a la capital del  Cusco 

con el diminuto ejército que le había quedado, desde donde 

trataba de convencer al Gobierno de los ninguno motivos 

que encontraba en su conciencia para la defección del 
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Batalla de Ingavi, era la continuidad de Bolívar, y lo expresa en su texto. 



señor San Román, con una parte del ejército, en estas 

circunstancias el subprefecto de Cotabambas don José 

Balcázar sorprendió un propio que por caminos 

excusados debía de introducirse en la capital del Cusco 

con comunicaciones para los jefes que debían capitanear 

la revolución que debían de hacerle al general La Fuente, 

todas estas dirigidas por uno de los Ministerios, 

igualmente se acompañaban varios ejemplares del 

decreto que se había dado por el gobierno declarando a 

todos los que obedecían, fuera de la ley, este general 

reunió a todos sus jefes y algunos de la población y no faltó 

uno de estos que le dijese que el remedio estaba en el 

mismo Cusco, y que se me llamase como a vástago(Hijo. 

En este caso, fiel seguidor. N. de R.) de la Constitución, se 

nombró entonces una comisión compuesta por los 

señores Deustua, generales Mugaburu, don José y don 

Manuel Freire y otro jefe más cuyo nombre no recuerdo y 

estos me encontraron de visita en casa del señor Falseto, 

reunido el Teniente Coronel Luis La Puerta (hoy General 

de Brigada) con quien tomábamos café todas las noches 

en dicha casa. Me quedé sorprendido al ver a estos jefes 

vestidos de Gran Parada a una hora (eran las nueve de la 

noche) al solicitarme que había una reunión en casa del 

General en jefe y que me necesitaban ahí, les contesté que 

si era revolución conmigo no contasen, y que solo exigía de 

ellos por nuestra amistad se me tratase con 

consideraciones. Recuerdo que el señor Deustua me dijo 

que no era revolución y que solo quería oír mi parecer en 

la Junta; el señor La Puerta podrá atestiguar esta verdad; 

supliqué a este señor me acompañase a la casa del señor 

general La Fuente, habiendo llegado a esta, la 



encontramos llena de gente. El general La Fuente mandó 

se leyese por su secretario las cartas en las que se 

ordenaba mi aprehensión, la de él, y la de todos los demás 

jefes, y otros muchos documentos que comprobaban la 

odiosidad que había en el Ministerio contra ese ejército, y 

últimamente se leyó el decreto que nos declaraba fuera de 

la ley. Tomó la palabra el señor La Fuente para 

convencerme que debía tomar el mando supremo de la 

República. Consta a todos los concurrentes de la casa 

que se encontraban en la reunión, que me negué a 

estas propuestas, entonces algunos de los jefes del 

ejército, tomaron la palabra para convencerme que el 

gobierno de Lima se encontraba coactado por las 

bayonetas del ejército del norte, y que si yo no me 

encargaba del poder supremo ellos echarían por tierra la 

Constitución encargando este al señor La Fuente, no 

exigían otra cosa de mi persona que condujese esas 

fuerzas hasta ponerlas a disposición del Consejo de 

Estado de quien exigiéramos la derogación de ese 

temerario decreto. Con estas condiciones admití el 

cargo a que se me invitó, desafié a todos los jefes de 

aquel ejército que digan bajo su palabra de honor si 

algún día les dije yo, ni en tono jocoso siquiera, que 

deseaba o quería mandar la República238. 239Marché con 
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mi ejército sobre Huamanga adonde supe que el señor 

general Torrico después de haber depuesto en esta capital 

al gobierno supremo, se encontraba en Jauja con un fuerte 

ejército, fue entonces cuando tomé la cordillera y bajé a la 

Provincia de Ica con el objeto de hacer la remonta de mi 

caballería y con la resolución firme de batirme en 

cualquier punto con el ejército fuerte que me buscaba. Me 

encontró el señor Torrico en las Pampas de Agua 

Santa240, distante de la ciudad de Pisco tres millas, más o 

menos, en aquel lugar fue batido por el mío el ejército del 

general Torrico, puedo asegurar al Perú entero que 

jamás habrá habido un ejército por el que hagan menos 

sacrificios los pueblos que por el que tuve la gloria de 

mandar, desde mi inauguración en el Cusco hasta el 17 

de octubre en que transcurrieron tres meses, hasta el 

día de la batalla, solo había gastado este ejército 

cincuenta mil pesos. Los libros en que se acredita esta 

verdad existen en los ministerios en donde los entregó mi 

Secretario General, el señor Don Luis La Puerta. 

Tampoco se habrá visto ni se verá en ningún tribunal 

expediente alguno reclamando suministros hechos a mi 

ejército, pues algunas cosas muy pequeñas que se me 

quedaron debiendo en Ica, fueron pagadas por mi orden, 

                                                             
 
 
 
 
 
 
 
 
 



por el subprefecto de aquella provincia don Juan Boza. 

Después de la referida batalla, en cuanto llegué a esta 

capital, puse el mando supremo a disposición de don Justo 

Figuerola como Vice Presidente del Consejo de Estado 

quien se excusó por sus enfermedades haciendo 

presente que todavía habían fuerzas de la revolución en los 

departamentos de Cusco, Puno y en la Ciudad de Tacna. 

Los prisioneros tomados en Agua Santa fueron puestos en 

libertad, ninguno sufrió calabozo ni menos ostracismo. 

Todos los que de estos tenían goces pidieron sus licencias 

finales, que les fueron acordadas con los goces que señala 

el reglamento, como sucedió con los señores coroneles 

Quiroga, Mendoza, Suarez, Barrenechea y otros muchos 

jefes y oficiales cuyos nombres no recuerdo. 

 

Francisco Vidal, Presidente de la República. 

Al respecto Fernández Sánchez afirma: 

de altos jefes del ejército del Cusco aceptó el mando 

supremo de la República, en su condición de Segundo 

Vicepresidente del Consejo de Estado, en vista de que el 

señor Justo Figuerola (Primer Vicepresidente) estaba 

bajo la dominación de Juan Crisóstomo Torrico, jefe del 

ejército del Norte. Asimismo, porque el señor Manuel 

Menéndez, Presidente del Consejo de Estado (como se 

le llamaba al Presidente de la República), encargado del 

Poder Ejecutivo, había renunciado después de haber 

hostilizado al Ejército del Sur, bajo la presión del General 

Torrico. Así, el 28 de julio de 1842, fecha que causaba 



escozor a no pocos caudillos conservadores y liberales 

post sanmartinianos, resultaba una fecha simbólica que 

empezaba a reivindicarse como fecha centra de las 

celebraciones de Fiestas Patrias, que casi nunca se habían 

celebrado desde 1821. 

Ese día, el 28 de julio de 1842, el General Vidal 

asumió el mando supremo en defensa del orden 

constitucional, en la Ciudad del Cusco. Nombró Ministro 

de Guerra al General La Fuente y ascendió a General de 

Brigada a Manuel Ignacio de Vivanco, aristócrata limeño, 

que después sería nombrado por Vidal como Ministro de 

Guerra y le hiciera un golpe de Estado (a Vidal. N. de R.) el 

28 de enero de 1843. Además nombró como Ministro del 

Interior a Benito Lazo y a Francisco José Mariátegui 

como Ministro de Hacienda.  

Tras perseguir al revoltoso de turno en Agua Santa, 

cerca de Pisco, el General Vidal batió al General Rufino 

Torrico el 20 de octubre de 1842.Hallándose en Lima y 

recuperada la tranquilidad política, el 28 de octubre de 

1842, Vidal presentó su renuncia al Consejo de Estado. 

Empero, con el beneplácito popular, su renuncia no fue 

aceptada y más bien fue solicitado para que se encargue 

del Poder Ejecutivo, por enfermedad de Figuerola. El 29 

de octubre de 1842 prestó juramento en Lima, por 

segunda vez, ante el señor Juan Távara, secretario del 

Consejo de Estado. Durante su mandato presidencial y sin 

apoyo de liberales y conservadores corruptos, contó con el 

concurso de ilustres personalidades de esos tiempos, 

como Francisco Javier Mariátegui, Benito Lazo,

Mariscal Nieto y destacados intelectuales. Reestableció la 



paz y orden constitucional, introdujo reformas en los 

principales centros educativos, como San Carlos, San 

Fernando, Universidad de San Marcos, Biblioteca 

Nacional, Academia de Pintura y Dibujo, bajo la 

orientación del dinámico y liberal Benito Lazo. No se 

olvidó de sus camaradas de lucha y cumpliendo uno de sus 

sueños, también señaló pensiones a los Próceres de la 

.241 

Dice Vidal en su discurso: 

Cuando el 28 de julio del presente año tuve, 

contra todas mis aspiraciones que encargarme del 

mando de la República como Vicepresidente del 

Consejo de Estado, solo para salvar al país de la tormenta 

revolucionaria que le oprimía un general que se sobrepuso 

a la Constitución y las leyes, no tuve otro deseo que salvar 

a la República y librarla del despotismo militar y de la 
242 

Continúa en su relato Vidal: 

Charún 

pidió pasaporte para Chile y se le concedió con su sueldo 

íntegro que como dignidad de este Coro tenía, recuerdo 

que el señor don Joaquín Torrico243, también pidió 

pasaporte para el extranjero y se le concedió, el Coronel 

Garrido y otros oficiales fueron en mi administración 

juzgados en un Consejo de Guerra de Oficiales 

Generales, sentenciados a presidio por este tribunal. Tuvo 

                                                             
 
 
 



a bien darles sus ajustes y que se marchasen al Ecuador. 

A los tres meses de mi mando en la República empezaron 

ya a asomar rumores de revolución. Estalló la de 

Hercelles en Huaraz la que fue sofocada y Hercelles 

fusilado244; se me ha culpado de esta muerte, y los que 

quisieran satisfacerse que no he tenido parte en ella, lean 

las Memoria que presenté al Congreso del año 45. Se me 

olvidaba decir que a mi ingreso en el mando supremo, 

nombré por Ministro de Estado a los señores doctores, 

Lazo, Mariátegui; y de Guerra al señor La Fuente. El 

señor Lazo como Ministro de Gobierno se contrajo mucho 

con mi acuerdo a arreglar los colegios de esta capital, 

principiando por el de San Carlos que se encontraba en un 

total abandono, cuyas reformas hechas por dicho señor 

existen hasta el día; el de la Independencia o Medicina se 

encontraba cerrado porque sus fondos habían 

desaparecido, se le dieron estos y se les puso por Rector 

al señor Dr. Heredia245; como al de San Carlos también se 

le puso al señor Dr. Herrera246, estos dos señores 

correspondieron a las esperanzas que de ellos teníamos, 

dando por resultado jóvenes que han admirado por su 

talento tanto en la medicina como en el foro. El señor 

Mariátegui renunció al Ministerio de Hacienda por sus 

enfermedades, y habiendo solicitado yo a algunos señores 

que se encargasen de este ramo, ninguno quiso hacerlo, 

sin duda por las sumas escaseces en que se encontraba el 

erario. Me vi obligado a encargar de este Ministerio al 

señor La Fuente. La aduana se encontraba empeñada en 

                                                             
 
 
 



700,000 pesos por mis antecesores y la moneda en 

300,000, los consignatarios del guano, Quiroz y compañía 

en todo el tiempo de mi administración no dieron un solo 

peso a cuenta de este ramo247, pues cuando se le pedía 

algo alegaba que habiendo aparecido islas guaneras en la 

costa del Moro248, el guano peruano no se vendía en 

Londres. A pesar de lo expuesto yo mantenía bien pagado 

un ejército fuerte, los empleados de la Nación, a todos los 

dejé pagados hasta el día de mi salida del gobierno. La 

gran suma en que estaba empeñada la Aduana quedó 

reducida a 260,000 pesos. 

Todos los días se me daban avisos por personas 

responsables de que unos tantos de los que han figurado y 

aun figuran en el día eran los autores de una gran 

revolución que se tramaba para desobedecer mi autoridad, 

creía yo pues encontrándose el Congreso en Juntas 

Preparatorias, y que este debía proclamar al Presidente 

elegido por los pueblos, no tendría efecto la revolución que 

tanto se me anunciaba. Y por fin, esta estalló en el Sur 

secundada por los jefes que se encontraban en dicha 

provincia, y habiendo reunido a los señores generales, 

como igualmente a los prefectos que se hallaban en esta  

capital, como lo eran los del  Cusco y Ayacucho, y 

consultándoles yo cuales serían las medidas que se 

deberían adoptar para sofocar la revolución, pues 

teníamos fuerza con que hacerlo, algunos de estos 

señores su contestación fue, que el único modo de evitar 

la sangre peruana era que yo entregase el poder Supremo 

                                                             
 
 



al señor don Justo Figuerola. Así sucedió, pues yo todo 

quería, menos que, por mi permanencia en el puesto 

supremo, continuase la guerra civil, pero ¡que 

equivocación la mía y la de mis compañeros! Al tercer 

día fue puesto don Justo Figuerola y la guerra continuó 

con más fuerza que antes, según todos sabemos. Fui 

expatriado a Chile por el jefe de la revolución, por no haber 

querido firmar aquel célebre juramento que se exigió por 

Vivanco249. Quizá ninguno de mis conciudadanos querrá 

creer lo que refiero, después de haber mandado la 

república por nueve o diez meses, no tenía treinta onzas 

que llevar al destierro y la difunta mi mujer tomó sus 

alhajas y las entregó al señor Manuel Elguera, residente 

hoy en esta ciudad, quien las empeñó si mal no recuerdo 

en tres mil pesos. Me parece que el que dio este dinero 

fue el señor Cristóbal Armero. Se me dirá que por qué no 

ahorré algo de mi sueldo, y yo les contestaré que la media 

paga que se me daba no me alcanzaba ni para los 

gastos naturales.250Si el señor don Félix Castro refiriese 

lo que presenció un día a este respecto el señor don 

Antonio Salinas residente en esta ciudad, también es 

testigo de que me hacía suplementos para completar el 

mes pues el sueldo no me alcanzaba como he dicho. Mis 

enemigos gratuitos me calumniaron en aquel tiempo de 

que había comprado una hacienda y la casa en que vivo 

hasta hoy. Esto es una solemne mentira pues ni compré la 

casa ni menos la hacienda como lo pueden asegurar sus 

dueños que los son hasta hoy. La señora Banda, de una, y 

                                                             
 
 



el Convento de San Pedro de la otra, y que había perdido 

en el Palacio (Palacio de Gobierno. N. de R.) una gran suma 

al juego de naipes; aseguro a mis lectores con mi palabra 

de honor que, en el tiempo que permanecí mandando la 

República ni siquiera vi naipes ni dados, hice todos los 

bienes que pude señalándole a todos los Fundadores de 

la Independencia una pensión alimenticia mientras tanto, 

con cargo de someter esto al Congreso, díganlo los 

señores generales que yacían en la miseria, Pardo de 

Zela251, Sierra, Riva Agüero252, Aparicio, y los finados 

Cerdeña253 y Otero254, y otros muchos jefes y oficiales que 

se encontraban en el mismo caso; habiéndole abierto a 

los que yacían en el ostracismo por largo tiempo las 

puertas de su Patria por medio de un decreto. 

Últimamente yo buscaba a los hombres de servicios a la 

Nación y que habían pertenecido a la guerra de la 

Independencia, para que fuesen destinados, aún con 

pertenencia a los que habían vencido conmigo en Agua 

Santa (he aquí uno de los motivos que alegaron estos para 

brindarse a la revolución) . 

Cuando las enfermedades graves de que fui atacado 

en Chile me lo permitieron, me vine a Iquique adonde 

permanecí algunos días. No continué mi marcha a unirme 

al ejército constitucional tan pronto como lo deseaba 

porque el señor General Iguaín255, jefe en aquel entonces 

de la provincia de Tarapacá me aseguró tener órdenes de 

                                                             
 
 
 
 
 



la Junta de Gobierno creada en aquel año en el sur para 

que yo no marchase al interior sin conocimiento de esta. 

Me mantuve en Tarapacá hasta el señor General Nieto 
256desde el Cusco me concedió permiso para que 

marchase a aquella ciudad; emprendí mi marcha y tan 

luego como pisé el departamento del Cusco fui recibido 

por toda clase de personas con el júbilo más grande. 

Testigo de esta verdad es el señor Mar, y otros muchos 

cusqueños que pueden hacerme el servicio de decir el 

modo en que fui recibido en aquel heroico departamento. 

A mi ingreso en este, el señor General Nieto me nombró 

Prefecto y Comandante General del Cusco. A los pocos 

días de mi ingreso en mi nuevo destino falleció el señor 

General Nieto. Concluidas las exequias de este señor, 

remití las fuerzas que se hallaban en el Cusco a 

disposición del señor General Castilla en quien había 

recaído la Presidencia de la Suprema Junta de 

Gobierno257; hice mi renuncia de la Prefectura y 

Comandancia General, la cual me fue admitida, 

habiéndome nombrado a los pocos días los cusqueños 

Vocal de la Junta de Gobierno, a pesar de la oposición que 

la fuerza armada hizo, yo fui electo, habiéndome entregado 

por los Diputados las credenciales con los que debía 

incorporarme a la Junta, me puse en marcha para 

Huamanga adonde se encontraba el Presidente de esta, 

más no me fue posible llegar al punto de mi destino por 

haber ocupado las fuerzas de Vivanco, Chincheros, y 

haber ocupado esta la margen derecha del Pampas (del 

                                                             
 
 



Río Pampas. N. de R.).  Tuve a bien regresar al Cusco. Los 

vecinos de esta capital nos dieron baqueanos para que me 

guiasen por los caminos de las montañas hasta caer a 

Huamanga. Emprendí esta penosa marcha con solo el 

deseo de poder ayudar al Presidente de la Junta (General 

Ramón Castilla. N. de R.) en la restauración de las leyes. 

Al segundo día de haber pasado el Marañón en balsas, 

llegué a una hacienda del Distrito de Ancos del 

Departamento de Ayacucho, allí fui informado que 

habiendo Vivanco abandonado Chincheros y dirigiéndose 

al sur, que el General Castilla le seguía. Desde la Villa de 

Andahuaylas oficié al General Presidente pidiéndole 

órdenes y este me ordenó marchase a la capital del Cusco 

donde debía reunirse la Junta. Verifiqué mi marcha para el 

punto donde se me había ordenado; ahí recibí nuevas 

órdenes del señor General Castilla para que me dirigiese 

al Departamento de Huamanga y me hiciese cargo de las 

fuerzas que en distintas comisiones había dejado a su 

retaguardia a las órdenes de los señores coroneles 

Salcedo, Forcelledo y Garrido. La de los primeros se 

habían perdido todas. Garrido se me presentó en la 

Provincia de Andahuaylas con sesenta u ochenta paisanos 

mal armados; el General Medina se me reunió entonces. 

Venía de comisión a Huancayo, según me dijo. 

Principiamos con este señor a organizar fuerzas y 

llegamos a reunir el número de 200 o 300 hombres, pedí al 

señor Velásquez del Cusco me remitiese bajo mi 

responsabilidad 600 vestuarios de balletón completos, así 

sucedió. En donde se hallaba una columna de los 

enemigos mandados por el Coronel Alvarado Ortiz, la que 

se retiró a Huanta a nuestra presencia (al conocer de 



nuestra presencia. N. de R.). Por el mal estado de nuestras 

municiones y de nuestras armas no nos atrevimos a 

batirlo. En Huamanga se consiguió pólvora y todos los 

útiles necesarios para la división; algunas invitaciones se 

me hicieron por los enemigos a fin de que me proclamase 

como Vicepresidente del Consejo de Estado 

desobedeciendo la Junta de Gobierno. Fui sordo a estas 

Pedro José Flores y don 

Gervasio Álvarez si mal no recuerdo estuvieron al 

corriente de estos acontecimientos. Cuando yo me 

disponía a principiar las operaciones de la guerra, recibí 

un anónimo, que me mandaba una amiga que tenía en la 

Secretaría de S.E. en el que se me aseguraba que el señor 

Presidente daba órdenes al señor Medina en esa misma 

fecha para que se me aprehendiese y se me mandase con 

una barra de grillos al Cuartel General. Me pareció 

increíble tal disposición pues mi conciencia nada me 

acusaba. Me dirigí al señor Medina y mostrándole el 

anónimo le exigí me dijera que había de verdad sobre él, 

asegurándome que todo su contenido era verdad pero que 

él había oficiado a S.E. haciéndole ver todo lo contrario de 

lo que le habían informado con respecto a mi persona. 

Estando abiertas las puertas de la capital para los 

desterrados pedí mi pasaporte a Medina para esta capital 

exigiendo al señor Medina se hiciese responsable al pago 

de los vestuarios que yo había tomado para la división. 

Satisfizo el señor Medina esta cantidad cuando fue 

Prefecto del Cusco. Al segundo día de haber llegado a esta 

capital se me citó para una Junta de los padres de familia 

que convocó el señor Elías como Jefe, entonces, de esta 

capital. A consecuencia de esta Junta entregó el mando al 



señor Menéndez y yo pasé a ocupar mi puesto como 

miembro del Consejo258259de Estado como miembro que 

era de él, en el que permanecí hasta que se nombraron 

nuevos consejeros por el Congreso de 1845.Retirado de la 

política y consagrado al trabajo de mi hacienda, fui llamado 

por el General San Román, Ministro de Guerra en aquella 

época, me nombró Vocal de la Suprema Junta Marcial, 

pues como General de División del Número Constitucional, 

no creía que debía estar sin colocación. Presté mis 

servicios a la Junta hasta que se promulgaron los códigos. 

Me retiré a la hacienda a continuar sus labores, hasta el 2 

de febrero de 1854, en que el Presidente, General 

Echenique260, me destinó de Gobernador del Callao y 

Comandante General de Marina. Todo el mundo sabe que 

fui puesto por elecciones (elegido. N. de R.). Este señor (él 

mismo. N. de R.) desempeñase la presidencia de mi Patria 

proclamado por las Cámara y prestado el juramento de 

obediencia a la Constitución, y teniendo a la vista la 

proclama de su antecesor ,en la que al dejar el mando 

supremo, nos encargo seamos sumisos y obedientes a sus 

mandatos, y que como militares no podemos deliberar, y 

como las ordenanzas que nos rigen en el ejército previene 

en uno de sus artículos que ningún militar podrá 

eximirse del servicio para el que fue nombrado siendo 

este conforme al rango que ocupa en él, ni debí ni pude 

excusarme a desempeñar el destino que se me confirió 

por el Gobierno Constitucional, sin incurrir en una gran 

                                                             
 
 
 



falta261. Desempeñé este destino a satisfacción del 

gobierno, y en el hice todo el bien que pude-puse en 

libertad, por medio de una fianza- a todos los presos 

políticos que remitían del norte y del sur de la República, 

de los que existen en esta capital muchos, entre ellos el 

Comandante Castillo-los señores generales Plaza y 

Lizarzaburu pueden decir cuántos de estos infelices 

gemían en casas matas (se refiere al Real Felipe. N. de R.). 

Los puse en libertad por sus insinuaciones. En el Callao se 

sofocaron varios motines populares. El señor Aramburu 

que existe, puede decir cuál fue la conducta que observé 

 que 

mi conducta a este respecto con los presos fuese porque 

quería tener prosélitos en la revolución, pues debo 

declarar ante el mundo entero que yo serví al gobierno 

constitucional de mi Patria de buena fe y que hacía por su 

conservación todos los esfuerzos que me eran posibles  y 

que si hacía servicios de humanidad por los presos era 

solo porque mi corazón no es de aquellos corrompidos 

que se regocijan en las desgracias ajenas, ni soy 

hombre que puede ver con serenidad la opresión de mis 

semejantes. En todo el tiempo que permanecí en el Callao 

como Jefe político, me contraje más a las obras de ornato 

y salubridad que a la política., pues la fiebre amarilla hacía 

tiempo diezmaba la población. Cuando tomé el mando de 

ese litoral, el muelle era un bosque, muladares inmensos 

en las calles públicas, conseguí pues limpiar estas, y 

las mercaderías depositadas en el muelle, todas fueron 

conducidas a los almacenes. Se hicieron novecientas 

                                                             
 



varas de camino carril que han facilitado muchas 

comodidades al comercio y mucho ahorro al erario 

nacional. Se fabricaron dos almacenes muy grandes, las 

ramadas del despacho de los vistas (de aduana, N. de R.) 

se agrandó mucho, y si mal no recuerdo todas estas obras 

no costaron trece mil pesos a la nación. Mientras tanto un 

contratista que se presentó para hacer el carril pidió 

por éste dieciséis mil pesos, entonces me propuse 

hacerlo por cuenta del Estado, y su importe no ascendió 

a tres mil pesos262. El señor Herrera administrador de la 

aduana, y el señor Tirado, teniente fiel de esta podrán 

decir cual fue mi vigilancia y contracción para las obras del 

Estado. Este último fue el que manejó los fondos que a mi 

disposición se mandaron poner por el supremo gobierno 

para estas obras, y quien según estoy informando ha 

rendido su cuenta. 

También se construyó por mi orden un depósito de 

trigo y un muelle frente a él,  cuya obra corrió a cargo del 

intendente de policía. También se cercó el arsenal, 

poniéndole dos puertas nuevas y dos torreones. Esta obra 

costó a la nación sino trescientos pesos. Sobre ornato y 

aseo de la población debe mucho el Callao al señor 

Coronel Rodríguez, intendente de Policía263, entonces, 

pues era grande su contracción en el desempeño del 

destino que en circunstancias tan azarosas desempeñaba. 

Se me olvidaba prevenir a mis lectores que cinco o 

más individuos de esta capital me fueron remitidos como 

reos políticos por el Ministerio de Gobierno, y como este 

                                                             
 
 



señor (se refiere a él mismo, N. de R.) bien fuese por olvido 

o porque quisiese que estos individuos de su peculio 

pagasen el pasaje al extranjero, los devolví a esta capital 

anotando en los pasaportes que llevaban que no se habían 

marchado a consecuencia de no haberse librado la 

orden para pagarles el pasaje, como se había hecho con 

todos los demás que se habían despatriado. Entre ellos 

estaba el señor coronel Laiseca y otro señor Silva 

Santisteban. Este acontecimiento me ocasionó algunas 

molestias, por lo que pedí mi separación de destino. Por 

este motivo se me nombró por este gobierno Comandante 

General de Caballería destino que desempeñé por un mes 

y días hasta que llegó la Batalla de la Palma. En la víspera 

de la batalla se dispuso por S.E. (el Presidente José 

Rufino Echenique, N. de R.) que los cuerpos de caballería 

fuesen agregados a las divisiones de infantería quedando 

a mis órdenes solo un regimiento, que, a las doce de la 

noche, es decir seis horas antes que se diera la batalla, se 

me comunicó por el señor Cárdenas edecán de S.E. la 

orden de que el último cuerpo que existía a mis órdenes lo 

pusiese a las del General Pezet. 264Así que el día de la 

batalla yo no mandaba fuerza alguna. De este 

procedimiento me quejé a los señores Zavalas quienes me 

suplicaron los acompañase, a lo que accedí, 

permaneciendo parado donde estaban sus escuadrones, 

sin poder hacer nada con ellos porque el terreno no lo 

permitía; vi correr a nuestra infantería, quise contenerlos 

,y fue mi caballo herido, 

hecho fue el Coronel Salazar, que me hizo cabalgar otro 

                                                             
 



caballo y aun todavía permanecí en el campo, pues creía 

que las divisiones que se hallaban a las órdenes de los 

generales Mendiburu y Guarda, con todo el parque y la 

artillería con ocho o nueve cañones que nunca bajaron del 

lomo de las mulas, entrarían en batalla. Lejos de esto, se 

dirigieron a San Borja sin hacer un tiro, y como a más de 

esto los dispersos nos hacían fuego cuando queríamos 

contenerlos, viendo la desmoralización de estos, que las 

divisiones Guarda y Mendiburu, en quienes tenía 

esperanza de una reacción, se retiraban, tranquilos, y que 

también ya se había marchado el General en Jefe 

(Echenique, N. de R.) abandonando el campo; fue entonces 

cuando emprendí mi retirada para esta capital, con solo 

mis ayudantes. A mi llegada encontré una plebe 

desbandada, saqueando una casa en la Calle de los 

Borricos, que si no hubiera sido por las señoritas Cossío, 

habría caído en manos de estas.265 

AL REDACTOR266 

Aquí hablará usted, largo, sobre treinta y siete años 

largos de servicios prestados a la Patria, sin contarse los 

aumentos de las batallas y campañas, once medallas 

adornan mi pecho, los campos regados con mi sangre por 

varias heridas de bala y lanza. Todo lo he perdido, porque 

no abandoné mi honor, la constitución y leyes, para seguir 

la revolución que hacía, allá en un rincón de la República, 

al gobierno constitucional que yo servía, so pretexto que 

los pueblos, en sus actas lo llamaban a regir los destinos 

de la República; sabiendo todo el mundo como se hacen 

                                                             
 
 



esas actas. Mi casa robada en la noche del 5 de enero de 

este año267.Entre otras cosas se llevaron una papelera en 

que tenía los diplomas y despachos de mis servicios 

prestados a la patria. Las haciendas Marques y 

Copacabana, destruidos sus capitales por los montoneros 

de la revolución, mis esclavos que hacían el patrimonio de 

ocho hijos ,cinco menores de edad, todo lo he perdido en 

un día con lo que se ha labrado la desgracia de mis hijos 

tiernos, porque aún tengo tres grandes y entre ellos una 

niña enferma en Huancayo, y los otros dos como militares 

del ejército constitucional, siguen mi suerte; pudiendo 

asegurar al mundo entero que los bienes perdidos no han 

sido buscados en la revolución: parte de ellos componían 

la dote de mi difunta esposa, y el resto adquirido con el 

sudor de mi rostro, cultivando la tierra. Esto le consta al 

General Castilla, presidente actual, pues muchas veces 

me visitó, en su anterior administración, en la hacienda 

Marques encontrándome siempre en sus labores. Por las 

razones expuestas me encuentro sin tener ni como darle a 

necesario para la si yo por su desgracia(se refiere a sus 

hijos. N. de R.) publicase estas circunstancias tendrían que 

vivir de la caridad pública, pues según el decreto, que se 

cita este se hace extensivo hasta los muertos, y no 

pudiendo castigar a estos se castiga a sus hijos 

privándolos de montepío, no siendo este (el montepío, N. 

de R.) propiedad del Estado, pues es un depósito que 

dejamos los militares, para que se alimenten nuestros 

                                                             
 



hijos, después de nuestra muerte; y privarnos el gobierno 

de este es atacar la propiedad de un modo directo. 

Se me olvidaba de decirle a usted que he 

desempeñado en la república todos los destinos, y que, a 

pesar de la manía que existe en nuestro país, de que el que 

maneje diez dicen que se roba ciento, no se me ha acusado 

jamás por la prensa de ladrón. Puedo invitar a los 

Departamentos que he mandado, como La Libertad, 

Ancash, Junín y Cusco, si algún ciudadano ha tenido 

quejas contra mí por estafas, y últimamente el Gobierno 

que acabo de desempeñar en el Callao, y también a los de 

esta capital como presidente de la República. 

Lima, febrero 20 de 1855. 

                                                      

Francisco de Vidal 

  



Memoria testamentaria del General de Ejército 

Francisco Vidal y Laos, Presidente y fundador 

BSFI.268 

Memoria testamentaria que hago yo, el General D. 

Francisco Vidal para que, en arreglo a ello hagan mi 

testamento mis hijos mayores, don José Vidal, don 

Wenceslao Vidal y don Mario Samudio, arreglándose en 

un todo mis disposiciones. 

1° .- Declaro ser natural del pueblo de Supe y que 

fui hijo de don Julián Vidal y de la Sra. Doña Ventura Laos. 

2°.- Declaro fui casado y visado con la Sra. Doña 

Andrea Grados, de mi matrimonio tuvimos por hijos 

Francisca Vidal que murió en estado doncella, ya difunta, 

a don José Vidal, Sargento Mayor de Ejército, a don 

Wenceslao Vidal, Capitán de Ejército, a doña Isabel Vidal, 

ya difunta, a Don Fernando Vidal, a don Teodomiro Vidal, 

Cadetes ambos, hoy en el Colegio Náutico, todos mis hijos 

legítimos y de legítimo matrimonio, así mismo a doña 

Justina Vidal esposa que es hoy del Sargento Mayor 

Manuel Samudio, a quienes declaro tutor por mis hijos 

como, igualmente a doña Manuela Vidal de estado 

doncella. 

3°.- Declaro que hube comprado a doña Juana 

Anta, vecina de Ica, un callejón de cuartos en la calle ancha 

de Malambo, frontera a la Iglesia de San Francisco de 

Paula el Viejo, conocido hoy por el callejón del Águila. En 

mis documentos de propiedad, existen entre mis papeles; 

                                                             
 



y mis compras hice ante el escribano José Selaya, en mi 

callejón he invertido alguna suma de dinero que no puedo 

puntualizar ahora, y es el mismo que me tiene embargado 

don Esteban Sabió, a quien le he dado por garantía varias 

alhajas de valor, pertenecientes todas a mis hijas e hijos 

como procedentes de su señora madre quien se las dejó 

para dividirlas entre ambos. 

4°.- Declaro tengo hecha una donación interina en 

ante el escribano José Cubillas, no recuerdo si fue en 

1852 o 1855 en favor de todos mis hijos. 

5.- Declaro que en fecha posterior al combate de la 

Merced les compré una huerta, sito en la misma calle de 

Malambo, la que está situada detrás del callejón de mi 

propiedad, valorizada en diez y siete pesos, una huerta o 

tierra, la tengo hipotecada a don Manuel Monteverde en la 

cantidad de mil cuatrocientos pesos, mi hipoteca está 

otorgada ante el escribano don Manuel Vrino, no recuerdo 

la fecha. 

6.- Declaro que tengo una máquina de trinchera y 

cuchilla con cada una, en un tubo de plata, hipotecada en 

cuarenta pesos. Mis réditos los tengo satisfechos hasta el 

mes de marzo del presente año y de lo que dará razón don 

Manuel Manrique. 

7.- Declaro que no tengo otros bien que los que llevo 

ya manifestados. 

8.- Declaro que después de pagadas todas mis 

deudas, todo lo que sobrase se dividan humana y 

noblemente todos mis hijos, cuidando siempre de 

comprenderse y protegerse, suplicándoles por el lance en 



que me hallo que no la cambien jamás cuando este en el 

sepulcro. 

9.- Nombro por mis albaceas testamentarios a dos 

de mis hijos, don José y don Wenceslao Vidal en unión a 

mi hijo político el Sargento Mayor don Manuel Samudio, 

esposo de mi hija Justina Vidal, para que después de 

satisfechas mis deudas, lo hallaran y hereden con la 

bendición de Dios y la mía, encargándoles que a una niña, 

mi hija la colorada269, se la entreguen a mi hija política 

doña Emilia Elguera, esposa de mi hijo Wenceslao Vidal. 

Declaro que desde el año 18 he llevado la causa de 
la Independencia de mi Patria, en la pureza, abnegación y 
patriotismo que son notorias. Que no he omitido sacrificio 
alguno para contribuir a salvarla de la dominación 
española, que en los diferentes destinos a los que ella me 
ha elevado, he consultado siempre la conservación de la 
Honra y la Dignidad Nacional, y que si he cometido errores 
habrán nacido de mi ardiente deseo de verla próspera y 
feliz; pero nunca con la intención de dañarla; y que 
desciendo al sepulcro con la conciencia de no haberme 
deshonrado, tomando nunca nada más de lo que 
legítimamente me correspondía, ocupado últimamente en 
dejar medios para honrar mis cenizas que por esta misma 
indigencia, servirá de un timbre de honor para mis hijos, y 
dieran ejemplo a mis contemporáneos.  

                  Lima, setiembre 7 de 1863270 

 

                                                             
. 
 



Francisco Vidal                            José Zavala                                                                       

Manuel Ibáñez                          Alejandro Silva                                                         

Manuel Gonzales       Manuel Manrique                  

  



Capítulo VIII 

 

Recuento histórico de los presidentes civiles y 

Constitucionales en el Perú 

 

Desde que San Martín proclamó la Independencia 

el 28 de julio de 1821, hasta el gobierno civil de Manuel 

Pardo Lavalle, quien asume la Presidencia Constitucional 

convirtiéndose en el primer civil con ese cargo en la 

historia de la República el 2 de agosto de 1872, 

transcurrieron 51 años. Pardo gobernó hasta el 2 de 

agosto de 1876, en que traspasó el mando a quien fue 

electo Presidente, el General Mariano Ignacio Prado en 

el mismo acto271. El siguiente gobierno constitucional civil 

fue de su hijo, José Pardo Barreda, también de la 

oligarquía peruana, que gobernó desde el 24 de 

septiembre de 1904 al 24 de septiembre de 1908.Este 

traspasó el poder al gobierno constitucional de Augusto B. 

Leguía, quien gobernó hasta el 24 de septiembre de 

1912,quien ,a su vez, traspasó al Gobierno Constitucional 

de Guillermo Billighurst el 24 de septiembre de 

1912.Billighurst gobernó hasta que  el General Oscar 

Benavides le hiciera un golpe de Estado el 4 de febrero de 

1914.Desde el comienzo del gobierno de Pardo, hasta los 

gobiernos de Leguía y Billinghurst habían transcurrido 

poco menos de diez años de gobiernos constitucionales y 

civiles.  El gobierno Constitucional de Manuel Prado 

                                                             
 



Ugarteche, hijo de Mariano Prado, fue electo presidente 

mediante elecciones indirectas(colegios electorales).Inició 

su gobierno el 8 de diciembre de 1939.Gobernó hasta el 28 

de julio de 1945,en que traspasó el gobierno al abogado 

José Luis Bustamante Rivero, Presidente Constitucional 

hasta que el General Manuel Odría le hiciera un golpe 

militar el 3 de octubre de 1948 , es decir, poco menos que 

ocho años de gobiernos civiles y democráticos, desde el 8 

de diciembre de 1939 hasta el  3 de octubre de 1948. En 

1956 ganó las elecciones y fue proclamado Manuel Prado 

Ugarteche Presidente Constitucional el 28 de julio de 

1956(elecciones en las que, por primera vez, votaron las 

mujeres). Fueron gobiernos militares, gobiernos de 

Generales, o gobiernos civiles tutelados por el ejército, o 

con amenaza de golpe militar los que han primado en la 

historia de la República peruana. El Gobierno 

Constitucional del Arquitecto Fernando Belaúnde Terry 

se inició el 28 de julio de 1963(mediante elecciones 

universales y en las que votaban las mujeres). Concluyó el 

3 de octubre de 1968, por el golpe militar que condujo el 

General Juan Velasco Alvarado. Los gobiernos de 

Fernando Belaúnde (el segundo), mediante elecciones 

universales en que votaban, por primera vez, los 

analfabetos) y Alan García (el primero) comenzaron y 

concluyeron con transiciones democráticas, en total diez 

años. Desde fines del gobierno de Alberto Fujimori 

Fujimori, quien renuncio a la Presidencia del Perú desde 

Japón el 19 de noviembre del 2000, se dio el caso que el 

Congreso no le dio trámite a dicha renuncia y lo destituyó 

tomó el mando Valentín Paniagua Corazao y se dirigió al 



país el 23 de noviembre, donde anunció que su Primer 

Ministro era Javier Pérez de Cuellar, ex Secretario 

General de Naciones Unidas. Poco después el Perú 

retornó a la Comisión Interamericana de Derechos 

Humanos (CIDH), de la cual Fujimori excluyó al país. El 28 

de julio del 2001 Paniagua entregó el poder a Alejandro 

Toledo Manrique, quien fue elegido como Presidente 

Constitucional. Toledo entregó el poder a Alan García 

Pérez el 28 de julio del 2006.García entregó el poder a 

Ollanta Humala Tasso el 28 de julio del 2011, Humala 

entregó el poder a Pedro Pablo Kuczynski el 28 de julio 

del 2016.Kuczynski renunció el 21 de marzo del 

2017(antes de ser destituido por el Congreso por 

 en aplicación del 

artículo 115, un mandato de la Constitución peruana 

vigente. N. de R.). Juramentó como Presidente de la 

República Martín Vizcarra Cornejo, hasta entonces 

Primer Vicepresidente, el 23 de marzo del 2017, Vizcarra 

fue destituido por el Congreso de la República el 9 de 

noviembre del 2020 272 .Juró la Presidencia de la República 

Manuel Merino Lama el 10 de noviembre del 2020, 

renuncia de Merino el 15 de noviembre del 2020273, 

juramentación de Francisco Sagasti Hochhäusler como 

Presidente del Perú el 17 de noviembre del 2020. 

Estamos viviendo, pues, el período 

gubernamental constitucional más largo, que debe 

concluir el 28 de julio con la elección de nueva 

presidencia el 11 de abril del 2021.Veinte años continuos 

                                                             
 
 



de gobiernos civiles y constitucionales. Un país donde 

gobernantes civiles fueron autoritarios, como el segundo 

gobierno de José Pardo, y gobiernos de militares 

benignos, como Francisco Vidal. Donde gobiernos 

militares fueron autoritarios, como el de Agustín 

Gamarra, y civiles fueron generosos como el de José Luis 

Bustamante y Rivero. En el cual algunos militares fueron 

conservadores, como Daniel Salaverry y otros reformistas 

como Juan Velasco Alvarado. Civiles reformistas como 

Guillermo Billinghurst y otros autoritarios como el 

segundo gobierno de Augusto B. Leguía.  

Una historia convulsionada, rica y también con 

muchos conflictos sociales, económicos, políticos y 

culturales. Un país donde la pluriculturalidad demanda 

políticas multiculturales, y en el que las cifras de 

desempleo y subempleo son de las más altas de América 

Latina. Un país de enormes desigualdades económicas y 

en el que la actual legislación no da paso a mayor 

participación ciudadana en las decisiones. Una Estructura 

del Estado débil y centralista. Un país con enormes 

diferencias geográficas y grandes retos medio 

ambientales. Con diferencias étnicas poco comunes en el 

mundo. Con una historia de civilizaciones como las de 

Caral, la más antigua del mundo, Chavín, Tiahuanaco, 

Nasca, y sus líneas inmensas y misteriosas, Mochica, con 

su cerámica extraordinaria y la metalurgia más 

adelantada del mundo en su época, Paracas, con la 

textilería depurada y plena de colores ecológicos, Chimú, 

Chanca, Huanca, Chincha, Tallán, Chachapoyas, con 

Kuelap, Chancay, Lima, etc. Donde se estructuró el 

Tahuantinsuyo, gran imperio inca con gobernantes 



conquistadores de territorios muy vastos, y arquitectos 

que construyeron Macchupichu y Choquequirao además 

de múltiples construcciones de piedra que fascinan, que 

trazo el Capac Ñan, la red de caminos más larga del 

mundo en su época, con más de cincuenta lenguas 

originarias habladas, entre las cuales están el quechua, 

aymara, asháninka, bora, mashiguenga, huitoto, 

awajún, wampi, jaqaru y todas las lenguas de la selva, con 

una historia patria que nos debe unir, con héroes que han 

trabajado o muerto por ella. Con un pueblo esforzado y 

esperanzado. El Perú es un reto permanente. Es el país 

que amamos los peruanos. 
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Ejército colombiano, nacido en Colombia y peruano hasta el final de su 

vida, encabezó un motín el 26 de enero de 1827 contra la Constitución 

Vitalicia que pretendió imponer Bolívar, lo que genera un Cabildo 

Abierto y la convocatoria a la aprobación de una nueva Constitución en 

un Congreso Constituyente que se instala el 4 de junio de 1827.El 9 de 

junio el Congreso elige al general José La Mar como Presidente 

Constitucional. Este congreso Constituyente es el segundo luego del 

que se instaló el 10 de noviembre de 1822, presidido por Luna Pizarro 

y Secretario Sánchez Carrión. 

200 Fernández Sánchez, José; Op. Cit., pp. 116-118. 

201  

203 Fernández Sánchez, José; Op. Cit., p.128. 

204 Denominada también, Portete de Tarqui. 

205 Vidal, Francisco; Op. cit., pp. 46-47. 

206 Fernández Sánchez, José; Op. Cit., p. 128. 

207Inicialmente, desde el 13 de agosto y el 3 de octubre de 1825, el antiguo Alto 

Perú se dominó República de Bolívar, en honor a Simón Bolívar. El 

diputado Manuel Martínez Cruz planteó cambiarle el nombre por 

República de Bolivia el 3 de octubre de 1825. 



208 Hildebrandt, César; El más feroz alegato en contra de Bolívar. La Máquina 

del Tiempo, Hildebrandt en sus Trece, Lima, edición del 17.10. 2014, 

p.16, citado por Fernández Sánchez, José, Op. Cit., p.130. 

216 Fernández Sánchez se refiere al hecho que Vidal no aprovechó estar en el 

control de Lima para hacerse del poder del Perú, como aconteció en 

varias ocasiones por otros. 

217 Fernández Sánchez, José; Op. Cit., p.129. 

218 Vidal se refiere a Manuel Salazar y Baquíjano, IV conde de Vista Florida, 

quien siendo vicepresidente de Orbegoso se encargó dos veces 

interinamente de la Presidencia. 

219 El Presidente provisorio Manuel Jesús Orbegoso se encontraba en 

persecución del general Pedro Bermúdez, quien quiso, mediante un 

levantamiento militar, desconocer el gobierno Constitucional y le 

otorgó a Vidal la jefatura de Lima para evitar el vacío de poder en la 

capital. 

220 Francisco Vidal comprueba que Lima está siendo saqueada y tomó el mando 

de la ciudad el 30 de diciembre de 1835. Como había un vacío de poder 

en el Perú, este acto equivalió a tomar el mando del país. El mando 

supremo del país lo tuvo hasta el 18 de enero de 1836. Veinte días a 

cargo del Perú. Entregó disciplinadamente el mando, como Presidente 

Provisorio, al Presidente Luis José Orbegoso. 

221 El Presidente Luis José Orbegoso no le aceptó la renuncia. Este hecho 

cambió la historia personal y la historia peruana, pues luego de la 

Presidencia de Manuel Menéndez, Francisco Vidal será Presidente del 

Perú el 20 de noviembre de 1842. 

222 Vidal, Francisco; Op. Cit., p. 50. 

223 Hoy el lugar queda en lo que es el cruce entre las avenidas Túpac Amaru y 

Caquetá, Lima. 

224 Vargas Ugarte, Rubén;  Historia General del Perú, Editorial Milla Batres, 

Tomo VIII, Lima, 1971, p. 200. 

225 Prieto, Nicolás José; Diario.pp.16-17. 

226 Localidad en la Región del Biobío, Chile. 



227 Colchagua es una provincial de Chile. 

228 Diego Portales fue Ministro de Guerra y luego Ministro de Interior de Chile. 

Sobre todo, fue un estratega que planteó el dominio de Chile en el 

Océano Pacífico, la destrucción de la Confederación Perú-Boliviana, el 

dominio de Chile sobre el Perú. 

229 El 29 de enero y el 3 de mayo de 1834 Orbegoso ingresó ovacionado a 

Lima, lo cual ocurrió por primera vez en la historia de la ciudad. La 

población limeña organizó marchas de repudio a Gamarra y apoyo a 

Orbegoso. Al final, Orbegoso fue derrocado por Agustín Gamarra con 

la ayuda de su amigo, el general Antonio de la Fuente. Orbegoso fue 

deportado a  Guayaquil en la fragata francesa Andromede. 

230 Vidal, Francisco Op. Cit., p. 51. 

231 Agustín Gamarra, complotado con Antonio Gutiérrez de la Fuente, había 

hecho un golpe de Estado derrocando al Presidente La Mar que estaba 

peleando contra la Gran Colombia. Gamarra se proclamó Presidente 

del Perú el 1 de septiembre de 1829. 

232 El 6 de enero de 1839 se dio la acción de armas de puente Buin. Las 

prevenciones de Vidal contribuyeron a la fortaleza del ejército 

Restaurador. 

233 Se refiere a la Batalla de Yungay, ciudad de Ancash. Aunque después de 

la batalla, Gamarra se convirtió en Presidente del Perú y, entre otras 

medidas, cambió el nombre del departamento de Huaylas por el de 

Ancash, nombre que sigue teniendo hoy. 

234 Vidal, Francisco   Op. Cit., pp. 51-52. 

235 El 20 de enero de 1839. 

236 Vargas Ugarte, Rubén; Historia General del Perú, Tomo VII, Editorial Lima, 

pp. 152-153. ria verdadera no puede eximir de culpa a este 
mal hombre que sembró tantísimos males en la joven república 
peruana. Fue pérfido, falso de carácter y cobarde. Con Gamarra 
preparó las cosas para que el Perú perdiera la guerra contra el 
Ecuador (la Gran Colombia, N. de R.) creyendo ver en ello la ruina del 
Presidente La Mar a quien odiaban enconadamente y no dejaron de 
intrigar hasta derrocarlo o hizo general de Brigada por el 



solo hecho de haberse apoderado en Trujillo de la persona del 
Presidente R  El general Antonio Gutiérrez de la Fuente, 

además de vicepresidente de Gamarra fue su Secretario General. 

237 Batalla entre el ejército del Perú y el ejército de Bolivia  ganado por 

Bolivia el 18 de noviembre de 1841, en Viacha, provincia de Ingavi, 

Bolivia. Al final de la batalla murió el Presidente peruano Agustín 

Gamarra, que comandaba el ejército. El ejército boliviano fue 

comandado por el Presidente de Bolivia, José Ballivián. Poco antes, 

Bolivia había comprado de Alemania fusiles denominados 

hannoverianos, invento del alemán Werner von Brunswick, cuya 

precisión y potencia era superior a los fusiles peruanos. Antes de 

morir, Gamarra se refirió a dicha superioridad en armamento. Las 

diferencias de los generales San Román y Ramón Castilla con 

Gamarra, también debilitaron al ejército peruano. 

238 El Tratado de Paz de Puno puso fin a las hostilidades entre Perú y Bolivia. 

Significó el retiro del ejército boliviano de Arica y Tarapacá y el retiro 

de tropas peruanas de territorios de la antigua Audiencia de Charcas. 

No fijó límites definitivos entre ambos países y se firmó el 7 de junio 

de 1842. Vidal era consciente que el general Ballivián, vencedor de la 

batalla de Ingavi, era la continuidad de Bolívar, y lo expresa en su texto. 

239 Los generales y otros mandos eran conscientes que Francisco Vidal había 

sido elegido segundo vicepresidente del Perú en el Congreso de 

Huancayo de 1839 y que, por tanto, estaba en la línea de sucesión de 

mando. 

240 La reunión con la propuesta que Francisco Vidal asuma la Presidencia de 

la República se produjo el 27 de julio de 1842. Asumió la Presidencia 

en Cusco, el 28 de julio de 1842, mediante un discurso que hizo alusión 

a esta fecha histórica. 

241 La Batalla de Agua Santa tuvo lugar el 14 de octubre de 1842 en lo que hoy 

es el distrito de San Clemente, provincia de Pisco, departamento de 

Ica. Las fuerzas comandadas por Francisco Vidal sumaban 3 000 

hombres. Las comandadas por el general Rufino Torrico 4 000 

hombres. El principal apoyo de Vidal estuvo en la división que comandó 

el general Nieto, que después de la batalla fue ascendido a mariscal y 

las fuerzas comandadas por el coronel Fermín del Castillo, ascendido 



a general de Brigada. El principal colaborador de Torrico fue el general 

San Román. Derrotados Torrico y San Román se exiliaron en Chile. 

Vidal entró triunfalmente a Lima y asumió la Presidencia de la 

República el 20 de octubre de 1842. 

242 Fernández Sánchez, José; Op. Cit., pp.131-132. 

243 Vidal, Francisco; Discurso de asunción del cargo de Presidente de la 

República, publicado en el Diario El Peruano el 29 de octubre de 1842, 

Lima, p.45, citado por Fernández Sánchez, José; Op. Cit., p.131. 

244 Joaquín Torrico era hermano de Juan Crisóstomo Torrico, y tío de Rufino 

Torrico a quien Francisco Vidal acababa de derrotar en la Batalla de 

Agua Blanca. 

245 Vidal se refiere al levantamiento del Coronel Justo Hercelles en las 

pampas de Chiquián llamadas también de Uchuhuánuco el 13 de 

enero de 1842.El General Bustamante y el General Coloma 

defendieron al Gobierno Constitucional de Francisco Vidal, junto al 

Coronel Ortiz y al Comandante Izaga.  

246 Se refiere al afamado médico peruano Cayetano Heredia. 

247 Se refiere al sacerdote y filósofo conservador Bartolomé Herrera. 

248 Francisco Vidal, poco después del Congreso de Huancayo que lo nombró 

Segundo Vicepresidente del Consejo de Estado, que equivalía a 

Segundo Vicepresidente de la República, anuló el contrato de la 

Compañía Quiroz- Aquiles, empresa voraz que, además le tenía 

inquina a Vidal, lo que explica que no haya querido contribuir con el 

fisco cuando Vidal era Presidente del Perú, y que, en usanza que hasta 

hoy corrompe a los gobiernos, esta empresa haya contribuido a 

conspirar contra el gobierno de Vidal. 

249 La costa del Moro incluye a las Islas del Moro que están casi frente a 

Nepeña, al sur de Chimbote. 

250 El General Manuel Ignacio de Vivanco hizo un golpe de Estado y tomó el 

Francisco Vidal. Envió a José Antonio 

Pezet, coautor del golpe militar, a Lima para controlarla militarmente. 

Vivanco perteneció a la aristocracia limeña y tuvo tendencias 



autoritarias. El juramento que Vidal se negó a aceptar era 

 creó, como un megalómano 

antid

únicos que tenían acceso al despacho presidencial y dictó numerosas 

órdenes de destierro, entre ellas a Vidal. 

251 Francisco Vidal fue un ejemplo de honradez y austeridad. Aquí quiero 

recordar lo que respondió Alfonso Barrantes Lingán cuando un 

periodista le preguntó que significaba para él ser revolucionario. 

Barrantes  

252 General Juan Pardo de Zela. 

253José de la Riva Agüero, primer Presidente del Perú. 

254 General Blas Cerdeña, quien había comandado el Batallón Numancia y se 

había pasado a filas patriotas en Chancay, cuando San Martín estaba 

en Huaura. 

255 General Francisco de Paula Otero, argentino que vino con San Martín y se 

nacionalizó peruano. Murió en el Perú. 

256 General José Félix Iguaín. 

257 Domingo Nieto, moqueguano, nombrado Mariscal por Francisco Vidal 

luego de la Batalla de Agua Santa. 

258 Luego de la Batalla de Carmen Alto, entre Cayma y Yanahuara, ganada por 

Ramón Castilla sobre el ejército de Manuel Ignacio de Vivanco el 22 

de julio de 1844, Manuel Menéndez tomó el poder interinamente para 

entregárselo al electo Presidente de la Suprema Junta de Gobierno 

Ramón Castilla el 20 de abril de 1845. 

259 Hasta esta palabra llega la Reseña que hace ante sus contemporáneos el 

General de División del número constitucional de la República de 

sus servicios en la causa de la Independencia americana - 

Francisco Vidal Laos, contenida en Antecedentes Históricos de la 

Provincia de Chancay, su participación en la Gesta Emancipadora 

de Nuestra Independencia, publicado este documento por el Centro 

Social Provincia de Chancay, Pasaje Velarde 136, teléfono 244834, 

Lima. Sin fecha, sin indicación de imprenta. 



260 Continúo con el traslado de lo escrito sobre sí mismo por Francisco Vidal de 

la Memoria escrita en 1855, después de la batalla de La Palma 

tomándolo de Fénix: Revista de la Biblioteca Nacional del Perú, N° 

6,1949. Se da a conocer que la Biblioteca Nacional debe la posesión 

de este valioso documento a la generosidad del doctor Carlos Morales 

Macedo. 

261 El General José Rufino Echenique gobernó el Perú desde el 20 de abril de 

1851 hasta el 5 de enero de 1855 en que fue derrotado en Miraflores 

por el General Ramón Castilla en la Batalla de La Palma. En su 

primer gobierno, Castilla había reconocido que la deuda del Perú era 

de 4 millones 879 mil 607 pesos. Echenique en su famosa 

Consolidación de la Deuda reconoció más de 19 millones adicionales 

a dicha cantidad. Un informe de la Caja de Consolidación emitido en 

1856 admitió que más de 12 millones de los 19 reconocidos por 

Echenique tenían origen fraudulento. En total, el Estado peruano, en 

la administración de Echenique, pagó más de 23 millones de pesos, 

dilapidando los ingresos obtenidos por el Guano de Islas y dando 

origen a fortunas de los amigos de Echenique, generándose así 

 

262 En el párrafo que antecede Vidal explica que su obediencia, en el caso del 

gobierno de Echenique, no se debió a un apoyo a dicho gobierno 

sino a un deber militar. Lo mismo hizo en otros casos anteriormente. 

263 El sobreprecio de contratistas privados ya era una práctica muy dañina 

para el Estado. Solamente con funcionarios públicos probos (y con 

vigilancia ciudadana) se puede combatir.  

264 Autoridades del Callao, ya sea de la Región o Alcaldes, deberían rendir 

tributo al coronel Rodríguez. 

265 Esto sucedió el 5 de enero de 1855.Es indudable que Echenique no confiaba 

en Vidal. Pezet había acompañado a Echenique en varios hechos de 

armas. 

266 Aquí termina el relato que hace Francisco Vidal Laos sobre sí mismo. Lo 

que sigue son instrucciones para el redactor de la misma, del cual no 

aparece su nombre. Se ha especulado que podría haber sido Benito 

Laso, quien fue su Ministro de Gobierno. 



267 Francisco Vidal da instrucciones al redactor, para que incluya en su relato 

referencias a asuntos de índole personal, actitudes, y la situación de 

pobreza que se encuentra al habérsele negado el montepío, o sea, una 

pensión de retiro. 

268 La fecha coincide con los preparativos para la Batalla de La Palma, cuando 

Echenique, que le había quitado mando de tropas, sin duda por 

desconfianza en Vidal, iba a enfrentar a Ramón Castilla

os 

nombramientos para ascensos.  

269 Benemérita Sociedad Fundadores de la Independencia. 

270 Manuela Vidal. 

271 Francisco Vidal falleció el 23 de septiembre de 1863,16 días después de 

dictar su testamento. 

272 Ambas elecciones se hicieron mediante Colegios Electorales, en este caso, 

mediante delegados que no eran electos por la población. 

273 En aplicación de los artículos 114 y 115 de la Constitución vigente. Desde mi 

punto de vista, la Constitución se equivoca, pues una mayoría de votos 

congresales puede interpretar dichos artículos como le sugiera su 

voluntad política. 

274 Movilizaciones callejeras en todo el Perú, descontento mayoritario de acuerdo 

a las encuestas, motivaron la renuncia de Manuel Merino, el cual 

gobernó por solamente cinco días. 

 


